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SUPLEMENTO  R  Lñ  OBRñ 

REPRESENTACIONES   ESCÉNICAS 
MALAS,  PELIGROSAS  Y  HONESTAS 
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8.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Burgucra  y  Serrano 


o.    F.    M.  — 


SIPLEMEMO  A  LA  OBRA 

REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS 
MALAS,  PELIGROSAS  í  HONESTAS 

CALIFICACIÓN  MORAL  de  cerch  de  2.750 

COMEDIAS,  TRAGEDIAS,  DRAMAS.  ÓPERAS, 
ZARZUELAS,  SAÍNETES  Y  JUGUETES  CÓMICOS. 
SOBRE  TODO  CASTELLANOS,  ANTIGUOS  Y. 
JVvUY  EN  ESPECIAL.  MODERNOS  Y  CONTEMPO- 
RÁNEOS, CON  DATOS  BIOGRÁFICOS  DE  AUTO- 
3?ES    DRAMÁTICOS —^ 

POR  ORDEN  ALFABÉTICO 

«...  Debigra  formarse  una  Socigdad  o  coleptinidad 
rgspgtablg  qug  examinara  las  obras  dramáticas 
y  todo  géngro  dg  gspgctáculos  dgsdg  gl  punto  dg 
Dista  moral;  qug  pusigra  gn  su  índice  los  qu9 
deben  ogrse...:  una  Sociedad  semejantg,  no  podría 
menos  dg  dar  gxcglgntgs  rgsultados». 

Concepción  Arenal 


CON    LAS  DEBIDAS    LICENCIAS 


VALENCIA.  -  19l'5 


Imprenta  de  Antonio  López  y  Comp.» 
Isabel  la  Católica,^ 


MiCROFOa.MEi 
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CENSURA  Y  LICENCIA  DE  LA  ORDEN 


ae    C/acenc¿a. 


Muy  Reverendo  y  amado  Padre:  En 
cumplimiento  de  la  comisión  que  V.  P.  ha 
tenido  a  bien  confiarme,  para  que  leyese  de- 
tenidamente y  emitiese  mi  Juicio  de  la  nueva 
Obra  que  ha  producido  la  fecunda  pluma  de 
nuestro  querido  hermano  el  P.  P.  Fr.  Amado 
de  Cristo  Burguera  y  Serrano,  cuyo  título 
es :  Suplemento  a  la  Obra  "  Representa- 
ciones escénicas  malas,  peligrosas  y  ho- 
nestas,, tengo  la  gratísima  satisfacción  de 
notificar  a  V.  P.,  que  no  sólo  nada  he  ha- 
llado en  la  misma  que  esté  en  oposición 
con  nuestra  Santa  Fe,  sana  moral  y  decre- 
tos de  la  Iglesia,  sino  que  en  mi  humilde 
entender,  veo  en  ella  un  fecundo  venero  de 
frutos  espirituales,  que  puede  producir  en 
la  conciencia  de  todo  buen  católico,  amén 
de  un  GUÍA  bastante  seguro  para  ilustrar 
más  y  más  a  los  Sacerdotes  en  el  mejor 
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desempeño  de  su  sagrado  ministerio,  en 
cuanto  a  ¡a  dirección  de  los  fíeles  para  que 
sin  vacilaciones  ni  dudas  puedan  recorrer 
con  paso  seguro  el  intrincado  laberinto  de 
los  espectáculos  públicos,  cuando  quieran 
o  las  exigencias  sociales  les  obliguen. 

Sin  embargo,  confíeso  ingenuamente  a 
V.  P.,  que  deploro  el  capítulo  o  número  11 
de  la  Introducción  del  presente  Suplemento, 
por  lo  que  lo  motiva;  pero  no  puedo  menos 
de  reconocer  la  necesidad  de  su  publicación 
ante  los  artículos  «A^c  quid  nimis>> :  sobre 
todo,  cuando  con  el  subtítulo  de  Sobre 
buenas  y  malas  lecturas,  se  repartieron, 
el  año  pasado,  en  presencia  de  miles  de 
beneméritos  hijos  de  Nuestro  Seráfíco  Pa- 
dre San  Francisco,  de  la  primera  Orden 
unos  y  los  restantes  de  la  V.  O.  T.  de  Peni- 
tencia, cuya  OPORTUNIDAD  produjo  desagra- 
dables efectos  y  encontrados  sentimientos 
en  los  mismos,  según  pude  observar. 

Finalmente  y  como  adición  a  este  Su- 
plemento, acompaña  el  /?.  P.  Burguera  un 
Resumen  a  su  anterior  Obra  Representa- 
ciones escénicas  malas ,  peligrosas  y 
honestas  (publicada  en  el  año  1911,  y 
editada  en  la  Librería  Católica  Internacio- 
nal de  Barcelona)  y  al  presente  Suple- 
mento, que  sirve  de  excelente  y  bien  orde- 
nada GUÍA,  para  que  con  mayor  facilidad 
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puedan  todos  orientarse  y  hallar  pronto  lo 
que  deseen;  el  cual  ha  merecido  dignos 
elogios  del  Campeón  de  la  Prensa  Católica 
de  nuestros  días,  el  insigne  y  por  tantos 
títulos  benemérito,  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Tarragona,  Dr.  D.  Antolín  López  Peláez. 

Tal  es,  M.  R.  P.,  el  humilde  parecer 
de  quien  desea  que  Dios  guarde  a  V.  P. 
muchos  años,  para  bien  de  esta  Seráfica 
Provincia  Valentina. 

Adictísimo  subdito  de  V.  P.  M.  /?., 

Misionero   Apostólico 


Valencia  (San  Lorenzo)  ÍO  de  abril  de  1915. 


IMPRIMATUR  : 


Ministro  Provincial 


CENSURA  Y  LICENCIA  ECLESIÁSTICA 

1*1 

Valencia   30  de  mayo   de   1915. 

NIHIL   OBSTAT 

El  Censor, 

Canónigo   Penitcncurio 

Valencia  14  de  junio  de   1915. 
IMPRIMATUR  : 

t  Daleríano,  s£^.¿¿yz-<^  ^  ^/¿ 


e-ftc^-a 


Por  mandado  de  Su  Excia.  Rvma.  el  Arzobispo, 

MI  Señor. 


.^^i'.      /^Ce^i^e-fz-     ^^ot 


Canónigo   Secretario 


CRITERIO 


DE  PERSO^AS  CONSTITUIDAS  EN 
DIGNIDAD  Y  CIENCIA  V  DE  LA 
PRENSA,  ACERCA   DE   ESTA  OBRA 


DE  LR  secretaría  DE  ESTADO  DE  SU  SANTIDAD 


SEGRETERIA  DI  STATO 
DI  SUA  SANTITÁ 


Dai  Vaticano  16  noviembre  1911. 


N.o  53.647 


Reverendo  Padre: 

Ho  ricevuto  il  foglio  col  qualc  la  S.  V.  \n 
data  deír  8  Oííobre  p.  p.  accompagnava  due 
essemplari  della  recente  sua  publicazione  dal 
titolo  "Representaciones  escénicas  malas^ 
peligrosas  y  honestas,,  e  nou  ho  máncalo  di 
rimettere  al  Santo  Padre  la  copia  a  Sui  desíinata. 
Ho  il  placeré  di  significarle  che  Sua  Santitá  si  é 
compiacinta  di  quel  devoto  omaggio  e  mentre 
si  rallegra  con  la  P.  V.  dello  zelo  col  quale  si 
studia  diporre  un  argine  a  quella  che,  a  ragione. 
puo  oggi  dirsé  la  piu  funesta  sorgente  dei  malí 
che  affligono  la  societá.  La  benedice  con  pater- 
no affetto,  e  Le  implora  dal  Signore  ogni  bene. 

Aggiungo  i  personan  miei  ringraziamenti  per 
r  esemplare  del  sullodato  volume  a  me  córtese- 
mente  offerto  e  passo  volentieri  al  placeré  di 
raffermarmi  con  sensi  di  ben  sincera  stima. 

Della  P.  V. 
affmo.   nel   Signore, 


5^.  i2ard.  ¿Merry  del  %^al 


/íPL'-  X.  úmado  Je  €.  jj arquero,  O.  F.  M.-hegcrbe 
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TRRDUCCION  AL  CASTELLANO  DE  LA  ANTERIOR 


SECIÍETARIA  DE  ESTADO 
DE  SV  SANTIDAD 


Del  Vaticano  18  naviembre  1911. 


N.o  53.647 


Reverendo  Padre: 

He  recibido  el  paquete  con  el  cual  S.  V.  con 
fecha  del  8  de  Octubre  pasado  acompañaba  dos 
ejemplares  de  su  reciente  publicación,  intitulada: 
Representaciones  escénicas  malas,  peligro- 
sas y  honestas  y  no  he  dejado  de  entregarle 
al  Santo  Padre  el  ejemplar  a  Él  destinado.  Tengo 
el  gusto  de  manifestarle  que  Su  Santidad  se  ha 
complacido  de  aquel  respetuoso  obsequio,  y  se 
ha  alegrado  del  celo  con  que  V.  P.  ha  tratado  de 
poner  un  dique  a  aquello  que  con  razón  puede 
hoy  decirse  que  es  la  más  funesta  corriente  de 
los  males  que  afligen  a  la  sociedad.  Le  bendice 
con  paternal  carino  y  ruega  al  Señor  le  conceda 
todo  bien. 

Añado  mi  personal  agradecimiento  por  el 
ejemplar  de  la  expresada  obra  a  mí  cortesmente 
ofrecido,  y  voluntariamente  le  repito  con  agrado 
mi  más  distinguida  estima. 

De  V.  P. 
afmo.  en  el  Señor, 

5^.  i^ arden  al  Merrv  del  Val 


n.  5?.  Úmado  Je  €.  %ur^ucra,  O.  F.  M.~5egorbe 
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DICTAMEN  DE  LA   COMISIÓN  DE   CENSORES 
DEL  OBISPADO  DE  SEGORBE 


ÍLMO.  Sr.: 

En  virtud  de  la  comisión  que  les  ha  sido  con- 
fiada porV.  S.  I.,  los  infrascritos  censores  han 
leído  atentamente  la  obra  compuesta  por  el 
Rvdo.  P.  Amado  de  Cristo  Burguera,  religioso 
franciscano  del  Convento  de  Segorbe,  y  titulada 
Representaciones  escénicas  malas,  peligro- 
sas y  honestas  y  de  su  examen  resulta:  que  en  la 
exposición  de  la  doctrina  moral  relativa  al  asunto 
de  que  trata,  el  autor  defiende  los  principios  gene- 
rales tenidos  como  ciertos  por  los  teólogos  cató- 
licos y  usa  de  una  prudente  libertad  en  los  pun- 
tos controvertibles;  que  en  la  aplicación  de 
dichos  principios  generales  a  las  obras  califica- 
das en  la  suya  por  el  autor,  no  pueden  los 
infrascritos  censores  formar  juicio  directo  por  la 
sencilla  razón  de  serles  desconocida  la  mayor 
parte  de  dichas  obras.  Mas  teniendo  en  cuenta, 
que  algunas  de  ellas  fueron  ya  censuradas  por  la 
Autoridad  eclesiástica;  que  otras  muchas  lo  fue- 
ron por  escritores  católicos  de  reconocida  com- 
petencia, cuyos  juicios  publicados  en  obras 
aprobadas  por  la  censura  eclesiástica  hace 
suyos  el  P.  Burguera;  que  en  las  estudiadas 
directamente  por  éste  suele  acompañar  a  las 
malas  una  breve  síntesis  de  la  obra  que  permite 
conocer  sus  tendencias;  y,  sobre  todo,  que  el 
autor  no  presenta  su  obra  como  autoridad  en  la 
materia,  sino  como  un  indicador  que  con  pro- 
babilidad señale  lo  malo,  lo  peligroso  y  lo 
honesto,    creen    los    censores  tener  suficiente 
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fundamento  para  afirmar  que  el  autor  se  ciñe  a 
los  límites  propios  del  teólogo  católico  en  seme- 
jantes estudios;  que  su  obra  no  contiene  cosa 
alguna  contra  la  fe  o  a  las  costumbres;  y  que 
puede  autorizarse  su  impresión,  siendo  indiscu- 
tible su  utilidad  por  responder  a  una  de  las 
necesidades  más  sentidas  de  la  e'poca. 

Tal  es  el  parecer  de  los  infrascritos  censo- 
res, que  someten  en  todo  al  superior  juicio  de 
V.  S.  I. 

Dios  guarde  a  V.  S.  1.  muchos  años. 

Segorbe  9  de  febrero  de  1911. 

"Ludo.  J^cdro  ¿Morro 

Canóniso,  Profesor  y  Bibliotecario  del  Seminario 

^r.  bernardo  ^ra.sno 

Canónigo  Panitenciario  y  Profesor  del  Seminario 

2)r.  José  .y\i/'  ^ases 
Profesar  ¿el  Seminario 


-jfmo.  y  Jlumc.  ór.  Obispo  de  hegorbe. 
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SECRETARIA 
DE    CÁMARA    V    GOBIERNO 

DEL 

OBISPADO  DE  SEQORBE 


Su  S.  lima,  ha  tenido  a  bien  decretar  lo  que 


sigue: 


«Visto  el  dictamen  favorable  de  los  censores, 
oíorgamos  nuestra  Licencia  para  que  pueda  pu- 
blicarse la  consabida  obra:  Representaciones 
malas,  peligrosas  y  honestas  del  Rdo.  Padre 
Burguera,  a  quien  felicitamos  y  bendecimos. 

Segorbe  19  de  febrero  de  1911. 


El  Obispo». 


(Hay  un  sello). 


^r.  francisco  ^stcpc,  ^hro. 


SECRETARIO    DEL    OBISPADO 
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El  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  ANTOLÍN 
LÓPEZ  PELÁEZ,  Obispo  de  Jaca,  tra- 
tando DE  LOS  DAÑOS  INMENSOS  Y  PELIGROS 
INMINENTES      DEL     TeATRO  ,     EXPRÉSASE     DEL 

MODO  siguiente: 


«Debería  formarse  una  especie  de  Índice, 
para  repartirlo  profusamente  entre  el  pueblo,  in- 
cluyendo las  comedias  buenas,  las  malas  y  las 
indiferentes,  como  ya  en  no  pequeña  parte  lo 
hizo  en  su  precioso  libro  el  P.  Burguera...;  y  los 
periódicos  católicos  sería  oportuno  indicasen  a 
los  lectores  los  peligros  que  ofrezcan  las  obras 
que  se  vayan  poniendo  en  escena...» 


LOS    SIETE    PECADOS    CAPITALES.    Friburgo 

(Alemania),  1912.- Páginas  120  y  121. 
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DEL  M.    R.    P.    PROCURÍIDOR    GENERHL   DE   LH 
ORDEN    FRHNCISCñNR 


R.  P,  Amado  de  C.  Burguera 

Carísimo  P.  Amado:  Mil  gracias  por  el  ejem- 
plar de  su  última  obra:  Representaciones,  et- 
cétera, que  espero  ha  de  producir  mucho  bien 
en  la  sociedad,  ilustrando  a  muchos  incautos. 

Prosiga  trabajando  a  gloria  de  Dios  y  en 
bien  de  las  almas,  y  ruegue  al  Señor  por  su 
afectísimo  h.°  q.  s.  m.  b., 

ifr.  y¡lácido  U\_.  íicmos 

Procurador  General 


Roma  26-XI-1911. 


2.--SUPLEMENT0 
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EL  VICARIO  GENERAL 
DE    LOS    FRANCISCANOS 

DE  ESPAÑA  Madrid  16  de  febrero  de  1912 


RvDO.  P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera 

MONREAL 

Muy  estimado  Padre:  Doy  las  debidas  gra- 
cias a  Vuestra  Reverencia  por  el  libro  que  se  ha 
servido  remitirme. 

Con  mucho  gusto  veo  prosigue  en  su  lauda- 
ble y  provechosa  labor  de  escribir  libros  que, 
como  Representaciones,  etc.,  son  de  induda- 
ble utilidad  para  las  almas. 

Me  repito  de  Vuestra  Reverencia  afectísimo 
H.  y  S.  en  el  Señor, 


Ü'r.  ^uan  J^ajazaurtandua 
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BECTORÍA  DE  S.  PEDRO  MONTORIO 

ROMA  y  junio  1  de  1915 


RvDO,  P.  Amado  de  C.  Blirguera 


"Mi  muy  estimado  Padre  y  bondadoso  herma- 
no: He  recibido  oportunamente  su  última  publi- 
cación: Representaciones  escénicas,  etc.,  en 
la  que,  como  en  todas  las  que  hasta  aquí 
ha  producido  su  tan  bien  cortada  pluma,  se  re- 
vela claramente  con  la  profundidad  de  pensa- 
miento, la  cultura  y  vasta  erudición;  por  todo 
esto  no  tanto  felicito  a  V.  R.  cuanto  más  a  nues- 
tra Seráfica  Orden  a  la  que  tanto  honor  y  presti- 
gio viene  V.  R.  dando. 

Sea  todo  para  gloria  de  Dios  y  de  nuestro 
Instituto  Franciscano. 

Sabe  lo  mucho  que  le  aprecia  su  afectísimo 
amigo  y  h.°  s.  s.  q.  s.  m.  b., 


Zf'r.  patricio  y^an adero 
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Fueníeovejuna  11  de  febrero  de  1912 


R.    P.   Fr.   Amado   de   C.   Burguera 


Mi  estimado  P.  Amado:  Recibí  su  obra  nueva 
Representaciones,  etc.,  que  he  leído  con 
suma  fruición,  pues  además  del  ímprobo  trabajo 
que  indudablemente  se  ha  tomado  para  reunir 
ese  cúmulo  inmenso  de  autores  y  aplicarles  su 
oportuno  calificativo,  sus  adecuadas  y  bien 
escritas  reflexiones  que  sirven  de  introducción  a 
cada  una  de  las  tres  secciones  son  de  un  mérito 
indiscutible  y  relevante. 

Que  Dios  le  dé  salud  para  continuar  traba- 
jando en  favor  de  una  causa  tan  hermosa  como 
es  la  de  la  Religión. 

Le  doy  las  más  sinceras  y  expresivas  gracias 
por  su  fina  y  benévola  atención  en  el  regalo  de  la 
obra  de  referencia. 


Zf'r.    'Salvador  'Caíala 

o.  F.  M. 
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DE  DOS  INSIGNES  DRHMHTURGOS  CATÓLICOS 


R.     P.    Fr.    Amado    de    C.    Burguera 

PRESENTE 

Mi  apreciado  Padre:  He  tenido  el  gusto  de 
leer  el  manuscrito  intitulado:  Representacio- 
nes escénicas  malas,  peligrosas  y  honestas 

(Resumen)  que  en  breve  V.  R.  dará  a  la  estampa; 
y  considero  su  obra  muy  útil  y  provechosa.  Ella 
acusa  un  estudio  profundo  y  acabado  al  calificar 
una  a  una,  en  su  orden  moral,  las  obras  que  se 
representan  en  los  teatros  de  España. 

Mi  sincero  y  entusiasta  aplauso  al  sabio 
Religioso,  y  mi  felicitación  más  cumplida  a  las 
familias  cristianas  que  poseerán  un  mentor  fide- 
lísimo a  quien  consultar  antes  de  llevar  a  sus 
hijos  e  hijas  a  espectáculos  que  pudieran  ser 
nocivos  para  la  salud  de  las  almas. 

El  teatro  impresiona  vivamente  el  ánimo  del 
espectador  y  encierra  ejemplos  y  enseñanzas 
que  perduran  en  el  corazón  humano,  y  es  como 
arma  de  vida  o  muerte,  según  la  mano  que  la 
dirige. 

Por  eso  la  obra  de  V.  R.  llena  un  vacío  inte- 
resante y  todas  las  familias  debieran  poseer  un 
ejemplar. 

Eduardo  Sainz  ü^ojuera 


Valencia  y  enero  11  de  1915. 
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R.  P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera 


Mi  estimado  Sr.:  Recibo  su  aíenía  caria  en  la 
que  solicita,  dé  mi  parecer  sobre  su  hermosa 
obra,  Representaciones,  y,  la  verdad,  me  pone 
usted  en  un  aprieto,  porque  yo  que  solo  apren- 
dí a  decir  las  cosas  como  las  siento,  tengo  que 
hacer  grandes  elogios  de  su  obra  que  he  leído 
con  gran  complacencia;  y  hoy  que,  por  desgra- 
cia, vivimos  en  continua  comedia,  creerán  que 
soy  un  adulador,  pues  no  tengo  autoridad  para 
que  me  crean  de  otro  modo,  y  esa  creencia  me 
aterra  y  más  al  recordar  el  apotegma  de  Bión, 
uno  de  los  siete  Sabios  de  Grecia,  que  al  pre- 
guntarle cuál  de  los  animales  era  el  más  nocivo 
de  todos,  contestó:  «que  de  los  montaraces,  el 
Tirano,  y  de  los  domésticos,  el  Adulador». 

Por  otro  lado,  temo  que  si  no  accedo  a  su 
petición,  tome  usted  a  desaire  mi  silencio,  y 
entre  los  dos  temores,  arrostro  que  me  llamen 
adulador,  y  así  queda  usted  complacido  al  recibir 
estas  líneas  y  yo  satisfecho  de  haber  dicho  la 
verdad  con  contentamiento  de  usted  al  servirle. 

Usted,  no  ha  pretendido,  al  escribir  su  libro, 
buscar  el  aplauso,  y  esto  lo  dirán  todos,  con 
solo  leer  Representaciones  y  conocer  la  per- 
sonalidad de  su  autor.  Hoy,  hay  muchos,  que 
con  facilidad  consiguen  el  aplauso  de  aquellos 
que  su  inteligencia  no  alcanza  más  que  la  punta 
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de  su  nariz.  El  escritor  mediocre,  traslada  de 
otros  libros,  o  se  divierte  en  lugares  comunes. 
Donde  hay  gran  copia  de  libros,  es  fácil  el  robo 
sin  que  se  note.  Pocos  hay  que  lean  muchos,  y 
nadie  puede  leerlos  todos;  con  que  todo  el  incon- 
veniente que  se  incurre  es  que  uno,  u  otro,  entre 
millares  de  millares  de  lectores,  coja  al  autor  en 
el  hurto.  Para  los  demás,  queda  graduado  de 
autor  en  toda  forma. 

El  escribir  por  lugares  comunes  es  sumamen- 
te fácil.  El  Teatro  de  la  vida  humana,  las  Po- 
lianteas y  otros  muchos  libros  donde  la  erudición 
esta  hacinada  y  dispuesta  con  orden  alfabético,  o 
apuntada  con  copiosos  índices,  son  fuentes  pú- 
blicas de  donde  pueden  beber,  no  sólo  los  hom- 
bres, sino  tambie'n  las  bestias.  Cualquier  asunto 
que  se  emprenda,  se  puede  llevar  arrastrando  a 
cada  paso  a  un  lugar  común,  o  de  política,  o  de 
moralidad,  o  de  humanidad,  o  de  historia.  Allí 
se  encaja  lodo  el  fárrago  de  textos  y  citas  que  se 
hallan  amontonados  en  el  libro  Para  todos, 
donde  se  hizo  la  cosecha.  Con  esto  se  acredita 
el  nuevo  autor  de  hombre  de  gran  erudición  por 
que  son  muy  pocos  los  que  distinguen  en  la  serie 
de  lo  escrito  aquella  erudición  copiosa  y  bien 
colocada  en  el  cerebro,  que  oportunamente  mana 
de  la  memoria  a  la  pluma;  de  aquella  en  que  la 
urgencia  se  va  a  mendigar  en  los  elencos,  y  se 
amontona  en  el  traslado,  dividida  en  gruesas 
parvas,  con  toda  la  paja,  y  aristas  de  citas,  lati- 
nes y  números. 

¿Tiene  su  obra  de  usted  algo  de  esto?  Indis- 
cutiblemente que  no.  Representaciones,  es  una 
obra  personalísima  de  usted,  que  implica  un 
ímprobo  trabajo,  un  detenido  estudio,  un  criterio 
sanísimo. 
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Cerca  de  cuatro  mil  obras,  son  muchas  obras, 
aunque  sólo  sea  para  dedicar  a  cada  una  un 
renglón. 

Su  trabajo,  es  digno  de  todo  elogio  y  en  él, 
no  se  qué  admirar  más;  si  la  dosis  de  paciencia 
que  ha  derrochado  usted,  o  el  maduro  estudio 
para  poder  calificar  las  obras,  de  malas,  peligro- 
sas y  honestas. 

Representaciones,  es  una  obra  que  deben 
leer  todos  los  que  gusten  del  teatro  moral  y  de 
enseñanza;  es  una  crítica  acabada,  justa,  per- 
fecta, donde  el  lector  se  entera  con  toda  claridad 
de  lo  que  es  cada  obra  moralmeníe  considerada, 
y  puede  escoger  sin  temor  a  equivocarse,  las 
que  más  le  agraden. 

Se  lamenta  usted  de  que  le  atacan  y  censu- 
ran por  su  libro  y  no  debe  extrañarle.  Jesucristo 
vino  a  redimirnos  y  lo  crucificaron. 

Me  anuncia  usted  la  aparición  de  un  segundo 
tomo,  y  demuestra  con  esa  publicación,  que  es 
usted  incansable. 

Adelante  con  él,  y  venga  pronto  que  muchos 
lo  esperamos  con  verdadero  interés. 

A  su  obra.  Representaciones,  se  le  hará 
justicia,  no  lo  dude  usted,  aunque  en  este  rodar 
de  la  vida,  suele  llegar  el  indulto  después  de  la 
ejecución. 

Ahí  están,  el  coloso  Cervantes,  el  incompa- 
rable Zorrilla,  y  otros  ingenios  que  se  les  hizo 
justicia  cuando  no  podían  saborearla  y  después 
de  dejarles  morir  en  el  mayor  abandono.  Usted, 
claro  es.  no  busca  la  gloria  de  este  picaro 
mundo,  con  su  hermosa  obra  de  crítica;  se  pro- 
pone otro  fin  y  ese,  lo  consigue  usted,  no  lo  dude. 

y  perdón  por  no  saber  expresar  mejor  lo  que 
usted  merece,  pero  Dios,  no  me  dotó  de  más 
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ingenio  aunque  sí  de  gran  sinceridad.  Agra- 
dezca ésta  y  perdone  mi  insuficiencia  y  con  im- 
perio mande  a  su  muy  devotísimo  y  admirador 

q.  1.  b.  I.  m., 
¿Manuel  de  í' hotellerie 


Ablitas  (Navarra)  25  julio  1913. 
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*^EL   ECO  FRANCISCANO,, 

15  diciembre  1911. 

«Un  valioso  servicio  ha  prestado  a  la  moral  cristiana 
el  incansable  P.  Burguera  con  este  verdadero  índice, 
donde  los  aficionados  al  teatro,  que  conserven  todavía 
el  buen  gusto  y  el  loable  apego  a  lo  sano  y  honesto, 
encontrarán  el  dictamen  juicioso  de  la  mayor  parte  de 
las  obras  dramáticas  non  sanctas,  que  corren  por  esos 
escenarios  para  escarnio  del  dogma  y  la  moral  católi- 
cos. Y  no  sólo  índice  de  esas  obras  prohibidas,  sino 
catálogo  de  otras  muchas  dignas  de  loa,  y  que  no  hacen 
salir  los  colores  al  rostro,  es  el  libro  del  P.  Amado.  Por 
ambas  razones  juzgamos  que  esta  obrita  puede  y  debe 
ocupar  honroso  puesto  en  el  hogar  católico,  toda  vez 
que  es  la  Guia  más  completa  del  teatro  español  que 
podemos  recomendar,  no  sólo  a  las  familias  que  fre- 
cuentan los  teatros,  sino  a  los  directores  de  las  almas 
que,  no  pocas  veces,  se  ven  obligados  a  emitir  fallo 
sobre  diversas  obras  dramáticas,  por  lo  que  atañe  a  su 
moralidad. 

Con  esta  obra  útilísima  ya  no  tienen  disculpa 
muchos  espectadores  que  dicen  ignorar  el  corte  moral 
de  las  obras  que  aparecen  en  las  tablas,  y  se  lanzan 
a  tontas  y  a  locas  a  ver  y  oir...  lo  que  salga,  pues  con 
ella  en  la  mano  pueden  saber  a  qué  atenerse  respecto  a 
la  moralidad  de  las  mismas,  antes  que  su  decoro  y  su 
conciencia  tengan  que  sonrojarse. 

Los  mismos  periódicos  católicos  que  en  la  sección 
de  espectáculos  anuncian  las  diversas  representacio- 
nes escénicas  del  día,  ¿no  podrían  valerse  de  este  libro 
útilísimo  para  dar  la  voz  de   ¡alerta!  a  sus  lectores, 
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cuando  en  el  repertorio  anunciado  figurasen  obras 
vitandas?  Ni  la  moral,  ni  el  arte,  ni  el  periódico,  ni  los 
lectores,  perderían  por  ello,  con  seguridad. 

Tanto  el  autor  como  el  editor  de  este  libro,  primero 
en  su  género,  merecen  nuestros  plácemes  más  sinceros». 


"DIARIO  DE  VALENCIA,, 

En  enero  de  1912  publicaba  este  importante  perió- 
dico lo  siguiente: 

« 

La  impresión  que  en  el  ánimo  produce  la  lectura  de 
Representaciones,  etc.,  es  la  impresión  del  gozo  que 
siente  el  que  comienza  a  ver  satisfecha  una  gran  nece- 
sidad largo  tiempo  conocida,  cual  es  la  necesidad  de 
ver  separada  la  cizaña  del  trigo  en  el  vasto  campo  de  la 
literatura  dramática;  de  ver  señaladas  con  sus  propios 
caracteres  las  flores  venenosas  y  las  saludables,  hasta 
ahora,  mezcladas  en  el  hermoso  jardín  del  teatro  uni- 
versal; de  ver  puesta  la  primera  piedra  del  magnífico 
alcázar  que  la  moral  cristiana  levantará  en  los  tiempos 
venideros  contra  los  combates  de  los  más  terribles  ene- 
migos que  en  la  serie  de  los  siglos  han  amenazado  la 
salud  espiritual  de  sus  hijos,  pues  en  el  teatro  han  con- 
centrado sus  esfuerzos  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne 
para  derribar  los  cimientos  mismos  de  la  verdad  y 
virtud  y  entronizar  el  error  al  amparo  de  los  blandos 
atractivos  del  vicio.  Plácemes  mil  merece  el  P.  Burgue- 
ra  por  la  idea  tan  excelente  y  tan  oportuna  en  una 
época  en  que  la  ola  de  la  corrupción  ha  llegado  en  el 
mundo  dramático  a  una  altura  que  no  conoció  el  paga- 
nismo y  que  amenaza  sepultarnos  en  un  diluvio  de  cieno, 
si  Dios  no  la  detiene.  Plácemes  mil  también  por  la  dili- 
gencia en  el  empleo   de  cuantos  medios  estaban  a  su 
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alcance,  con  lo  cual  ha  conseguido  componer  la  obra 
más  completa  de  las  conocidas  hasta  el  día,  aunque 
diste,  como  no  podía  menos,  de  poderse  llamar  comple- 
ta y  definitiva,  ni  tal  ha  sido  el  propósito  del  autor, 
como  con  laudable  sinceridad  él  mismo  lo  reconoce. 

Ni  es  menor  la  dificultad  del  acierto  en  la  califica- 
ción moral  de  las  obras,  siendo  tantos  los  grados  y 
matices  de  las  mismas,  bajo  ese  concepto.  El  P.  Amado 
establece  en  los  preámbulos  de  cada  Sección  los  princi- 
pios morales  adecuados  para  resolver  tamaña  dificultad, 
y,  robusteciendo  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  juicio 
allí  emitido,  con  el  testimonio  de  las  respetables  autori- 
dades que  cita  al  tratar  de  las  fuentes  de  su  obra,  y 
haciendo  un  ligero  análisis  de  las  que  ha  examinado 
directamente,  ofrece,  en  cuanto  cabe,  suficientes  garan- 
tías de  acierto  en  asunto  de  tanta  importancia. 

Esta  original  obra  tiene  el  mérito,  además,  de  res- 
ponder a  una  de  las  necesidades  de  la  época,  de  ampliar 
la  aplicación  de  la  Teología  Moral  a  uno  de  sus  más 
importantes  objetos,  y  es  digno  complemento  de  la  obra 
anterior  del  mismo  P.  Burguera:  Lecturas  nocivas  y 
Lecturas  útiles,  como  obedeciendo  a  la  misma  necesi- 
dad e  inspirada  en  el  mismo  criterio». 


^^BOLETÍN  EUCARÍSTICO  DE  MÁLAGA,, 

Enero  de  1912. 

V 

Libro  verdaderamente  útilísimo  es  esta  nueva  obra 
del  P.  Burguera,  pues  el  discernir  la  mayor  o  menor 
moralidad  de  una  pieza,  entre  el  fárrago  innumerable 
de  las  modernas,  sobre  no  ser  cosa  fácil,  es  expuesto  a 
lamentables  equivocaciones,  sobre  todo,  habiendo  que 
hacerlo  generalmente  en  poco  tiempo  y  por  personas 
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alejadas  del  teatro,  como  son  los  confesores  y  educa- 
dores. Esta  obra  resuelve  el  problema  en  toda  su  am- 
plitud, pues  basta  a  cualquiera  el  hojearla  muj^  por 
encima,  para  dar  enseguida  con  lo  que  desea,  y  hallar 
juzgadas,  con  un  criterio  luminoso  y  recto,  las  repre- 
sentaciones teatrales  cuyas  tendencias  quiera  conocer. 
El  orden  alfabético  y  la  impresión  esmerada,  facilita 
mucho  el  manejo  del  libro. 

Felicitamos  al  P.  Burguera,  agradeciéndole  a  la  vez 
su  cariñosa  dedicatoria,  y  deseamos  que  su  gallarda 
pluma  siga  ejercitándose  en  estos  trabajos  de  sanea- 
miento literario,  con  los  que  puede  hacer  tanto  bien  a 
las  almas». 


"REVISTA   VALENCIANA 
DE  CIENCIAS  MÉDICAS,, 

25  de  febrero  de  1913. 

«Aunque  por  el  título  parece  que  esta  obra  se  aparta 
bastante  de  los  fines  de  una  Revista  médica,  siendo 
más  bien  propio  de  las  de  carácter  literario  o  moralista, 
la  crítica  que  de  ella  pueda  hacerse,  en  el  caso  pre- 
sente, consideramos  que  entra  de  lleno  en  los  propósitos 
de  nuestro  periódico  el  análisis  de  un  trabajo  como  el 
del  P.  Burguera  y  Serrano,  pues  de  él  se  desprenden 
enseñanzas  no  despreciables  para  cuantos  se  interesan 
por  la  cultura,  moralidad  e  higiene  en  general;  y  como 
estos  tres  objetos  son  para  el  médico  de  importancia 
primordial,  pues  su  función  social  no  se  reduce  al  tra^ 
tamiento  de  las  enfermedades  simplemente,  sino  que 
toma  una  parte  importantísima  en  el  mayor  aumento  de 
todos  y  cada  uno  de  los  tres  indicados  fines,  de  aquí 
que  con  mucho  gusto  dedique  yo  algunos  momentos  al 
análisis  de  la  mencionada  obra. 
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En  oportuna  introducción  anuncia  el  autor  para 
quiénes  escribe  su  libro,  que  son  por  cierto  los  indife- 
rentes, los  anodinos  y  de  ningún  modo  para  aquellas 
personas  cuya  depravación  de  costumbres  les  declara 
fuera  de  toda  reflexión,  ni  tampoco  para  aquellas  otras 
timoratas,  ordenadas  en  sus  costumbres  que  pretenden 
conllevar  a  los  suyos  según  los  preceptos  divinos  (O. 

Al  público  neutro  le  ofrece  este  índice  el  P.  Bur- 
guera  para  que  sepa  a  qué  atenerse  cuando  se  dirige  a 
presenciar  una  representación  escénica  o  cuando  piensa 
designar  libros  para  la  lectura  de  sus  familias  o  de  sus 
casas. 

También  ha  de  tener  sumo  interés  este  libro  para 
ios  confesores,  los  moralistas,  los  sociólogos,  los  em- 
presarios de  teatros,  y,  en  general,  para  la  mujer  ho- 
nesta, para  la  señora  de  costumbres  decentes  que  desee 
imprimir  en  el  hogar  doméstico  el  sello  de  la  honradez 
y  dignificación  que  le  son  habituales». 

Prosigue  el  erudito  crítico  médico  haciendo  una  her- 
mosa síntesis  de  la  distribución  de  la  obra,  copiando 
pensamientos  y  frases  de  la  misma,  que  por  lo  mismo 
omitimos,  y  termina: 

«El  autor  estudia  y  analiza  las  obras  de  los  diversos 
autores  a  la  luz  de  la  moral  cristiana  católica,  y  cumple 
su  propósito  de  ofrecer  un  guía  práctico,  un  informe 
terminante  y  leal  acerca  de  las  producciones  dramáticas, 
según  antes  mencioné. 

El  P.  Amado,  en  una  palabra,  cumple  su  delicado 
objeto  de  manera  acabada,  y  ha  dado  a  luz  una  obra 
original,  nueva  en  su  objeto,  sus  tendencias  y  sus  fines, 
cuya  lectura  recomendamos  a  los  favorecedores  de 
nuestra  Revista». 


(1)  o  no  nos  explicamos  bien  o  el  concienzudo  autor  de  este 
artículo  no  nos  ha  comprendido  del  todo:  Mi  obra  se  oírece  para 
el  público  neutro  y  aun  para  las  personas  más  timoratas,  si  éstas 
piensan  dirigirse  al  teatro. 
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^^RAZÓN  Y  FE„ 

Febrero  de  1912.  (Pág.  262). 

«El  incansable  y  celoso  P.  Burguera  no  cesa  de  dar 
a  luz  obras  instructivas,  y  de  gran  utilidad  para  el  bien 
de  las  almas.  La  presente  lo  será,  sin  duda,  por  conte- 
ner, según  se  indica  en  la  portada  «La  calificación 
Moral  de  más  de  3.500  comedias,  tragedias,  dramas, 
óperas,  zarzuelas,  saínetes  y  juguetes  cómicos,  sobre 
todo  castellanos,  antiguos,  y  muy  en  especial  modernos 
y  contemporáneos,  con  datos  biográficos  de  autores 
dramáticos».  De  éstos,  unos  220,  se  pone  la  lista  por 
orden  alfabético  antes  de  la  introducción  y  asombra  el 
trabajo  concienzudo  que  supone  en  el  insigne  P.  Bur- 
guera la  reunión  de  tantas  noticias,  biografías,  sobre 
todo  en  las  notas,  y  la  clasificación  y  juicio  crítico  mo- 
ral de  número  tan  extraordinario  de  obras  dramáticas, 
aunque  para  ello  se  valga  de  las  fuentes  citadas  en  la 
docta  introducción,  que  conviene  leer.  Por  eso  se  com- 
prenden los  elogios  sinceros  tributados  a  esta  obra  por 
su  censor  confidencial  y  el  oficial  de  la  orden,  y  los 
merecerá  del  público  especial  a  que  se  dirige  el  autor, 
y  en  particular  de  los  confesores,  a  quienes  se  pre- 
gunta con  frecuencia  sobre  la  moralidad  de  ciertas 
piezas  teatrales. 

P.  V.» 


«Juzgamos  de  gran  trascendencia  social  este  libro». 

Revista  Popular. 
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«Viene  a  remediar  una  llaga  profunda  que  padece 
hoy  la  sociedad.  El  teatro  lo  ha  invadido  todo;  todos  se 
lanzan  al  teatro.  Pero  ¿qué  representaciones  se  des- 
arrollarán ante  mis  ojos?  ¿Puedo  yo  asistir  a  ellas?  ¿Son 
morales?  Así  preguntará  el  alma  que  aspira  a  la  con- 
quista del  Paraíso.  Y  el  autor  le  responde  en  este  libro 
con  un  juicio  práctico  sobre  tal  o  cual  representación 
escénica.  Por  lo  mismo,  debía  hallarse  en  las  manos  de 
todo  sacerdote  que  sea  consultado  y  de  todo  hombre  hon- 
rado que  desea  apartar  el  mal  de  su  familia  y,  ante  todo, 
de  su  alma». 

El  Perpetuo  Socorro,  Madrid. 


«Lo  que  el  mismo  Padre  hizo  con  las  Novelas  lo 
hace  ahora  con  las  piezas  de  teatro.  Más  de  3.500 
piezas  están  en  este  libro  censuradas,  bajo  el  punto  de 
vista  moral;  difícil  tarea,  útilísima  para  toda  clase  de 
gentes,  y  aunque  este  género  de  literatura  cada  día 
envía  nuevos  hijos  al  mundo,  pero  ya  es  bueno  conocer 
los  ya  nacidos,  que  nunca  dejarán  de  vivir  mucho 
tiempo». 

Sal  terrae,  junio  1912. 


♦   ♦   ♦ 


INTRODUCCIÓN 


I 

Depresión  del  Teatro 

Desde  que  publiqué  Representaciones  malas, 
peligrosas  y  honestas  hasta  la  fecha,  se  ha  obrado 
una  violenta  revolución  en  el  teatro.  La  tendencia 
de  los  géneros  chico  e  ínfimo  hacia  su  prostitución 
más  escandalosa,  llegando  a  producir  horribles 
náuseas  en  el  público  que  los  frecuentara,  lo  ha  ido 
alejando  de  los  espectáculos  escénicos.  Con  sobrada 
razón,  Cristóbal  de  Castro,  persona  nada  sospe- 
chosa de  clericalismo  y  pendolista  asiduo  de  He- 
raldo de  Madrid,  califica  a  la  generalidad  de 
producciones  contemporáneas  del  género  chico: 
«Fandango  de  obras,  saturnal  de  grandes  éxitos, 
aquelarre  de  genios  y  de  fenómenos.,.,  los  teatros 
vacíos  y  el  arte  más  vacío  aún...»  (^). 

De  otro  lado,  el  cinematógrafo,  con  el  creciente 
decorado  y  el  agradable  confort  de  sus  saloncillos; 


(1)    3  mayo  1913. 

3.— SUPLEMENTO 
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SUS  kilométricas  películas  atrayientes,  sensacionales, 
terroríficas,  sherlokholmescas;  los  conciertos  de 
bandas  de  música  o  de  orquestinas  que  amenizan 
los  entreactos;  el  programa  de  sus  espectáculos 
siempre  nuevo,  anunciado  a  todas  horas  con  bombo 
y  platillos;  el  que  el  público  pueda  asistir  en  todo 
momento  a  ellos,  y,  sobre  todo,  el  insignificante 
precio  de  entrada,  que  alcanza  a  todas  las  fortunas; 
han  hecho  que  el  cine  se  haya  sobrepuesto  al  tea- 
tro, que  se  haya  apoderado  de  las  entradas  de  éste, 
que  los  autores  hayan  roto  sus  plumas,  y  que  los 
actores  y  actrices  hayanse  marchado  con  la  música 
a  otra  parte  en  busca  de  nuevos  medios  de  susten- 
tación. 

No  le  podía  ocurrir  otra   cosa   peor  al  teatro 
contemporáneo:  Justo  castigo  a  su  depravación. 


El  Teatro  vivo 

Por  si  le  faltaba  alguna  desgracia  más  al  teatro 
contemporáneo,  se  ha  sacado,  no  digo  inventado, 
la  moda  del  llamado  «Teatro  vivo».  Consiste  en  re- 
presentar personalmente  los  actos  cómicos  exhibi- 
dos por  las  películas.  La  vuelta  a  la  pantomima 
quintaesenciada  con  los  inventos  modernos.  «Este 
teatro,  dice  P.  Caballero,  parece  buscar  su  revan- 
cha sobre  el  cine  y  se  vale  para  su  venganza  de  los 
mismos  pelicularios,  peliculistas,  peliculícolas,  cine- 
magrafos,  cinegrafistas,  o  como  haya  que  llamar  a 
estos  cómicos  a  quienes  hemos  visto  hacer  en  la 
blanca  pantalla  toda  especie  de  cosas  absurdas, 
como  andar  en  bicicleta  por  las  fachadas  de  las 
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casas...,  detener  automóviles  con  una  mano,  etcé- 
tera.) (0. 

¿Solución  al  conflicto  teatral? 

A  estas  horas,  los  autores,  actores,  empresarios, 
tramoyistas  y  aficionados  a  la  escena  cómica,  se 
están  devanando  los  sesos  por  una  solución  que  en 
reacción  grata  haga  entrar,  no  digo  el  sueño,  sino 
el  grave  colapso  sufrido  por  el  teatro.  La  cual  so- 
ñada reacción  es  esperada  mediante  una  fuerte  in- 
digestión que  al  público  produzca  el  cine.  Sinesio 
Delgado  ha  indicado  el  tratamiento  que  debe  darse 
al  tísico  de  las  tablas,  proponiendo  a  los  empresarios 
el  que  hagan  trabajar,  aunque  sea  a  fuerza  de  tra- 
llazos (sic),  desde  los  autores  al  último  mono  escé- 
nico y  rebajando  el  precio  de  entrada.  Pero,  ¿ignora, 
acaso,  el  Sr.  Sinesio  que  todos  estos  remedios  no 
son  más  que  paños  mojados  que,  cuando  más,  entre- 
tendrán con  lisonjeras  esperanzas  al  paciente,  pero 
que  no  le  curarán?  Queda  dicho  que  el  enfermo  es- 
cénico está  ético  en  tercer  grado,  causada  su  perti- 
naz tuberculosis  moral  por  la  gangrena  del  liberti- 
naje escandalosísimo  que  le  corroe;  y,  ante  todo, 
como  medida  higiénica,  debe  abstenerse  absoluta- 
mente de  ese  inmundo  vicio  que  le  mata;  es  a  saber: 
que  cese  en  la  representación  de  obras  inmorales, 
como  las  que  hasta  el  presente  ha  venido  ejecu- 
tando; que  tome  buenas  dosis  de  honestidad  y  los 
aires  puros  de  sanas  ideas;  amén  de  facilitar  al  pú- 
blico toda  suerte  de  economías  posibles. 


(l)    Lee.  Doin.,  12  octubre  1912. 
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Suerte    de    «Representaciones    escéni- 
cas», etc. 

Gracias  al  Todopoderoso,  mi  humilde  Obra  ha 
tenido  gran  acogida  del  público  católico,  aunque 
nunca  será  lo  suficientemente  bastante  por  ser  tan 
vasto  el  ramo  teatral.  En  algunos  lugares  se  tiene  a 
Representaciones  no  sólo  como  a  mero  Indicador 
escénico,  que  tales  fueron  mis  deseos,  sino  también 
a  manera  de  Código  moral  de  las  tablas,  y  en  este 
sentido  ha  llegado  a  rebasar  mis  esperanzas.  Presi- 
dente de  Excmo.  Ayuntamiento  hay  que  cuando  se 
le  presenta  el  director  de  compañía  cómica  o  empre- 
sario en  solicitación  de  permiso  para  representar, 
exige  cuenta  de  las  funciones  que  van  a  dar,  las 
cuales  si  están  incluidas  en  las  Secciones  I  y  II  de 
Representaciones,  quedan  prohibidas  para  ios  efec- 
tos de  su  representación. 

Esta  loable  conducta  y  aun  Representaciones 
mismas  en  manos  de  Centros  católicos  y  de  particu- 
lares, ha  motivado  serios  altercados  entre  los  que 
opinan  de  diferente  modo  que  el  criterio  expuesto 
en  mi  Obra,  viniendo  a  pagar  los  tiestos  rotos  el 
pobre  autor  de  la  misma,  aunque  éste  se  alegre  de 
que  tal  ocurra.  Y  Centro  político-católico  conozco 
en  el  que  en  medio  de  semejantes  formales  contien- 
das se  quiso  romper  las  páginas  de  Representacio- 
nes, no  llegando  a  efectuarlo  por  la  interposición 
de  cierto  sacerdote  que,  oportunamente,  llegando 
al  corro,  dio  explicaciones  favorables  a  mi  Obra. 
Mi  gozo  en  este  caso  estriba  en  que  si  no  se  hace 
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caso  de  los  criterios  en  la  consabida  Obra  expues- 
tos, al  menos  por  ellos  se  da  margen  a  que  se  con- 
sagre el  debido  estudio  a  tales  asuntos  morales. 

Insistencia    sobre    la    mucha    falta   que 

hace  el  conocimiento  de   la    moralidad 

de  las  obras  teatrales 

En  efecto;  los  diversos  criterios  favorables  a 
Kepresentaciones  anteriormente  apuntados,  me 
relevan  de  llamar  la  atención  de  los  señores  sacer- 
dotes, directores  de  almas  y  colegios,  padres  de  fa- 
milia, empresarios  de  teatros  honrados,  moralistas, 
sociólogos,  sobre  todo,  la  mujer  honesta  y,  en  ge- 
neral, todos  aquellos  que  por  necesidad,  voluntad  o 
distracción  asistan  al  teatro.  A  todos  los  cuales, 
suplico  que  antes  de  concurrir  a  él,  den  una  ojeada 
a  las  páginas  de  Representaciones  con  el  fin  de 
poseer  un  guía  noble  que  les  señale  el  camino  que 
deberán  tomar  o  aconsejar  a  otros  cuando  sobre  el 
particular  interrogados  sean.  Que  es,  ciertamente, 
una  lástima  que,  siendo  el  registro  y  lectura  de  esta 
Obra  una  cosa  harto  sencilla  y  corta,  no  se  tomen 
tal  molestia  por  la  moralidad  pública  y  privada,  a 
fin  de  ser  causa  del  bien  ajeno  cuanto  del  propio 
€n  asunto  de  la  monta  como  es  el  de  la  moralidad 
de  los  espectáculos  teatrales. 


II 

Mis  punzantes  críticos 

Al  practicar  el  bien  sólo  por  Dios  y  la  salud  de 
las  almas,  primero  por  la  mía,  nunca  atendí  a  lo  que 
malo  o  bueno  pudieran  decir  de  mí  o  de  mis  traba- 
jos: que  harta  desdicha  es  obrar  por  el  grato  laura 
personal  o  por  el  sórdido  interés;  o  dejar  de  practi- 
car el  bien  por  faltar  aquéllos  o  por  temor  a  los 
envenenados  dardos  de  enemigos. 

Basado  en  semejantes  ideas,  para  mí  excelsos 
dogmas,  acometí,  ciertamente,  empresas  morales 
superiores  a  las  fuerzas  de  un  hombre  solo,  más 
aún  superiores,  cuando  las  fuerzas  de  este  hombre 
estén,  como  las  mías,  aplastadas  por  quebrantos  de 
salud  arruinada.  Así  y  todo,  con  la  ayuda  del  Cielo 
y  una  buena  dosis  de  constancia  reforzada  con 
larga  paciencia,  he  podido  dar  cima  a  estos  traba- 
jos, si  no  perfectos,  ni  con  la  extensión  y  profun- 
didad que  parecen  requerir  y  que  yo  quisiera,  sufi- 
cientes al  menos  para  satisfacer  el  fin  proyectado. 

Apenas  a  luz  salidos,  cuando  han  sido  objeto  de 
toda  suerte  de  críticas;  gracias  a  Dios  que  las  mor- 
daces forman  número  reducidísimo  comparadas  con 
las  que  los  han  aplaudido.  Algunas,  de  viva  voz;  en 
la  Prensa,  otras;  y  no  parece  sino  que  las  de  ésta 
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aspiraban  quizá  a  una  inmediata  contestación;  esto 
es:  a  que  los  autores  de  ellas  y  el  que  suscribe  nos 
ensartásemos  en  una  contienda  literario-moral  que, 
como  en  todas,  se  pierde  la  caridad  evangélica  y  se 
acaba  de  peor  manera. 

Pero,  no:  oídas  y  leídas  respectivamente  por  mí 
las  tales  críticas,  tomé  de  las  mismas  buena  nota 
para  contestarlas  en  momento  oportuno;  y  esta  es, 
en  efecto,  la  ocasión  propicia  de,  sin  nombrar  sus 
autores  ni  aun  el  periódico  o  revista  católicos  en 
que  aparecieron,  y  sin  mover  ruido,  responderlas 
breve  y  sencillamente.  Con  lo  cual  creo-  defen- 
derme, si  bien  por  necesidad,  a  base  de  hidalguía  y 
cristiano  sentimiento. 

¿Obligan  las  calificaciones    insertas   en 

esta  Obra? 

No  a  los  doctos,  sino  a  los  que  sencillamente 
formulan  semejante  pregunta,  respondo  que  si  hu- 
bieran leído  la  Introducción  a  Representaciones, 
hubiéranse  ahorrado  la  duda.  Mis  calificaciones  no 
obligan  en  manera  alguna,  porque  no  soy  autoridad 
canónica  en  la  materia,  ni  porque  con  esa  idea  he 
compuesto  mi  trabajo. 

Pero  necesito  advertir,  que  el  hombre  que  estu- 
dia con  detenimiento  un  asunto  tiene  derecho  a  que 
se  le  oiga:  sus  ideas  y  conclusiones  merecerán  toda 
clase  de  respetos. 

Sobre  todo,  el  que  no  ha  tratado  el  asunto  que 
desea  conocer  y  le  precisa  escoger  al  propio  tiempo, 
en  asunto  de  licitud  e  ilicitud,  hará  lo  más  acertado, 
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siguiendo  la  indicación  del  que  ha  tenido  la  pacien- 
cia de  estudiarlo. 


«Repi"esentaciones,   etc.»,  no  son   para 
un  hombre  solo,  por  erudito  que  se  le 

suponga 

Otros,  no  tan  sencillos  como  los  anteriores, 
aprietan  que  es  un  dolor  con  la  barrena  que  acabo 
de  mostrar.  Para  satisfacción  de  los  cuales,  expongo 
que  si  se  tratase  de  un  trabajo  acabado,  de  un  non 
plus  ultra,  que  saciase  más  la  curiosidad  de  unos 
pocos  que  la  utilidad  37  necesidad  de  los  más,  ten- 
drían razón  en  afirmar  que  para  dar  a  luz  una  obra 
de  Representaciones  perfecta,  necesitaríase  la 
cooperación  de  varias  inteligencias.  Pero  como  he 
atendido  más  a  lo  segundo  que  a  lo  primero,  porque 
esto  sólo  hubiese  servido  para  llenar  estantes  de 
bibliotecas  y  jamás  hubiera  sido  práctico,  he  ahí  por 
qué  he  adoptado  el  otro  medio. 

Además;  es  preciso  se  tenga  en  cuenta  que  mi 
Obra  no  es  sólo  mía,  digámoslo  así:  es  la  suma  de 
varios  criterios,  merecedores  de  todo  respeto  y 
de  toda  atención,  que  nadie  negará,  y  que  leal- 
mente  señalo  en  el  decurso  de  esta  Obra  misma. 
Nadie,  pues,  puede  llamarse  a  engaño  y  atribuir  a 
mí  solo  lo  que,  en  parte,  es  de  otros,  y  que  doy  a 
la  publicidad  para  utilidad  de  todos. 

Ahora  bien;  si  a  alguien  duele  que  el  que  sus- 
cribe haya  llevado  a  cabo  una  labor  que  hasta  el 
presente  nadie  se  atrevió  componer,  por  creerla 
«imposible»,  «superior  a  fuerza  humana»  o  «innece- 
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saria»,  como  tampoco  se  había  atrevido  nadie,  por 
idéntica  razón  o  quizá  también  por  miedo  a  los  hom- 
bres (caso  aplicable  a  todo  este  linaje  de  trabajos), 
a  presentar  otra  obra,  modesta  en  la  presentación 
como  Representaciones,  pero  de  trascendencia 
inmensa:  mis  «Lecturas  nocivas  y  Lecturas  útiles», 
sobre  autores  aceptables  y  vitandos;  de  eso  no 
tengo  yo  culpa  alguna:  culpe  a  su  propio  estrecho 
criterio  o  a  su  baja  emulación. 

¿Que  tiene  defectos?  Los  reconozco;  y  apenas 
habrá  crítico  que  enumere  tantos  como  pueda  contar 
su  propio  autor.  Pero  son,  ciertamente,  defectos, 
muchos  de  ellos  necesarios  en  trabajos  de  índole 
semejante,  corregibles  en  su  mayoría  en  ediciones 
sucesivas,  a  la  manera  que  lo  efectúo  ya  en  este 
Suplemento  y  en  el  índice  general,  o  cuando  haya 
otra  pluma  tan  laboriosa,  incansable  y  bien  cortada 
que  todos  evitarlos  pueda.  Y  ¿qué  obra  literaria, 
con  menos  exposición,  de  múltiples  colaboradores, 
competentes  todos  ellos  y  de  mayor  lucimiento  que 
■estas  mías,  no  los  tiene? 

«Representaciones»  ¿no  será  contrapro- 
ducente? 

Persona  muy  caracterizada  sintió  graves  escrú- 
pulos tanto  de  Representaciones  como  de  «Lectu- 
ras». Decía  que  ambas  obras  quizá  sirvieran  para 
fines  opuestos  a  los  pretendidos  por  el  autor.  ¿No 
serán  mis  índices,  añadía,  en  particular  los  de 
obras  vitandas,  pretexto,  ocasión,  causa  de  que 
personas  mal  intencionadas  encuentren  en  ellos  un 
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repertorio  de  obras  merced  al  conocimiento  de  las 
cuales  pudieran  satisfacer  mejor  sus  bajas  pasiones? 
Gracias  a  Dios  sean  dadas,  que  esta  duda  no  pasa 
de  mero  escrúpulo,  como  queda  apuntado. 

Primeramente;  porque  la  forma  en  que  van  re- 
gistradas y  calificadas  las  obras  escénicas  y  litera- 
rias respectivamente,  en  ambas  mentadas  publica- 
ciones, no  da  pie,  aun  al  peor  intencionado,  para 
que  encuentre  asqueroso  cieno  por  mucho  que  con 
afilados  ganchos  el  suelo  removiere. 

En  segundo  lugar;  a  la  manera  que  una  surtida 
farmacia  no  basta  que  cuente  con  drogas  y  produc- 
tos químicos  inofensivos,  sino  que,  junto  a  éstos, 
aunque  en  estante  separado  y  bien  rotulados,  há- 
llanse  los  venenos,  unos  y  otros  necesarios,  cada 
uno  para  su  indicación  determinada;  del  propio 
modo  Representaciones  como  «Lecturas»,  llamé- 
moslas farmacias  morales^  deben  contar  con  el 
registro  calificado  de  toda  clase  de  obras  produci- 
das; pues,  para  nuestro  caso,  tan  indispensables 
son  las  nocivas  como  las  útiles,  a  fin  de  poder  evitar 
aquéllas  y  escoger  éstas.  ¿Qué  obtendríamos  con 
registrar  únicamente  las  honestas?  ¿Se  vive,  acaso, 
tan  sólo  de  lo  que  se  puede  comer,  o  no  hay  que 
conocer  también  aquello  de  que  deberemos  abste- 
nernos para  no  sufrir  una  terrible  indigestión  o  un 
desesperado  cólico?  Y  ¿no  es  Dios  mismo,  y  con 
Nuestro  Señor  toda  la  Santa  Iglesia  Católica  y  el 
sentido  común  los  que  nos  señalan,  junto  al  camino 
del  bien,  que  debemos  seguir,  la  senda  de  la  perdi- 
ción, que  nos  conviene  huir? 

He  ahí,  pues,  las  razones  poderosísimas  que 
abonan  la  conducta  observada  en  mis  consabidas 
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producciones.  Creo  más;  creo  que  de  no  haberlo 
practicado  así,  estas  obras,  no  sólo  hubiesen  resul- 
tado imperfectísimas,  sino  de  escaso  mérito,  poco 
provechosas  y  nada  prácticas. 


La  critica  impresa  y  pública 

Cuando  punza  es  aún  más  dolorosa.  El  14  de 
octubre  de  1911,  en  una  de  las  revistas  católicas 
españolas  ilustradas  y  muy  leídas,  salió  a  luz  un 
artículo  de  fondo,  con  el  epígrafe:  La  moral  en  las 
tablas.  El  autor  comienza  por  atacar,  fluctuando, 
y  acaba  por  encomiar  mi  obra. — Así  son  muchas 
mentalidades.— A^o  tengo  el  gusto,  dice,  de  cono- 
cer al  P.  Biirguera,  pero  me  inclino  a  creer  en 
su  relativa  juventud  (Dios  me  la  conserve),  al  ver 
que  con  procedimiento  harto  simplista,  pretende 
resolver  tan  complejo  asunto...  Hoy  por  hoy  toda 
obra  sobre  tan  interesante  asunto  resulta  defi- 
cientísima,  pero  precisamente  por  esto  es  más 
de  alabar  el  esfuerzo  de  cuantos  la  presten  su 
personal  concurso...  Con  cuánto  motivo  no  pode- 
mos decir  al  P.  Burguera:  Usted  llama  en  su 
abono  a  tal  o  cual  periódico,  a  tal  o  cual  amigo 
competente,  y  ¿a  esos  quién  los  abona?...  Repeti- 
mos que  el  trabajo  del  P.  Burguera  es  digno  de 
todo  encomio  porque  representa  un  gran  paso 
dado... 

Ahora  bien;  si  el  procedimiento  por  mí  empleado 
en  la  factura  de  Representaciones  es  harto  sim- 
plista, si  resulta  deficientísima  esta  Obra,  si,  con 
escepticismo  marcado,  duda  de  la  competencia  de 
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los  señores  que  han  colaborado  indirectamente  en 
ella,  ¿por  qué,  a  renglón  seguido,  concluye  afir- 
mando que  mi  trabajo  es  digno  de  todo  encomio? 
¿No  se  incurre  aquí  en  contradicción  manifiesta? 
Porque  no  puede  ser  digna  de  todo  encomio  una 
obra  que  defectos  tan  garrafales,  tan  sustanciales 
contenga. 

Emborronar  cuartillas  por  llenar  huecos  de  re- 
vistas y  periódicos,  es  muy  fácil,  pero  no  lo  es 
tanto  que  esas  mismas  cuartillas  resistan  un  serio 
análisis  sin  declararse  en  vergonzosa  huida. 

Debo  rechazar  la  especie,  por  el  enorme  daño 
que  puede  causar  a  los  sencillos,  que  con  mi  pro- 
cedimiento harto  simplista,  pretenda  resolver 
tan  complejo  asunto.  Porque  no  es  exacto  ni  lo 
uno  ni  lo  otro;  ni  yo  he  pretendido  jamás,  como 
verá  el  lector,  si  en  el  contexto  de  Representacio- 
nes se  fija,  haber  tenido  pretensiones  de  pronunciar 
la  última  palabra  en  crítica  moral  de  obras  escéni- 
cas; pues  únicamente  me  ciño  a  presentar  un  Guía 
honrada  y  católicamente  documentado;  ni  mi  proce- 
dimiento adoptado  es  tan  simplista,  como  el  crítico 
mordaz  supone,  ya  que  tampoco  es  exacta  y  ade- 
más contraria  a  toda  buena  filosofía,  la  especie,  es 
a  saber:  que  para  juzgar  debidamente  una  obra 
teatral,  sea  indispensable  la  expectación  de  la 
misma  conjuntamente  con  su  lectura.  Lo  primero  es 
independiente  de  lo  segundo,  tanto  que  no  hay  li- 
breto que  se  represente  dos  veces  de  una  misma 
manera;  esto  depende  de  las  personas  y  circunstan- 
cias ajenas  al  libreto,  las  cuales,  por  su  grado  de 
técnica,  moralidad,  habilidad  orquéstrica  y  hasta 
indumentaria   y   decoración  local,   harán  que   ese 
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libreto  aparezca  más  o  menos  intencionado  y  ob- 
tenga mayor  o  menor  éxito.  ¿Y  vamos  a  juzgar 
todo  esto?;  es  decir:  ¿nuestro  fallo  ha  de  depender 
de  tanto  detalle,  de  tanto  accidente  que  se  diferen- 
cian y  multiplican  cada  vez  que  el  libreto  es  repre- 
sentado? ¡Bonito  quedaría  el  fallo!  Por  estas  razo- 
nes no  queda  al  moralista  otro  medio,  ni  le  conviene 
adoptar  otro,  que  cogerse  al  libreto  y  juzgarlo  con 
imparcial  juicio  a  la  luz  de  la  moral  católica.  Y  este 
es  mi  procedimiento  en  los  libretos  por  mí  califica^ 
dos  y  de  los  cuales  únicamente  salgo  responsable. 
En  cuanto  a  las  demás  calificaciones;  unas,  están 
pronunciadas    por    literatos    religiosos    completa- 
mente, cuyas  obras  alcanzaron  favorable  sanción 
pública  a  más  de  la  eclesiástica;  otras,  son  extractos 
de  crónicas  hechas  por  personas  asimismo  docu- 
mentadas, que  presenciaron  ad  hoc  las  obras  en  el 
teatro;  cuales,  he  tenido  el  cuidado  de  entresacar- 
las de  otras  crónicas  más  o  menos  profanas  que  no 
fallan  en  sus  aseveraciones,  sobre  todo,  cuando  in- 
dican que  son  malas;  y  las  restantes,  han  sido  co- 
mentadas directamente  a  mí  por  señores  católicos 
prácticos,  versados  en  los  espectáculos  teatrales, 
de  los  que  fueron  espectadores.  ¿Cabe,  pues,  mejor 
garantía?  Puede  con  verdad  el  crítico  picante  afir- 
mar: Usted  y  P.  Bar  güera  y  llama  en  su  abono  a  tal 
o  cual  periódico  y  a  tal  o  cual  amigo  competente, 
y  a  esos  ¿quién  los  abona?  Si  este  sistema  de 
frío  escepticismo  cabe  referirlo  a   personas   que, 
dados  sus  principios  religioso-técnicos  en  el  asunto, 
no  son  capaces  de  engañar  a  nadie  a  sabiendas,  ni 
tampoco  afirmar  ligeramente  una  cosa  por  otra; 
¿qué  cabe  hacer  de  la  historia  y  parte  de  muchas  de 
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ias  artes  y  ciencias,  si  exceptuamos  las  exactas  y 
experimentales,  aun  de  éstas  no  todo,  que  estriban 
en  la  fe  del  que  honradamente  nos  refiere  sus  he- 
chos? Y  arguyendo  ad  hominem:  ¿Quién  abonará 
en  nuestro  caso  al  desempachado  crítico? 


Suma  y  sigue: 

En  un  diario  católico  de  Madrid,  el  21  de  no- 
viembre de  1911,  otro  señor  pendolista,  muy  respe- 
table, habiendo  leído  el  juicio  crítico  de  la  men- 
cionada Revista  ilustrada,  objeto  de  la  anterior 
contestación,  firmaba  un  largo  artículo  que  intituló: 
«Un  estudio  didáctico  del  teatro  español»;  y,  des- 
pués de  algunas  incensaciones  hacia  mi  humilde 
persona,  que  no  hacían  falta  alguna,  pero  que,  a 
fuer  de  bien  nacido,  agradezco,  comienza  por  arri- 
mar el  ascua  a  su  sardina;  es  a  saber:  que  este 
señor  crítico,  habiendo  compuesto  un  folleto  sobre 
Tnoralidad  del  teatro,  se  le  vino  de  manos  a  boca  el 
poder  expresarse  ditirámbicamente  de  él,  so  pre- 
texto de  hacer  la  crítica  de  Representaciones, 
asunto  que  se  había  propuesto.  El  artículo  en  cues- 
tión, parece  más  anuncio  de  propaganda  del  suso- 
dicho folleto,  que  tratado  de  la  materia  que  el 
apuntado  señor  se  encomendara  a  sí  propio.  Lleva 
montado  en  la  nariz  su  trabajo  literario  escénico,  y 
tan  pegado  a  él  está,  que  la  doctrina  ajena  ha  de 
ser  precisamente  moldeada  en  la  suya;  de  lo  con- 
trario, concédele  escasa  autoridad. 

Pero,  dejemos  la  paja  y  vamos  al  grano.  Dice 
•así  el  articulista:   Una  novedad  interesantísima 
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se  echa  de  ver  en  la  obra  del  erudito  hijo  de 
San  Francisco,  y  es  que  a  cada  producción 
acompaña  el  juicio  de  la  misma,  publicada  por 
persona  autorizada,  con  lo  cual,  el  lector  forma 
por  si  mismo  acertada  opinión  del  espectáculo 
reprobado  y  de  las  razones  que  aconsejan  no 
sea  visto. 

En  todo  aquello  que  hace  referencia  a  obras 
malas  y  peligrosas,  debe  ser  aceptado  y  reco- 
mendado con  encomio  el  trabajo  del  P.  Bur- 
güera  (algunos  ni  aun  esto  otorgan);  pero  sentimos 
no  poder  decir  lo  mismo  de  la  última  parte  del 
libro... 

He  aquí  como  fallan  ciertos  críticos.  Pero,  ¡se- 
ñor mío!  Si  usted  cree  haber  atrevimiento  en  la 
tercera  parte  de  mis  Representaciones,  porque  sea 
usted  de  criterio  moral  estrecho,  o  porque  siente 
que  otro  haya  llevado  a  término  lo  que  usted  no 
alcanzó  o  no  quiso,  yo  no  tengo  en  ello  culpa.  Deje 
obrar  libremente  a  los  demás,  mientras  no  cometan 
manifiesto  pecado,  y  no  pretenda  imponernos  a  la 
fuerza  su  opinión,  que,  además  de  resultar  ridículo, 
no  deja , de  ser  muy  particular,  y,  tan  coja,  que  si 
yo  no  hubiera  procedido  en  mi  Obra  en  la  forma 
que  lo  hago  en  su  tercera  parte,  coja  por  lo  mismo 
hubiera  sido  Representaciones. 

He  procurado  tener  para  los  demás  criterio  am- 
plio, con  tal  que  no  rebase  los  límites  de  la  moral 
cristiana;  de  lo  contrario,  no  había  necesidad  de 
escribir  obras  de  esta  índole:  bastaba  con  decir  que 
todas  las  obras  escénicas  son  malas  o  peligrosas, 
al  tenor  de  lo  que  muchos  píos  y  doctos  proclama- 
ron, y  mandar  cerrar  los  teatros,  como  en  algunos 
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puntos,  por  tales  proclamaciones  se  ejecutó.  Así 
terminábamos  de  una;  pero,  ¿acaso  resolvíamos  el 
asunto,  como  nunca  se  resolvió  de  esta  manera? 

No  se  me  ignora  que  en  la  tercera  parte  de  mi 
Obra  hay  contadas  apreciaciones  que  merecen  ser 
rectificadas,  apreciaciones  que  en  el  índice  general 
de  mis  Representaciones  he  procurado  ya  rectificar. 

En  cuanto  a  lo  que  el  crítico  afirma  que  ni  el 
testimonio  ajeno  ni  el  propio,  cuando  no  tiene 
otro  instrumento  que  la  lectura,  son  suficientes 
materiales  para  declarar  limpias  u  honestas  las 
obras  de  nuestro  teatro  moderno...;  sobre  repli- 
carle que  la  inmensa  mayoría  de  las  obras  califica- 
das en  la  tercera  parte  de  Representaciones,  no 
están  incluidas  en  ese  austero  concepto,  pues  pre- 
cisamente han  sido  vistas  varias  veces  por  quienes 
además  de  técnicos  en  asuntos  teatrales,  han  dado 
religiosamente  su  voto,  remito  al  articulista  a  lo 
que  con  respecto  a  este  punto  en  la  anterior  res- 
puesta declaro. 


Continúa  y  punto  final. 

Nunca  pensara  que  dones  altísimos,  a  personas 
sobre  el  santo  candelabro  puestas  concedidos,  se 
movilizasen  para  causar  molestia  y  descrédito  a 
propios  Hermanos,  cuyo  común  esfuerzo  dirigirse 
debe  en  todo  tiempo  al  buen  honor  de  la  Religión 
profesada. 

Porque  he  creído  y  sigo  creyendo  firmemente^ 
que  las  energías  de  los  católicos,  sobre  todo,  ecle- 
siásticos, y  más  aún,  si  son  religiosos,  no  deben  ser 
apagadas  con  jarras  de  agua  fría  y,  mucho  menos. 
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hostilizadas  por  otras  energías  que  en  el  inodo  de 
obrar  deberían  marchar  al  unísono.  Muy  por  el  con- 
trario, estimulándose  mutuamente,  su  esfuerzo  ha 
de  consistir  en  buscar  al  enemigo  para  reducirle  al 
camino  de  la  verdad,  y,  cuando  esto  no  quepa,  ata- 
carle hasta  reducirle  a  la  impotencia. 

Emborrono  muy  a  disgusto  estas  cuartillas  por 
tratarse  de  un  asunto  acerca  del  cual  necesito  vin- 
dicarme, ya  que  he  sido  ruda,  cruel,  cuanto  injusta- 
mente atacado  por  persona  religiosa  y  literata,  muy 
respetable  para  mí,  la  que,  habiendo  incurrido  por 
cierto  en  las  tristes  notas  de  ingrata  y  escandali- 
zadora  (calificativos  que  ella  misma  se  aplica,  y 
que  por  temor  de  incurrir  en  las  mismas,  suspendió 
su  implacable  crítica,  hasta  que  al  fin  cayó  en  la 
grave  tentación  de  darla  a  la  estampa),  con  ánimo 
y  pluma  desempachados,  que  no  me  explico,  en  una 
«Revista  religiosa,  filosófica,  científica  y  literaria», 
que  se  publica  quincenalmente  en  Madrid  por  Pa- 
dres de  una  benemérita  Orden  Religiosa,  en  varios 
de  los  números  pertenecientes  al  primer  semestre 
de  1913,  ha  redactado  una  serie  de  artículos  que 
bajo  el  epígrafe  de  «Ne  quid  nimis», volcando  el  vaso 
de  la  bilis,  dedícanse  a  combatir  en  su  fondo  y  for- 
ma mis  dos  Obras  «Lecturas  nocivas  y  Lecturas 
útiles»  y  Representaciones  escénicas  malas,  peli- 
grosas y  honestas. 

Todavía  no  salgo  de  mi  enorme  estupefacción  al 
ver  cómo  en  la  susodicha  terrible  crítica  se  entra  a 
sangre  y  fuego:  una  verdadera  razzia,  como  se 
diría  hoy  en  lenguaje  modernista,  sin  respetar  de 
mis  apuntados  trabajos  otra  cosa  que  mi  buena 
intención  (muchísimas  gracias). 

4.— SUPLEMENTO 


IS  IXTRODUCCIÓX 

Todo  lector  que  haya  ojeado  los  tales  artículos 
y  se  percate  bien  de  su  alcance,  sin  que  de  otro 
lado  haya  pasado  por  sus  ojos  Representaciones 
o  esta  rni  corta  defensa,  tiene  que  acabar  por 
formar  concepto  de  hondo  desprecio  y  de  anatema 
durísima  hacia  mis  expresadas  Obras,  incluso  al 
autor  de  las  mismas.  De  esto  último,  poco  importa; 
de  lo  otro,  sí  y  mucho;  y  esto  precisamente  es  lo 
que  sin  género  de  duda  se  ha  intentado  en  «Ne  quid 
nimis»,  según  su  propio  autor  advierte  (número  de 
la  revista  952). 

Aunque  tan  maltratado  en  esta  publicación,  a  no 
haber  preparado  Suplemento  a  Representaciones, 
jamás  hubiera  proferido  una  palabra  con  respecto  a 
este  asunto:  es  propósito  mío  del  cual  no  me  arre- 
piento. Pero,  yo,  que  no  tengo  revistas  ni  periódi- 
cos, en  los  cuales  pueda  defenderme— no  digo  ata- 
car como  lo  hacen  en  este  caso  mis  adversarios, 
valiéndose  de  las  publicaciones  de  las  que  son  direc- 
tores o  colaboradores,  esgrimiendo  la  pluma  a  dere- 
cha y  siniestra  y  dando  verdaderos  palos  de  ciego; 
— es  preciso  que  desde  mi  libro  no  ataque,  sino  que 
me  defienda  forzosamente.  Mas,  entiéndase  bien: 
sólo  a  título  de  obligada  defensa  y  jamás  a  título 
de  réplica,  que  no  admitiré  nunca,  y  por  esta  vez 
solamente,  escogiendo  los  puntos  fundamentales 
de  <^Ne  quid  nimis»,  relegando  al  olvido  o  desprecio 
— no  merecen  otra  cosa— sus  insignificantes  deta- 
lles, y  siguiendo  el  mismo  plan  de  los  mentados 
artículos,  haré  con  respecto  a  ellos  cortas  pero 
substanciosas  observaciones. 
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Sí  el  libro— <^Lectur as  nocivas^— tuviera  más 
modestas  pretensiones,  no  valdría  la  pena  de 
dedicarle  un  minucioso  examen.  Así  comienza  el 
crítico  (número  antes  citado),  intentando  justificar 
su  incalificable  conducta. 

Mas,  no  por  cierto;  mis  «Lecturas»— lo  he  dicho 
anteriormente — no  tienen  esa  pretensión  que  les 
supone  «Ne  quid  nimis».  Después  que  para  su  mo- 
desta terminación  trabajé  honradamente  lo  que  pude 
y  arrastrando  penosa  enfermedad,  al  final  del  pró- 
logo, dejé  sentado:  «Ojalá  sea  de  provecho  mi 
trabajo  a  las  conciencias  timoratas,  en  cuyo  obse- 
quio escribo.  Ojalá  sirva  a  mis  venerables  compa- 
ñeros y  señores  míos  en  el  sacerdocio  para  evitar 
pecados  y  quebraderos  de  cabeza,  que  es  lo  que  ha 
pretendido  y  desea  muy  de  veras  el  autor».  Decir 
lo  demás  es  salirse  por  la  tangente,  irse  por  los 
<:erros  de  Ubeda  y  envenenar  la  cuestión,  para 
poder  justificar  el  objeto  de  las  cuartillas  de  «Ne 
quid  nimis»,  que  jamás  podrán  justificarse. 

Tras  la  exageración  y  la  inexactitud,  que  po- 
drían pasar  en  un  hombre  obsesionado  o  en  un 
fabulista,  viene  el  desdén  y  la  mofa,  que  a  nadie 
pueden  tolerarse,  más  que  tomándolo  por  Dios,  en 
las  cuales  notas  incurre  de  lleno  el  autor  de  «Ne  quid 
nimis»  al  calificar  mis  <' Lecturas»  de  Sanalotodo. 

Aun  concedido  que  milagrosamente  se  hicie- 
ra, habría  que  discurrir  la  utilidad  práctica  de 
semejante  Catálogo,  continúa  el  crítico.  Este,  a  la 
verdad,  rechaza  de  plano  el  que  el  autor  de  «Lec- 
turas» ni  nadie,  pueda  redactar  el  Catálogo  en 
cuestión;  y  de  aquí  pasa  a  su  utilidad  que,  primero, 
Ja  duda,  y,  luego,  la  niega  en  redondo,  añadiendo: 
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el  menor  inconveniente  sería  el  de  ser  incomple- 
tísimo, el  mayor  sería  el  de  no  servir  para  nada 
respecto  de  las  consultas  más  frecuentes  y  ordi- 
nariaSj  las  referentes  al  sinnúmero  de  obras 
nuevas  que  a  diario  pone  en  circulación  la  asom- 
brosa fecundidad  de  nuestra  época. 

Ciertamente  que  todo  este  forraje  de  ideas  y 
palabras  es  el  que  no  sirve  de  nada;  porque  por  la 
misma  razón  podría  aplicarse  a  todos,  absolutamen- 
te a  todos  los  linajes  de  ciencias,  historia,  literatura 
y  artes  que,  progresando  continuamente,  es  menes- 
ter añadir  a  las  nuevas  ediciones  los  progresos  nue- 
vos. Pero,  ¿querrá  decir  esto  que  las  anteriores 
ediciones  no  sirvan  de  nada,  cuando  en  realidad  son 
los  padres  de  los  descendientes?  La  obra  que  hoy 
se  publica  resultará  mañana  incompleta;  pero,  si 
periódicamente  se  van  añadiendo  los  nuevos  cono- 
cimientos a  los  anteriormente  aportados,  aquella 
obra  será  siempre  completada  y  perfeccionada:  pen- 
samiento que  acaricié  desde  un  principio,  cuando 
intenté  acometer  la  doble  empresa  de  «-Lecturas»  y 
Representaciones.  Lo  cual,  si  resulta,  en  verdad 
pesado,  discúrrase  ¿qué  trabajo  no  habrá  costado 
reunir  los  datos  allegados  en  las  dos  mentadas 
Obras  mías,  desde  un  principio  hasta  el  actual  mo- 
mento, cuando  para  el  efecto  no  tenía  modelo  en  que 
inspirarme? 

Sigue  el  crítico  poniendo  como  tipo  de  esas  con- 
sabidas Obras  mías  el  índice  expurgatorio  de  la 
S.  Congregación  Romana.  ¿Bien,  y  qué?  ¿Acaso 
este  Sagrado  índice  reprueba  las  indicaciones  que 
con  él  no  estén  disconformes  y  con  tal  de  que  el 
autor  de  las  mismas  no  pretenda  erigirse  en  diri- 
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mente  autoridad  canónica?  ¿Pero  pretendo  esto 
último?  Precisamente,  en  el  prólogo,  previniendo 
dudas  y  ataques,  como  el  que  es  objeto  de  estas 
cuartillas,  he  afirmado  noblemente  todo  lo  contrario. 
He  consignado,  y  en  ello  me  confirmo,  que  ambas 
mencionadas  labores:  «Lecturas»  y  Representado- 
nes,  no  forman  índice  que  obligue  en  conciencia, 
trabajo  sólo  reservado  a  la  Iglesia,  sino  un  mero 
Guía  privado,  que  yo  sigo,  y  que  pueden,  si  gus- 
tan, utilizar  las  personas  timoratas,  a  quienes  cabe 
siempre  la  facultad  de  poder  dejar  de  seguir  su 
criterio. 

A  continuación  el  crítico  toca  a  rebato,  alarma 
!a  opinión  pública  y  pone  el  grito  en  el  cielo,  tra- 
tando a  «Lecturas»  de  obra  deficiente,  incompe- 
tente, temeraria,  rígida  de  criterio  rayano  en 
bibliofohia,  por  la  cual  condena  de  plano  géne- 
ros literarios  enteros,  como  la  novela  y  la  poesía 
en  general^.  ¡Y  esta  sí  que  es  colosal  inexactitud! 
proscribe  en  absoluto  o  mutila  bárbaramente  las 
cuatro  quintas  partes  de  los  mejores  libros  que 
se  han  escrito  en  el  mundo.  ¡Vaya  una  barbaridad! 
y  trata  con  infinita  desconsideración  a  gran  nú- 
mero de  gloriosos  y  respetados  ingenios,  hasta 
fervientes  católicos.  ¿Como  no  sean  gloriosos  y 
respetados  ingenios  para  el  autor  de  «Ne  quid  nimis» 
sus  amigos  de  manga  ancha...?  y  por  si  esto  fuera 
poco,  el  de  un  apasionamiento  político  que,  si 
siempre  y  en  cualquier  suposición  merece  ser 
calificado  de  injusto,  llevado  al  confesonario  es 
merecedor  de  calificación  más  severa  (número 
ya  citado).  Y  aquí,  señor,  os  esperaba  yo. 

Vamos  a  cuentas:  ¿En  qué  partido  político,  el 
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autor  de  «Ne  quid  nimis»,  pretende  encasillarme? 
Toda  casta  de  libertarios,  republicanos  y  liberales 
movieron  sus  lenguas  contra  mí;  estos  últimos  pre- 
tendieron encarcelarme,  porque  desde  el  pulpito,  y 
en  ocasión  solemne  y  oportuna,  lancé  los  anatemas 
del  Sylabus  contra  el  Liberalismo.  Los  tradiciona- 
listas  de  ambos  partidos  no  me  toman  por  suyos  a 
raíz  de  la  publicación  de  mi  folleto  intitulado:  «Los 
católicos  españoles:  Ensayo  sobre  sus  derechos  y 
deberes  en  las  actuales  circunstancias»,  porqué  al 
tratar  de  la  deseada  Unión  de  los  católicos  no  quise 
yo  decir  en  el  dicho  folleto  que  dejaran  de  existir 
los  partidos  políticos  católicos,  sino  que,  dejando 
aparte  los  obstáculos  que  los  impedían  unirse,  se 
atrajesen  y  confederasen  para  luchar  con  la  fuerza 
necesaria  contra  los  comunes  enemigos  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria. 

Luego  si  el  crítico  ni  nadie  no  pueden  encasillar- 
me en  ningún  partido  político,  aun  católico,  ¿dónde 
está  mi  político  apasionamiento?  Esta  es  una  verda- 
dera injusticia  que  yo  sé  por  qué  se  invoca.  Lo  diré 
más  adelante  cuando  haya  aún  más  oportunidad. 

El  cual  apasionamiento  llevado  al  confeso- 
nario... convierte  a  éste  en  medio  de  embruteció 
miento.  Este  sí  que  es  apasionamiento  tremendo  e 
inaudito.  Por  Dios,  hermano:  tenga  usted  más  hondo 
respeto  a  las  Instituciones  divinas  y  no  saque  a 
colación  lo  que  nadie  toca  en  el  sentido  que  usted 
pretende. 

Posteriormente  a  mis  «Lecturas»  ha  publicada 
el  P.  Ladrón  de  Guevara  un  volumen  intitulado: 
«Novelistas  malos  y  buenos»;  y  si  con  aquella  obra 
el  crítico  hostilizador  se  alarmó,  viendo  cómo  pa- 


INTRODUCCIÓN  23 

decían  las  conquistas  de  la  libertad,  al  aparecer 
Testa,  pierde  la  serenidad  y  el  tino  y  pregona  a  los 
cuatro  vientos  el  gravísimo  peligro  que  corren  el 
arte  y  la  literatura,  la  tranquilidad  de  conciencia  y 
la  religióny  el  sacerdocio  y  el  confesonario  y  qué 
se  yo  cuantas  cosas  más.  Hay  ciertas  campañitas, 
como  la  presente,  demostrada  con  las  palabras  que 
anteceden,  que,  de  hacer  caso  de  ellas  y  de  todo 
«Ne  quid  nimis»  daríase  lugar  a  que,  excomulgadas 
estas  dos  mis  Obras  metiesen  a  su  autor  en  la 
sombra.  Hay  inmensa  gravedad  en  las  palabras 
antedichas  del  crítico.  Véanse: 

}'  esto  ya  pica  en  historia;  esto  tiene  todas 
las  apariencias  de  una  verdadera  campaña  que, 
a  cambio  de  muv  escasos  v  muv  problemáticos 
beneficios,  ofrece  muy  ciertos  y  muy  graves  y  el 
primero  de  los  cuales  es  el  gravísimo  de  susci- 
tar en  el  confesonario  (luego  repite  la  idea  sobada 
del  confesonario,  no  pareciendo  sino  que  lo  lleva 
montado  en  la  nariz)  constantes  e  inútiles  con- 
flictos de  conciencia  y  y  prescindiendo  ahora  de 
otros  muchos  y  el  último  y  menos  grave,  con  serlo 
tanto  (aquí  todos  son  peligros  y  conflictos  muy 
graves,  que  nadie  ve)  es  el  de  confirmar  a  los 
enemigos  de  la  Religión  (léase  prosélitos  del  libe- 
ralismo) en  su  creencia  de  que  la  vida  cristiana 
tiene  por  carácter  una  rigidez  sombría  y  antipá- 
tica incompatible  con  las  más  nobles  y  más  le- 
gítimas expansiones  del  espíritu  (léase  liberta- 
des) y  a  los  enemigos  del  clero  en  su  constante 
acusación  de  intransigencia,  de  incultura  y  de 
enemiga  contra  la  literatura  y  el  arte,  principal- 
mente en  dos  de  sus  más  hermosas  manifesta- 
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dones:  la  novela  y  la  poesía.  En  el  párrafo  si- 
guiente, continúa  el  crítico  dándonos  la  matraca  de 
que  ambas  obras  apuntadas  son  una  tendencia  que 
reviste  caracteres  de  una  verdadera  campaña; 
y,  terminando  por  quemar  el  último  cartucho  de  sus 
observaciones  generales  a  favor  de  esas  expansio- 
nes del  espíritu,  no  siempre  santas,  ni  mucho  me- 
nos, anúncianos  que  la  Iglesia  es  tolerante  con  las 
manifestaciones  artísticas  (afirmativamente,  si 
son  morales)  y  que  la  sombría  rigidez  desplegada 
en  estas  dos  obras  es  más  calvinista  que  católica. 
(¡Aprieta!)  que  sovaos  nuevos  Savonarolas  (siga  la 
música)  y  que  pretendemos  ser  más  católicos  que 
el  Papa  y  más  celosos  veladores  del  dogma  y  de 
¡a  moral  que  la  Sagrada  Congregación  del  ín- 
dice (número  antes  nombrado)  ¡¡ü. 

jAh!,  y  qué  grave  es  todo  esto,  haciéndome 
notar  en  ello  un  tufillo  liberalesco,  que  Dios  me 
libre  siempre  de  él. 

Como  para  vindicarme  de  los  indicados  extremos 
sería  necesario  componer  un  libro,  sintéticamente  em- 
pezaré por  rebatir  los  extremos  últimos  para  acabar 
con  el  primero  que,  ciertamente,  es  la  oculta  base 
sobre  que  estriba  una  maquinaria  tan  complicada. 

Perdonando  de  buen  grado  y  por  amor  a  Jesu- 
cristo, S.  N.,  todas  esas  groseras  especies  injurio- 
sas y  calumniosas,  diré  de  paso  que,  gracias  al 
Todopoderoso,  el  que  suscribe  es  sólo  un  sumiso 
católico  y  el  último  sacerdote  de  la  Iglesia  Católica 
con  un  poco  de  celo,  no  tanto  como  debiera,  por  la 
Causa  sagrada,  por  lo  que  pido  al  Padre  de  las 
Jumbres  me  lo  aumente. 

Aquí  lo  que  hay  es  lo  siguiente;  pongamos  car- 
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tas  boca  arriba:  que  el  crítico  que  ha  enristrado  su 
pluma  contra  el  autor  de  estas  páginas  es,  por  lo 
visto,  amante,  demasiado  amante  de  la  libertad  li- 
teraria, artística  y  doctrinal-política,  como  probare- 
mos luego;  y  que  en  este  concepto,  verdadero  y 
absolutamente  único  quid  de  Ne  quid  nimis;  como 
«Lecturas»  y  Representaciones  tienen  por  ojos  el 
dogma  y  la  moral  católicos  sin  manchas  de  liberalis- 
tnos  e  impurezas  morales,  de  ahí  el  desasosiego  y 
3a  bilis  de  aquel  crítico. 

Comencemos,  empero,  por  examinar  si  nuestra 
campaña^  que  lo  es  por  cierto  verdadera,  es  justa, 
honrosa  y  útilísima?  En  efecto;  nuestro  modelo  está 
en  la  misma  acción  de  Dios  sobre  las  criaturas. 
¿Qué  otra  cosa  son  los  preceptos,  consejos  y  adver- 
tencias de  las  Sagradas  Escrituras,  sino  el  divino 
índice  que  inculca  lo  que  debemos  y  nos  conviene 
creer,  seguir  y  practicar,  como  asimismo  lo  que  de- 
bemos y  nos  conviene  huir  y  evitar? 

Está  en  la  acción  de  la  Iglesia  Católica,  como 
hija  predilecta  de  Dios,  sobre  los  fieles.  ¿Qué  otra 
cosa  fueron  sus  antiguos  trípticos  y  polípticos,  y 
ahora  son  sus  cánones,  su  Sylabus  y  documentos 
-similares,  sino  los  eclesiásticos  índices  donde  se 
exponían  los  nombres  de  los  amigos  y  enemigos  de 
la  Iglesia  y  al  presente  se  exponen  las  doctrinas 
ciertas,  dudosas,  erróneas  y  anatematizadas,  a  cuyo 
conocimiento  y  acción  necesitamos  atenernos  los 
católicos? 

Está  en  la  acción  gubernativo-civil  sobre  los 
pueblos.  ¿Qué  otra  cosa  significan  los  registros  po- 
licíacos, donde  se  señalan  con  sus  nombres  y  apelli- 
dos,  edad,   profesión   y   costumbres  los   hombres 
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delincuentes,  los  sospechosos,  así  como  los  ciuda- 
danos honorables;  sino  civiles  índices,  puestos  a 
disposición  del  que  los  necesite,  para  saber  de 
quiénes  hay  que  huir  y  con  quiénes  puédese  rozar? 
Está,  finalmente,  en  la  acción  medical  sobre  el 
organismo  humano.  ¿Qué  otra  cosa  denotan  los 
libros  de  medicina  práctico-doméstica  y  los  receta- 
rios populares,  sino  los  índices  de  salubridad  en  los 
que  consta  lo  que  nos  conviene  tomar  y  evitar  para 
sostener  la  vida  material? 

Y  si  hasta  los  fracmasones  poseen  sus  peculia- 
res índices  en  los  que  figuran  sus  enemigos  y  ami- 
gos, ¿estaremos  nosotros  mano  sobre  mano,  sin 
tener  uno  que,  con  elevación  de  miras  y  a  la  vista 
de  tanta  multiplicidad  de  autores  y  obras,  nos  ad- 
vierta quiénes  dicen  verdad  y  quiénes  error,  cuáles 
edifican  y  cuáles  destruyen,  quiénes  los  sospechosos 
y  quiénes  los  neutros? 

Y  si  diariamente  se  acercan  a  nosotros,  pregun- 
tando por  la  ortodoxia  y  moralidad  de  autores  y 
obras  modernas  y  antiguas,  ¿no  tendremos  acaso 
perfecto  derecho  para  poder  responder  convenien- 
temente; y  no  lo  tendrán,  asimismo,  los  que  pre- 
guntan para  conocer  la  respuesta  debida,  cuando 
para  todo  ello  es  imprescindible  un  índice,  como  los 
nuestros? 

Creo  que  el  lector  se  habrá  persuadido  de  que 
nuestra  pretendida  «Campaña»  es  justa,  honrada  y 
legítima. 
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;A  ver  a  hora  si  todo  esto  no  indica  una  preci- 
pitación y  ligereza  asombrosas  y  falta  absoluta 
de  plan,  completo  desbarajuste  de  ideas  y  ca- 
rencia total  de  fijeza  de  criterio  (número  953); 
así  termina  el  crítico,  su  parte  I,  que  intitula  «Méto- 
do». ¡Pero,  no  tanto,  hermano,  no  tanto!  Para  defen- 
der  V.  R.  su  contra  campaña  no  es  menester  ape- 
lar al  descrédito,  sobre  todo,  cuando  éste  se  halla 
basado  en  la  falta  de  justicia.  Defienda  V.  R.  no- 
blemente su  causa,  y,  en  el  ataque,  tome  antes  eR 
infusión  mucha  tila  y  flor  de  naranjo,  porque  de  lo 
contrario,  en  medio  de  la  febril  exaltación  y  del 
calor  de  la  pluma  tiene  V.  R.  que  expresarse,  como 
lo  ha  hecho,  en  las  antecedentes  líneas,  y  como  lo 
efectúa  generalmente  en  todas  sus  cuartillas  a  mis 
humildes  Obras  referentes,  amén  de  la  soberana 
lata  y  de  las  palmarias  contradicciones  en  que  mu- 
chas veces  incurre. 

Para  muestra  de  esto  último  bastan  dos  botones 
no  pequeños.  En  casi  todas  sus  cuartillas  hace  re- 
saltar el  crítico  la  nota  soprano  de  que  no  sólo  no 
estoy  documentado,  pero  ni  aun  simplemente  docu- 
mentado; y  en  la  página  252,  seguramente  porque 
ha  caído  ya  en  sus  manos  Representaciones  escé- 
nicas, en  la  cual  Obra  me  valgo  imparcialmente 
para  calificaciones  de  la  respetable  autoridad  de 
cierto  religioso  de  su  misma  Orden,  añade  en  una 
simple  nota:  Cn  poco  mejor  documentado  se 
muestra  el  autor  en  sus  Representaciones  escé- 
nicas. En  la  página  siguiente  dice:  Géneros  enteros 
apenas  están  representados.  El  Teatro...  apenas 
le  merece  atención;  los  dramaturgos  entran  bajo 
la  denominación  generalísima  de  poetas...;  y  al 
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terminar  el  párrafo,  en  nota  aparte,  consigna:  El 
autor  ha  caído  en  la  cuenta  de  esta  deficiencia  y 
ha  disparado  el  segundo  cañonazo  (pues  con  este 
«Suplemento»  va  disparado  el  tercero  y  con  el 
«Resumen»  de  ambas  obras,  el  cuarto)  con  otro 
libro  dedicado  exclusivamente  a  la  poesía  dra- 
mática. No  por  otra  razón,  sino  porque  este  es  el 
plan  que  desde  un  principio  me  tracé,  según  el 
lector  puede  rastrear  en  mi  Obra:  «Acción  católico- 
social  de  la  mujer»;  aunque  no  es  exacto  que 
Representaciones  sea  «un  libro  dedicado  exclu- 
sivamente a  la  poesía  dramática»,  sino  a  calificar 
moralmente  el  Teatro,  ora  sea  la  composición  en 
verso,  ora  en  prosa.  Si  el  mordaz  crítico  de  que 
tratamos  se  hubiera  fijado  bien  en  aquella  obra  de 
cristiano  feminismo,  y  cotejádola  hubiera  con 
«Lecturas»  y  Representaciones,  se  hubiese  ahorra- 
do el  desacreditarme  y  más  aún  de  incurrir  en  tan 
colosales  contradicciones. 

Pero  ahondemos.  Con  que  en  «Lecturas»  hay 
precipitación  y  ligereza  asombrosas,  falta  abso- 
luta de  plan,  completo  desbarajuste  de  ideas  y 
carencia  total  de  fijeza  de  criterio;  y,  sin  em- 
bargo, tiene  todas  las  apariencias  de  una  verda- 
dera campaña?  (número  952).  Pues  una  verdadera 
campaña  no  se  realiza  sin  sosiego,  sin  ideal,  sin 
plan,  sin  fijeza  de  criterio  y  sin  madurez...  ¿En  qué 
quedamos?  No  hay  todo  eso,  y,  no  obstante,  ¿hay 
apasionamiento  político?  ¿Cómo  atamos  estas 
moscas? 

Las  demás  observaciones  de  «Ne  quid  nimis» 
patentizadas  en  las  parrafadas:  «Método»  y  «Co- 
nocimiento de  la  materia»,  unas  quedan  contestadas 
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en  las  anteriores  vindicaciones,  y  otras,  por  pueri- 
les, no  merecen  la  pena  de  ser  contestadas;  y  todas 
ellas  me  demuestran  que  mis  Obras  no  tienen  otros 
defectos;  pues,  de  tenerlos,  el  crítico  se  hubiera 
tomado  la  molestia,  digna  por  cierto  de  mejor  causa, 
de  apuntarlos,  así  como  ha  cuidado  de  poner  de 
relieve,  con  chillones  coloridos,  hasta  los  más  in- 
significantes de  los  que  ninguna  inteligencia  bien 
equilibrada  hace  el  menor  caso. 


Es  menester  haber  cursado  en  escuelas  suigé- 
neris  en  las  que  se  haya  aprendido  a  criticar  obras 
y  personas,  faltando  a  los  deberes  más  elementales 
de  respeto  y  candad  fraterna. 

Descúbrese  a  lo  largo  de  «Ne  quid  nimis»  que 
su  autor  está  verdaderamente  preocupado  por  tres, 
capitales  ideas.  Tales  son:  El  apasionamiento,  1.*^, 
por  la  política  liberal  conservadora;  2.°,  por  la  no- 
vela y  poesía;  y  3.°,  por  los  lauros  de  su  respectiva 
Orden  religiosa.  En  derredor  de  estas  tres  obse- 
siones va  dando  su  discurso  repetidas  vueltas,  fal- 
tando desde  la  cruz  a  la  fecha  a  los  deberes  antes- 
señalados. 

Diré  alguna  cosa  sobre  los  referidos  puntos,, 
dando  cima  con  ello  a  esta  más  que  enojosa  ma- 
teria. 

Primero.— El  apasionamiento  por  la  política  li- 
beral conservadora. 

Con  decir  que  publica  unas  30  cuartillas  en 
4.^   mayor,-  en  las  cuales  esfuérzase,  aunque  en 
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vano,  por  querer  hacer  pasar  al  campo  netamente 
católico  aquella  política;  con  decir  que  todas  esas 
cuartillas  son  un  colosal  botafumeiro  en  el  que  se 
quema  la  resina  de  la  más  baja  adulación  hacia  una 
respetabilísima  figura  del  partido  liberal  conserva- 
dor, hoy,  por  desgracia,  vilipendiada,  está  dicho 
todo.  Hasta  el  presente  no  he  oído  ni  leído  que, 
nadie,  orlado  con  la  sacerdotal  corona  y  vestido 
con  el  religioso  hábito,  se  exprese  en  los  térmi- 
nos que  lo  efectúa  el  autor  de  «Ne  quid  nimis». 
Y  es  que  han  llegado  tristemente  los  tiempos  de  no 
tener  que  escandalizarse  de  nada  ni  de  nadie. 

Ya  he  destruido  la  especie  de  que  en  las  califi- 
caciones sobre  los  autores  registrados  en  «Lectu- 
ras» me  he  dejado  llevar  de  apasionamiento  polí- 
tico. Ahora  lo  repetiré  muy  alto  y  claro  para  que 
nadie  se  llame  a  engaño:  Mi  política  es  sólo  la  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Pero,  dominando,  como 
domina,  al  autor  de  «Ne  quid  nimis»  el  apasiona- 
miento por  la  política  liberal  conservadora,  ¿con 
qué  ojos  ha  de  ver  las  calificaciones  de  «Lecturas» 
inspiradas  en  el  más  puro  criterio  católico?  De 
aquí  toda  su  inquina  contra  este  humilde  libro  mío. 

El  religioso  que,  conocedor  de  las  diferentes 
familias  político-españolas,  entre  otras  gravísimas 
afirmaciones,  llegue  a  decir:  Hasta  a  los  sacerdo- 
tes reconozco  el  derecho  de  afiliarse  a  los  al- 
fonsinos,  incluso  republicanos,  67  tienen  por 
ideal  una  república  católica  (número  957),  está 
ya  juzgado.  Porque  si  esto  podría  pasar  quizás  ha- 
blando en  términos  generales,  sin  aplicarlo  a  nacio- 
nalidad alguna;  al  tratarse  de  España,  ¿en  qué 
cabeza  equilibrada  cabe  creer  que  el  partido  repu- 
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blicano,  considerado  como  tal  partido,  es  católico, 
cuando  de  sobra  se  sabe  que  a  más  de  revolucio- 
nario, es  anarquista,  ateo  y  rabioso  perseguidor 
de  la  Iglesia?  ¡Habría  que  ver  a  un  sacerdote  espa- 
ñol afiliado  al  español  republicanismo!  ¡¡Cuánta 
ceguera!! 

Por  lo  mismo;  el  autor  de  «Ne  quid  nimis»  es- 
fuérzase sobremanera  y  suda  la  gota  gorda  para 
hacer  viable  el  partido  liberal  conservador  español, 
aunque  proteste  de  que  no  quiere  justificarlo  (nú- 
mero 957).  ¡Pues  podría  hacerlo!  Y  no  es  que  su 
objeto  en  este  lugar  sea  demostrarnos  sus  convic- 
ciones políticas;  es  que,  obsesionado  con  la  idea  de 
que  yo  combato  a  toda  casta  de  liberales  condena- 
dos por  la  Iglesia  a  base  de  que  soy  tradicionalista, 
arremete  por  lo  mismo  con  descomunal  esfuerzo 
contra  las  calificaciones  en  «Lecturas»  registradas, 
que  tratan  de  entidades  liberales,  suponiéndolas 
todas,  absolutamente  todas  (¿qué  dirá  de  las  firma- 
das por  Menéndez  y  Pelayo  y  de  otros  sabios  que 
se  expresan  de  semejante  modo)  apasionadas, 
inexactas,  hasta  calvinianas. 

Yo  no  quería  decir  una  palabra  más  sobre  el 
asunto,  porque  me  pesa  la  pluma  y  se  me  desvanece 
el  alma  a  la  vista  de  enormidades  tantas,  y  porque 
todas  estas  cuestiones  de  Tradicionalismo  en  contra- 
posición con  Liberalismo  están  más  que  sobadas,  y 
cada  cual  a  estas  alturas  sabe  a  qué  atenerse.  Pero, 
reparo  que  el  crítico  me  acusa  e  insiste  muchas 
veces  en  ello,  de  que  pertenezco  a  cierta  escuela 
rigorista  e  implacable,  idea  que  puede  hacerme 
mucho  daño,  como  a  mis  Obras,  y  que  por  ser 
totalmente  inexacta,  rechazo  con  todas  las  fuerzas 
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de  mi  alma,  protestando  de  ello  con  suma  indig- 
nación. 

Dice  así:  Empezando  por  la  rigidez  de  crite- 
rio..., fácil  es  observar  que  está  inspirada  en  los 
principios  de  la  escuela,  hoy  fraccionada  en  dos 
o  tres,  que  invocando  la  santa  intransigencia,  y 
a  titulo  de  integridad,  no  ya  sólo  rechaza  la 
teoría  del  mal  menor,  sino  el  bien  mismo  real  y 
positivo  sólo  por  no  ser  total  (número  957).  Y  esto 
no  es  exacto;  este  no  es  mi  criterio;  porque  aun 
cuando,  in  genere,  no  abrace  la  teoría  del  mal 
menor,  pero  no  así  el  bien  mismo  real  por  no  ser 
total.  Este,  siempre;  aquél,  sólo  cuando  convenga 
a  los  generales  intereses  católicos  y  no  haya  más 
remedio. 

La  clave,  empero,  de  tanto  conato  por  hacer  ver 
lo  invisible  y  hacer  pasar  lo  impasable  no  está  en 
nada  de  todo  esto.  Está  en  hacer  aparecer  a  la 
escuela  tradicionalista  como  a  intolerante,  intransi- 
gente, dura,  sombría  y  sanguinaria,  fuera  de  la 
realidad  de  las  circunstancias  y  hasta  en  oposición 
con  las  doctrinas  y  normas  de  la  Iglesia  para  dedu- 
cir que  el  partido  liberal  conservador  es  el  único 
cable  al  cual  conviene  se  cojan  los  católicos. 

No;  y  mil  veces  no.  Creo  que  el  autor  de  «Ne 
quid  nimis»  y  que  cuantos,  como  él,  profesan  tales 
ideas  están  en  un  lamentable  error,  de  trascenden- 
cia inmensa.  La  demostración  es  muy  corta  a  par 
que  sencilla.  Estamos  en  España  y  hablamos  para 
españoles.  En  España,  pues,  eso  de  escuela  liberal 
condenada  por  la  Iglesia,  y  partido  liberal,  sea  el 
radical,  sea  el  conservador;  no  porque  queramos  o 
dejemos  de  querer,  ni  porque  esos  partidos  liberales 
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quieran  o  no,  sino  por  la  fuerza  irresistible  de  los 
hechos,  que  han  palpado  varias  generaciones,  que 
diariamente  palpamos  y  cuyas  causas  no  nos  toca 
averiguar  ahora;  simpatizan,  se  atraen,  se  confun- 
den. De  modo  que  en  la  práctica,  para  nuestro  go- 
bierno y  el  de  ios  pueblos,  lo  mismo  significa  y  es 
escuela  que  partido  liberal.  Yo  no  afirmaré  que  todos 
y  cada  uno  de  los  individuos  a  ellos  afiliados,  como 
todos  y  cada  uno  de  los  pertenecientes  a  los  parti- 
dos republicanos,  sean  de  la  liberal  escuela,  esto  es: 
profesen  doctrinalmente  el  liberalismo  condenado 
por  la  Iglesia,  pues  es  cierto  que  en  esos  partidos 
políticos  hay  individuos,  aunque  pocos,  de  buena  fe, 
dispuestos  a  defender  los  derechos  de  la  Iglesia 
Católica;  pero,  cuando  se  trata  de  actos  de  partido, 
y  el  número  mayor  de  votos  absorba,  como  es  con- 
siguiente, al  menor,  con  o  sin  protesta  de  éste,  y 
aun  viceversa,  y  ese  partido  aplique  sus  principios 
liberales  al  gobierno  de  la  nación;  es  evidente  que, 
aunque  no  siempre  obra  de  conformidad  con  los 
principios  de  la  escuela  liberal  condenada  por  la 
Iglesia,  pero  también  es  obvio  que  obra  de  confor- 
midad con  ellos  muchas,  la  mayor  parte  de  las 
veces;  teniendo  presente  que  cuando  así  no  obra  es 
porque  no  le  conviene:  amén  de  la  consolidación 
latente,  a  que  con  todo  empeño  contribuye,  de  las 
conquistas  liberales  radicales,  también  por  la  Iglesia 
proscritas.  Este  es  un  hecho  que  nadie  con  toda  su 
misericordia  y  sutileza  podrá  desvanecer.  Véase  el 
artículo  que  publicó  La  Época,  diario  conservador, 
con  el  epígrafe:  «¿Quién  dice  que  los  conservadores 
son  reaccionarios?»  de  16  de  Diciembre  de  1909,  el 
cual    artículo  prueba  hasta  la  evidencia,    mucho 

5.- SUPLEMENTO 
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mejor  que  lo  haríamos  nosotros,  lo  que  afirmo.  Sin 
que  tal  obste  a  que  el  mismo  órgano  consigne  mu- 
chas veces  (8  de  Julio  de  1913)  que  el  partido  con- 
servador es  «católico».  Resultado,  que  el  partido 
político  conservador  español  es  un  partido  «liberal- 
católico». 

¿Pero  está  condenado  o  no? 

Yo  no  digo  sino  que  las  libertades  de  perdición 
que  él  sostiene  y  defiende  están  condenadas  por  la 
Iglesia,  y  que  estamos  obligados  a  combatir  esas 
libertades  donde  se  encuentren. 

Aun  en  el  supuesto  de  que  pueda  tolerarse  el 
partido  conservador  español,  porque  "no  todo  lo 
que  practique  actualmente  está  condenado  por  la 
Iglesia,  de  esto  a  defenderlo  y  proponerlo  como  a 
medio  de  salvación  de  los  intereses  católico-patrios 
media  infinita  distancia.  Y  este  es  el  trascendental 
error  de  que,  a  nuestro  parecer,  está  imbuido  el 
autor  de  «Ne  quid  nimis»  y  de  cuantos  como  él 
opinan. 

Sabemos,  en  efecto,  que  se  puede  pertenecer  a 
los  diversos  partidos  políticos  españoles,  con  tal  de 
que  «las  doctrinas  y  actos  de  éstos  no  se  opongan 
a  la  religión  y  a  la  moral  católicas»  (norma  2.^);  y 
que  los  que  a  ellos  pertenezcan  son  verdaderos 
católicos,  a  condición  de  que  «no  abandonen  nunca 
la  defensa  de  los  principios  de  la  Iglesia»  (norma 
3.^);  y,  sobre  todo  que:  «Debe  mantenerse  como 
principio  cierto  que  en  España  se  puede  siempre 
sostener,  como  de  hecho  sostienen  muchos  nobi- 
lísimamente  la  tesis  católica  y  con  ella  el  restable- 
cimiento de  la  unidad  religiosa.  Es  deber,  además, 
de  todo  católico  el  combatir  todos  los  errores  re- 
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probados  por  la  Santa  Sede,  especialmente  los 
comprendidos  en  el  Sy/abus(^^  y  las  «libertades  de 
perdición»,  proclamados  por  el  llamado  «derecho 
nuevo  o  liberalismo»,  cuya  aplicación  al  gobierno  de 
España  es  ocasión  de  tantos  males.  Esta  acción  de 
«reconquista  religiosa»  debe  efectuarse  dentro  de 
los  límites  de  la  legalidad,  utilizando  todas  las  ar- 
mas lícitas  que  aquélla  ponga  en  manos  de  los  ciu- 
dadanos españoles»  (norma  l.''^). 

¿Practican  todo  esto  los  diversos  partidos  polí- 
ticos españoles?  Examínelo  cada  cual  ante  Dios,  y 
él  mismo  se  responderá. 

Yo  no  sé  a  qué  precio  los  liberales  conservado- 
res pagarán  el  dulce  con  que  les  obsequia  el  autor 
de  «Ne  quid  nimis».  Lo  que  sí  me  importa  decir  es 
que  tales  campañas  no  debe  hacerlas  jamás  un  sa- 
cerdote religioso,  más  aún  cuándo,  como  en  el  pre- 
sente caso,  sirva  de  blanco  la  honra  de  un  com- 
pañero. 

Segundo.— El  apasionamiento  por  la  novela  y 
la  poesía. 

«Ne  quid  nimis»  atorméntanos  los  oídos  de  que 
€n  «Lecturas»  condeno  de  plano  la  novela  y  la  poe- 
sía en  general.  Y  esto,  como  queda  dicho,  es  in- 
exacto de  toda  inexactitud,  es  abusar  de  la  con- 
fianza de  sus  lectores  y  es,  aparte,  inferir  grave 
injuria  al  autor  de  estas  líneas. 

En  efecto;  todo  el  que  hojee  «Lecturas»,  así 
como  Representaciones,  verá  que  entre  las  obras 
de  honesto  esparcimiento  enumero,  bien  la  novela, 


(1)    Normas  de  la  Santa  Sede  para  los  católicos  españoles,  3 
mayo  1911. 
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bien  la  poesía,  y  esta  última,  tanto  en  su  forma  lí- 
rica como  en  su  forma  dramática.  Pero,  al  juzgarlas 
desde  el  aspecto  moral,  declaro  sencilla  y  noble- 
mente cuáles  son  las  que  entiendo  pueden  leerse  o 
verse  respectivamente,  por  ser  honestas,  y  cuáles, 
por  el  contrario,  deberán  rechazarse.  Mas,  el  crí- 
tico hostilizador  debe  de  tener  tantas  simpatías  por 
el  arte  y  la  literatura  libres,  que  le  llega  al  alma  el 
que  avisemos  a  las  personas  católicas,  sobre  todo  a 
las  timoratas  y  a  los  jóvenes  y  niños  no  lean  ciertas 
lecturas  que,  ciertamente,  han  de  causarles  más 
daño  que  provecho,  y  aun  daño  positivo,  del  cual 
nunca  se  curan. 

Y  ¿cómo  he  de  condenar  de  plano  ambos  suso- 
dichos géneros  de  literatura,  si  el  primero,  cuando 
es  bueno,  es  por  mí  recomendado  en  «Lecturas»,  y 
el  segundo,  también,  en  cuanto  a  dramática,  en 
Representaciones;  y  yo  mismo  he  cultivado,  gra- 
cias a  Dios,  la  poesía,  de  la  que  da  testimonio  algún 
trabajo  publicado  y  otros  que  están  por  dar  a  la 
estampa?  ¡Cuánto  hace  la  ceguera  del  apasiona- 
miento! 

Tercero. — El  apasionamiento  por  los  lauros  de 
su  respectiva  Orden. 

Creo  poder  declarar ,  añade  ei  crítico,  sin  que 
se  achaque  a  apasionamiento  que  la  Orden... 
(aquí  indica  qué  Orden  sea)  ha  representado  algo 
en  el  movimiento  científico,  literario  y  religioso 
contemporáneo  de  España  y,  sin  embargo,  tiene 
allí  (en  Lecturas)  la  mínima  y  menos  autorizada 
representación,  la  tínica  de  mi  nombre,  y  sólo 
por  <íEl  Hijo  de  la  lavanderay>  (número  954). 
¿Pero  es  que,  acaso  me  propuse  hacer  la  crítica 
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moral  de  todos  los  autores?  Y  en  particular,  ¿me 
era  preciso  calificar  los  de  las  diversas  Ordenes 
Religiosas?  Lo  que  no  he  hecho  por  esa  benemérita 
Orden,  cuyo  nombre  omito,  aun  a  costa  de  mi 
reputación  y  por  ser  consecuente  con  mi  plan,  ¿lo 
he  efectuado,  por  ventura,  por  los  demás  Institutos 
Religiosos?  ¿He  preferido,  acaso,  a  mi  Seráfica 
Orden  que,  en  trabajos  de  esta  índole,  no  va  en 
zaga  a  ninguna?  Y  si  lo  hubiese  efectuado,  ¿hubiera 
podido  causar  extrañeza?  ¿Quién  me  ata  a  mí  las 
manos,  sin  que  por  eso  fuera  injusto,  para  que  diga 
más  de  los  unos  que  de  los  otros?  Sin  embargo,  no 
lo  he  hecho.  Pues  entonces;  ¿a  qué  vienen  los  es- 
tériles lamentos  de  «Ne  quid  nimis»,  como  si  de 
propósito  hubiese  querido  yo  omitir  o  postergar  la 
respetada  Orden  a  que  me  refiero? 

Véase,  pues,  si  todo  ello  no  indica  el  apasiona- 
miento susodicho. 


En  una  palabra,  y  para  concluir:  El  supuesto 
apasionamiento  mío  por  el  crítico  combatido,  es  el 
que  le  fuerza  a  él  a  obrar  con  mayor  apasiona- 
miento. Piense  que  «unusquisque  in  suo  sensu  abun- 
det»;  y  que  no  es  lícito  obligar,  excepción  hecha  del 
dogma  y  la  moral,  a  que  se  opine  según  el  criterio 
propio.  Quien  juzga  al  contrario  por  su  idiosincrasia 
particular,  suele  errar  y  no  poco.  ¡Cuánto  más 
hubiera  valido  al  crítico  que,  en  vez  de  gastar  fós- 
foro en  destruir  una  obra  ajena,  hubiera  levantado 
otra  del  mismo  ideal,  pero  mejor  y  más  perfeccio- 
nada! Las  generaciones  le  hubieran  aplaudido  y  así 
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hubiera  indirectamente  eclipsado  y  destruido  mi 
trabajo. 

Encierran,  empero,  tanta  gravedad  los  artículos 
de  «Ne  quid  nimis»,  tanto  con  respecto  a  los  puntos 
doctrinales  controvertidos,  como  con  relación  a  mi 
humilde  persona,  que  no  encuentro  términos  bastan- 
te duros  para  calificarlos  y  que  la  caridad  cristiana 
adoptar  pueda. 

Destituidos  de  toda  delicadeza,  cortesía,  respe- 
to, caridad  y,  lo  que  es  más  de  lamentar  aún,  en 
algunas  ocasiones,  justicia;  un  seglar  cualquiera,  el 
más  desempachado,  c^izá  eímayor  enemigo,  no  se 
hubiera  producido  en  la  forma  que  el  crítico  de 
referencia  se  ha  expresado. 

El  daño  inmenso  que  nuestros  adversarios  no  se 
atreven,  no  por  alteza  de  miras,  sino  por  civismo  a 
causarnos,  nos  lo  producen  algunos  que  por  su 
estado  altísimo  y  por  compañerismo  debieran  ser 
amigos  nuestros.  «En  verdad  que  los  hijos  de  este 
siglo  son  más  sabios  en  su  generación  que  los  hijos 
de  la  luz»  ^^\ 

Tal  procedimiento  es  el  de  sumarse  al  pérfido 
de  los  anticlericales  y  anticatólicos,  engrosando  con 
ello  el  partido  de  Satanás. 

Mil  veces  antes  morir  que  manchar  mi  pluma  con 
tal  modo  de  expresión. 

Dios  le  perdone,  así  como  yo  le  perdono. 


Escritas  las  cuartillas  que  anteceden,  leo  en  la 
Prensa  que  el  crítico  a  que  me  refiero  en  esta  ter- 


(1)    Luc.  XVI,  8. 
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cera  defensa,  ha  pasado  a  mejor  vida.  Quizá  este 
inesperado  percance  me  hubiese  movido  a  dejar  de 
publicar  las  precedentes  líneas;  pero  la  menos  espe- 
rada publicación  y  venta  de  «Ne  quid  nimis»  en  un 
volumen  que  lleva  un  subtítulo  de  sobre  buenas  y 
malas  lecturas,  y  que  en  cierto  establecimiento 
nacional  docente  se  pregona  a  grito  pelado,  con 
ocasión,  de  las  grandes  peregrinaciones,  para  ven- 
derlo a  los  peregrinos;  después,  de  causarme  pro- 
funda tristeza  y  honda  vergüenza,  hanme  hecho 
desistir  de  mi  propósito,  y  obligádome,  con  harto 
dolor  mío,  a  publicarlas. 


in 


¿Por  qué  no  calificamos  moralmente 

al  detalle 
todo  el  Teatro  antiguo  español? 

«La  mayor  gloria  de  Dios  y  el  mejor  bien  del 
prójimo  y  no  mi  propio  interés  y  lucimiento»,  ha 
sido  siempre  el  escogido  lema  de  todas  mis  labores. 
Obedeciendo  a  esta  capital  idea,  hubiérame  sido 
fácil  componer,  no  un  volumen  de  Representacio- 
nes... Suplemento,  como  este,  sino  otro,  además; 
tan  fácil,  que  he  tenido  a  la  mano  los  materiales 
que  para  el  caso  se  requieren. 

Pero  es  el  asunto  que,  aun  cuando  esto  hubiera 
sido,  si  bien  de  mayor  complemento  literario  a  Re- 
presentaciones y,  en  consecuencia,  de  mayor  luci- 
miento, para  mi  humilde  persona,  mas  no  lo  hubiera 
sido  para  mayor  utilidad  de  los  demás,  ya  que  éstos 
necesitaban  hojear  mayor  número  de  páginas  inne- 
cesarias, y  la  obra  resultaba  menos  económica.  La 
falta  de  literario  complemento,  en  este  caso,  es 
meramente  accidental. 

En  efecto;  el  Teatro  antiguo,  es  a  saber:  todo 
el  Teatro  español  hasta  el  siglo  XIX  exclusive, 
compónese  de  muchos  miles  de  obras  escénicas. 
El  «Catálogo  bibliográfico  y  biográfico  del  Teatro 
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antiguo  español,  desde  sus  orígenes  hasta  media- 
dos del  siglo  XVIII»  por  D.  Cayetano  Alberto  de 
la  Barrera  y  Leirado— Obra  premiada  por  la  Bi- 
blioteca Nacional  en  el  concurso  público  de  enero 
de  1860— e  impresa  a  expensas  del  Gobierno— 
(Madrid,  Imp.  y  Estereotipia  de  Rivadeneyra, 
1860)»,  obra  por  cierto  de  buen  ojo  crítico,  redac- 
tada a  la  mayor  perfección  biblio-biográfica  litera- 
ria, y  que  comprende,  además,  los  índices,  colec- 
ciones y  catálogos  generales  que  sobre  piezas 
dramáticas  españolas  hasta  la  fecha  dos  veces  in- 
dicada, se  habían  publicado,  ofrece  en  sus  columnas 
los  nombres  de  unos  mil  y  cuarenta  autores  dra- 
máticos y  los  títulos  próximamente  de  cuatro  mil 
y  trescientas  comedias,  de  quinientos  autos  sacra- 
mentales y  de  cuatro  mil  y  doscientas  piezas  en- 
tremesiles. 

La  Biblioteca  del  Excmo.  Ayuntamiento  matri- 
tense reúne,  asimismo,  otras  muchas  obras  impresas 
e  inéditas  del  Teatro  antiguo  español,  que  no  se 
incluyen  en  el  precioso  Catálogo  mencionado  de  La 
Barrera. 

Sólo  la  Biblioteca  Moles,  regalada  por  el  señor 
de  este  apellido  a  la  Universidad  Literaria  de  Va- 
lencia, posee  unas  dieciocho  mil  obras  dramáticas, 
la  inmensa  mayoría  antiguas:  biblioteca  que  en 
parte  he  estudiado. 

Ahora  bien:  Para  presentar  catalogadas  com- 
pletamente en  su  aspecto  crítico  moral  todas  estas 
obras  escénicas,  de  otro  lado  casi  todas  ellas  inne- 
cesarias para  nuestro  objeto,  era  preciso  otro 
grueso  volumen;  y  afirmo  que  son  innecesarias  por- 
que, aparte  de  las  que  trato  en  mi  primer  volumen 
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de  Representaciones  escénicas,  etc.,  las  más  en 
boga  en  el  Teatro,  todas  las  demás  son  irrepresen- 
tables,  no  sólo  por  sus  defectos  morales,  de  los  cua- 
les hablaremos  luego,  sino  principalmente  porque 
en  nada  se  acomodan  a  las  exigencias  y  gustos  de 
la  época  actual,  y,  puede  muy  probablemente  ase- 
gurarse, que  de  ninguna  época.  No  volverán  a  re- 
presentarse, excepción  hecha  de  unas  pocas,  como 
no  sea  refundidas. 

¿Para  qué,  pues,  íbamos  a  emplear  un  tiempo 
precioso  y  resmas  de  papel  inútil  en  la  colección  y 
crítica  moral  de  unas  obras,  que  no  habían  de  tener 
colocación  jamás  en  nuestros  escenarios?  El  público 
católico,  de  conciencia,  para  quien  yo  escribo,  ¿no 
hubiera  podido  exclamar  con  verdad:  Ad  quid  per- 
ditio  haec?  ¿Para  qué  indicarnos  la  licitud  e  ilicitud 
de  tales  y  cuales  obras  escénicas,  cuando  jamás 
hemos  de  asistir  a  ellas,  porque  nunca  se  han  de 
representar  ni  hemos  de  leer,  ya  que  sólo  en  pol- 
vorientos estantes  de  bibliotecas  están  anidadas? 
He  ahí  la  razón  de  haberme  resuelto,  después  de 
mucho  examen  y  consejo,  a  no  indicarlas  en  parti- 
cular (lo  contrario  hubiérame  gustado  más),  aunque 
sí  diré  de  ellas  en  globo,  por  si  acaso  alguna,  en 
determinada  circunstancia,  fuese  representada  o 
leída,  lo  que  sigue: 

Los  autores  dramáticos  españoles» 
de  los  siglos  XVII  y  XVIII   y  moralidad 

de  sus  obras 

Forman  estos  autores  un  enorme  número  de 
literatos.  Firmes,   en  general  en  la  profesión  del 
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dogma  católico,  sus  obras  están  conformes  con  él; 
apenas  hay  ninguna  anticatólica,  anticlerical  y  hasta 
irreverente  con  la  Religión  santa  que  abrazamos. 
Por  ello,  las  más  notables  de  las  mismas  merecieron 
la  favorable  censura  y  aprobación  eclesiástica. 

No  así  en  cuanto  a  moralidad,  si  exceptuamos 
los  autos  sacramentales  y  las  loas,  de  los  cuales 
conferenciaremos  luego  por  extenso.  Como  poetas 
profanos,  esos  mismos  autores  estaban  henchidos 
del  vicio  casi  común  de  los  consagrados  a  las 
musas:  del  erotismo.  Y  no  es  que  el  ser  poeta  en- 
vuelva por  necesidad  la  exposición  y  el  desarrolla 
de  la  idea  erótica,  no;  es  que  así  se  educó  errada  y 
torpemente  en  toda  época  la  generalidad  de  la 
canora  clase  de  Apolo.  Casi  todos  los  poetas,  si  ex- 
ceptuamos las  insignes  mentalidades  teológicas  y 
místicas,  fueron  libres  en  el  lenguaje,  y  muchos  de 
ellos  tan  libres,  que  su  manera  de  expresión  es 
totalmente  inmoral.  Mas  téngase  por  advertido  que 
los  tales  poetas  no  pretenden  fomentar  ni  aun  apro- 
bar y  ensenar  las  perversas  costumbres,  como  lo 
practican  muchos  degenerados  escritores  contempo- 
ráneos, que  mojan  su  pluma  en  el  cieno;  ni  recrearse 
en  el  vicio,  defecto  muy  común  en  el  género  chica 
e  ínfimo  y  en  las  operetas  de  nuestros  días;  pera 
hácense  realistas  en  sumo  grado,  al  exponer  las 
malas  costumbres  con  demasiada  libertad,  em- 
pleando chistes  de  mal  gusto.  Son  esclavos  del  len- 
guaje y  de  un  lenguaje  sin  respetos  al  decoro  y  la 
honestidad. 

El  fin  ambicionado  por  semejantes  autores  no  es 
malo:  cífranlo  únicamente  en  hacer  pasar  un  rato 
divertido  a  los  espectadores,  exigiendo  a  éstos  en 
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recompensa  el  aplauso  de  la  obra  representada. 
Pero,  ¿puede  en  manera  alguna  el  fin  justificar  los 
medios?  No,  ciertamente;  pues,  como  queda  adver- 
tido, los  medios  o  desarrollo  de  la  obra  son  inmo- 
rales, siendo,  por  lo  tanto,  perniciosa  la  obra  en 
general. 

He  aquí  lo  que  sobre  este  importantísimo  asunto 
escribe  un  autor  meritísimo  (^): 

«Apreciados  en  conjunto  los  numerosos  trabajos 
acerca  del  teatro,  que  acabamos  de  reseñar,  se  ve 
que  exceden  en  mucho  los  destinados  a  impugnarle 
a  los  escritos  en  defensa  suya.  Esto  era  natural, 
por  una  razón  sencilla:  el  teatro  era  un  hecho  usual 
y  corriente,  y  los  hechos  admitidos,  generalmente 
no  necesitan  defensa.  Esta  nace  desde  el  instante 
en  que  la  legitimidad  de  tal  hecho  se  pone  en  duda 
o  se  niega...  No  hay  necesidad,  pues,  de  hacer 
argumento  de  la  desproporción  que  existe  entre  las 
apologías  y  detracciones  del  teatro  espafíol.  Pero 
sí  lo  es  la  grande  unanimidad  que  reina  en  la  mayor 
parte  de  los  escritores  que  durante  dos  siglos  (17  y 
18)  se  mostraron  enemigos  del  teatro.  Y  cuando  se 
ve  que  hombres  sabios,  prudentes  y  bien  intencio- 


(1)  Bibliografía— de  las  controversias  sobre  la  licitud  del 
teatro— En  España— contiene  la  noticia,  extracto  ó  copia  de  los 
escritos,  así  impresos  como  inéditos,  en  pro  y  en  contra  de  las 
representaciones;  dictámenes  de  jurisconsultos,  moralistas  y  teó- 
logos; consultas  del  consejo  de  Castilla;  exposiciones  de  las 
villas  j  ciudades  pidiendo  la  abolición  ó  reposición  de  los 
espectác.  teatrales,  y  un  apéndice  comprensivo  de  las  princi- 
pales dispos.  leglslat.  referentes  al  teatro— por— Don  Emilio  Co- 
tarelo  y  Mori-de  la  Real  Academia  Española.— Obra  premiada 
por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1904  e  im- 
presa á  expensas  del  Estado— Madrid— Est.  Tip.  de  la  «Rev.  de 
Archivos,  Bib.  y  Museos*  — 1904  — 
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nados  hablan  o  escriben  en  esta  materia  lo  mismo  a 
principios  del  siglo  XVII  que  a  fines  del  XVIII  no 
puede  uno  sustraerse  a  la  sospecha  de  que  tendrán 
razón...  y  la  tienen,  miradas  las  cosas  desde  su 
punto  de  vista. 

La  moral  cristiana  no  transige  con  nada  que 
pueda  ser  ocasión  inminente  o  forzosa  de  pecado... 
Y  en  este  concepto  no  puede  negarse  que  todos  los 
teatros  antiguos  y  modernos  son  inmorales. 

Pero  esta  inmoralidad  puede  ser  mayor  o  menor^ 
como  lo  es  la  de  algunos  desnudos  y  estatuas  de 
nuestros  Museos...  Comedias  hay,  así  en  el  si- 
glo XVII  como  en  los  tiempos  modernos,  en  que 
esta  indiferencia  se  ha  conseguido.  Pero  son  las 
menos,  y  por  eso  los  moralistas,  ante  la  dificultad 
invencible  de  señalar  cuáles  eran  o  no  lícitas, 
optaron  por  cerrar  en  absoluto  el  campo  a  los 
abusos,  aunque  con  ello  se  imposibilitase  el  ejer- 
cicio lícito  de  una  parte  del  humano  ingenio». 

Y  ¿cómo  es  que  los  Censores  eclesiásticos  y  los 
Prelados,  de  la  época  susodicha,  fallaron  a  favor  de 
muchas  de  semejantes  producciones? 

Es  este  un  hecho  al  que  hemos  dado  muchas 
vueltas  para  ver  de  resolverlo.  Lo  cierto  es  que 
choca,  y  mucho,  que  com.edias,  que  no  pueden 
pasar  en  modo  alguno,  examinadas  desde  el  viso 
moral  católico,  hayan  sido  aprobadas  como  en  un 
todo  conformes  con  la  doctrina  y  buenas  costiim- 
breSy  por  maestros  de  Sagrada  Teología  del  Clero 
secular  y  regular  y  permitidas  dar  a  la  estampa, 
consiguientemente,  por  los  Prelados  diocesanos. 
¿Qué  secreto  es  este? 

Yo  no  le  alcanzo  más  explicación  que  por  este 
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dilema:  O  en  la  época  referida  teníase  por  la  gene- 
ralidad de  las  personas  instruidas,  como  lícito,  el 
poder  publicar  y  representar  obras  escénicas  cho- 
carreras,  libres  y  muy  libres,  de  suerte  que  los 
espectadores,  por  la  costumbre  de  verlas,  no  les 
produjesen  mella;  o  los  censores  eran  tan  des- 
aprensivos, quizá  en  fuerza  del  primer  extremo  de 
este  dilema,  que  aprobasen  lo  que  de  todos  modos 
es  reprobable,  e  inclinasen  el  ánimo  de  los  Prelados 
para  que  las  diesen  su  placet. 

Si  algo  pudo  haber  de  lo  primero — y  de  ello 
tenemos  ejemplo  en  «El  ingenioso  hidalgo  de  la 
Mancha,  D.  Quijote» — inclinóme  a  que  más  pudo 
ser  lo  segundo. 

En  efecto:  De  esa  misma  época  hay  muchos 
señores  Obispos  y  varones  graves  que  pusieron  su 
grito  en  el  cielo  contra  las  comedias  de  sus  tiem- 
pos, calificándolas  de  absurdas,  libres,  perniciosas 
€  inmorales  (^l 

Los  misioneros  y  confesores,  además,  predica- 
ban y  aconsejaban  la  no  asistencia  a  los  tales  es- 
pectáculos, y  hasta  inclinaban  el  ánimo  de  las  mu- 
chedumbres para  que  quemasen  los  locales  escéni- 
cos. Luego,  no  pudo  ser  general,  ni  mucho  menos, 
el  extremo  primero  del  dilema. 

Debió  reconocer,  como  factor  importante,  el  se- 


(1)  «'En  1519,  dice  el  citado  Cotarelo,  el  Obispo  de  Barcelona 
hizo  al  teatro  una  especie  de  proceso,  enviando  á  varios  clérigos  á 
ver  las  representaciones  y  recogiendo  cuidadosamente  lo  observado 
por  todos  ellos.  Los  consejeros  y  demás  escritores  de  capa  y  espa- 
da que,  claro  es,  asistían  á  los  teatros,  prodúcense  exactamente 
igual  que  los  frailes  y  jesuítas,  que  tampoco  repugnaron  asistirá 
«líos  para  obtener  argumentos». 
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gundo  extremo;  pues,  parte  de  los  censores,  aficio- 
nados a  la  literatura  profana,  verían  con  buenos 
ojos  toda  clase  de  comedias;  y,  otros,  en  fuerza  de 
la  costumbre  de  ver  dejar  pasar  las  mencionadas 
obras,  dejaríanse  llevar,  por  imitación,  de  esta  co- 
rriente. 

Moralidad   de  los   autos  sacramentales 

y  las  loas 

El  eximio  literato  católico,  D.  Eduardo  Gonzá- 
lez Pedroso,  en  su  precioso  y  detallado  Prólogo  a 
los  «Autos  Sacramentales — desde  su  origen  hasta 
fines  del  siglo  XVII»  ('),  casi  nos  releva  de  compo- 
ner un  trabajo  sobre  el  propio  asunto  en  lo  que  res- 
pecta a  la  crítica  moral  del  mismo.  Pero,  en  gran 
síntesis,  diremos  que  los  espectáculos  de  los  autos 
sacramentales,  notabilísimos  en  todos  sus  concep- 
tos, únicos  en  su  especie  y  de  pura  cepa  española, 
aunque  injustamente  combatidos  por  extranjeros  y 
aun  por  los  de  casa;  y,  digo  injustamente,  porque 
casi  todos  los  envenenados  dardos  contra  ellos  dis- 
parados lo  han  sido  precisamente,  no  por  las  faltas 
literarias  de  que  puedan  adolecer,  sino  por  sus  in- 
mensas dosis  de  ortodoxia  y  moralidad;  vienen  a 
ser  una  hermosa  continuación  de  los  dramas  sacros 
que,  arraigados  en  nuestra  península  en  el  siglo 
XI,  eran  celebrados  en  lo  interior  de  nuestras  igle- 
sias por  los  sacerdotes,   quienes,  como  autores  y 


(1)  «Biblioteca— de— autores  españoles— desde  la  formación 
del  lenguaje  hasta  nuestros  dias -Autos  etc.— Colección  escogida, 
dispuesta  y  ordenada  por  D.  Eduardo  etc.— Madrid— M.  Rivade- 
neyra— impresor-editor- 1865». 
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actores  a  la  vez,  daban  por  su  medio  a  los  pueblos 
sesiones  entretenidas  de  cátedra  sagrada. 

El  origen  y  continuación  de  los  autos  sacramen- 
tales hasta  el  siglo  XVI  no  puede  ser  más  santo: 
advirtiendo,  empero,  que  hasta  este  tiempo,  los 
autos  no  eran  tan  sacramentales  como  sagrados, 
en  razón  a  que,  si  bien  exponían  escénicamente  pa- 
sajes religiosos,  no  se  consagraron  exclusivamente 
a  engrandecer  las  glorias  de  la  Santísima  Eucaris- 
tía, como  vemos  que  se  realizó  a  partir  del  siglo 
XVI,  a  causa  de  la  herejía  luterana.  Nuestro  pueblo, 
en  efecto,  no  sabía  ni  podía  protestar,  digámoslo 
así,  popularmente  más  que  entregándose  con  gran 
regocijo,  y  gastando  grandes  sumas,  en  la  prepara- 
ción y  celebración  de  los  autos,  durante  el  día  y 
octava  del  Corpus,  pudiendo  entonces  decir  a  la 
herejía: — He  aquí  lo  que  nosotros  creemos  y  confe- 
samos.— Había  que  ver  al  pueblo  español  el  día  del 
Corpus.  De  mañana,  no  había  campana  ni  esquilón 
en  la  ciudad  o  aldea  que  no  resonase  larga  y  festi- 
vamente. Habíanse  reunido  importantes  sumas  para 
la  principal  de  las  Festividades  eclesiásticas;  traían- 
se, hasta  con  apremios,  a  los  mejores  actores  y  ac- 
trices; y,  después  que  se  celebraba  la  santa  Misa  y 
hermosa  Procesión  del  Corpus,  a  la  que  no  dejaba 
de  asistir  todo  el  que  se  preciaba  de  católico,  que 
era  todo  el  pueblo  en  masa;  dejada  reverentemente 
la  Santa  Custodia  en  la  puerta  del  templo,  y  dado 
un  corto  espacio  de  tiempo  para  la  refección,  co- 
menzábanse los  Autos  sacramentales  y  en  medio  de 
la  calle  o  en  la  plaza  adjuntas  a  la  iglesia  matriz 
donde  el  Santísimo  Sacramento,  como  dije,  ex- 
puesto estaba.  Enarenábanse  y   entoldábanse  las 
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calles;  preparábanse  tendidos  y  tablados  para  au- 
toridades y  músicos;  y  en  carros,  semejantes  a 
los  triunfales  latinos  que  en  Valencia,  quizá  invir- 
tiendo  la  frase,  llaman  rocas  (teatrillos  ambulantes 
que  entraban  a  componer  el  particular  escenario), 
es  donde  se  representaban  los  Autos.  Los  carros 
triunfales,  gigantones,  enanos,  tarascas  y  bailes  de 
negros,  gitanos,  matachines,  locos,  caldereros, 
niños,  etc.,  que  en  algunos  lugares  de  nuestra  Es- 
paña todavía  figuran  en  la  procesión  del  Corpus, 
con  plausible  acuerdo  (que  no  son  despreciables 
anacronismos,  aunque,  a  la  verdad,  debiera  ser  co- 
nocido y  comprendido  su  alto  origea  por  el  pueblo), 
son  ciertamente  bellas  remembranzas  de  la  celebra- 
ción de  los  Autos  sacramentales  en  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIII. 

Los  artefactos  y  tramoyas  de  estos  incipientes 
teatros,  en  los  que,  en  frase  de  aquella  época,  se 
predicaban  al  aire  libre  sermones  en  representadle 
idea,  eran  sumamente  ingeniosos,  ya  que  la  imagi- 
nación para  poder  exhibir  ante  el  público,  desde  un 
mero  carro,  figuras  abstractas,  como  son  los  ado- 
rados Misterios  del  Catolicismo,  debería  estrujarse 
no  poco.  El  éxito  debía  ser  colosal,  por  cuanto  el 
público  lo  mismo  lloraba  que  reía,  disgustábase 
tanto  como  se  exaltaba. 

Estos  dramas  y  loas  sacramentales  conllevan 
una  nitidez  moral,  que  admira.  Excepción  hecha 
de  tres  o  cuatro,  todos  los  demás  son  profunda- 
mente ortodoxos  y  eminentemente  morales.  Algu- 
no, por  rareza,  contiene  alguna  expresión  vulgar 
y  chabacana,  que  en  aquella  época,  por  razón  de 
la  francota  costumbre,  no  escandalizaba. 

6.- SUPLEMENTO 
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La  literatura  y  fuerza  escénica  de  tales  dramas 
puede  decirse  que  es  algo  abigarrada.  Dentro  del 
sentido  moral  y  ortodoxo,  todo  parecía  lícito  a 
los  poetas  con  tal  de  que  ello  tributase  profundo 
cortejo  al  Misterio  de  los  Altares.  Lo  cual  échannos 
en  cara  los  literatos  allende  los  Pirineos  y  los  malos 
compatriotas,  sin  advertir:  1.^,  que  el  drama  sacro, 
comenzó  niño,  y  2.°,  que  aunque  llegó  a  hombre 
fornido,  lo  principal  de  toda  esa  grandeza  literaria 
española  fué  la  diversión  santa  con  objeto  de 
festejar  al  Amor  de  los  Amores  Sacramentado. 
Pueden,  pues,  muy  bien  excusarse  sus  defectos. 

«Cuando  se  pone,  dice  el  citado  Sr.  Pedroso, 
serena  ya  la  vista  en  la  superficie  de  los  autos  del 
Corpus,  infunden  con  sus  desigualdades  literarias 
y  su  severo  aspecto  religioso,  y  aun  semiteológico, 
con  su  rara  estructura  y  ornamentación  arcaica, 
profusa  y  abigarrada,  una  sensación  semejante  á  la 
que  despiertan  ciertos  edificios  de  la  edad  media 
cuajados  en  su  frente  de  grotescas  estatuas  de 
hombres  y  animales,  mientras  que  guardan  el  za- 
guán graves  imágenes  de  santos,  y  allá  sobre  la 
cúspide  se  levanta  jigantesca  la  cruz  de  Cristo».  "> 

Tres  son  las  épocas  que  alcanzaron  los  dramas 
sacros  que  estamos  estudiando;  perteneciendo  a  la 
primera,  Gil  Vicente  Pedraza  y  Timoneda;  a  la  se- 
gunda, Lope  de  Vega  con  su  escuela,  y  a  la  terce- 
ra, Calderón  de  la  Barca  con  la  suya. 

Una  muestra,  aunque  pequeña,  de  cada  una  de  ellas 
hará  que,  en  compendio,  abarquemos  la  ortodoxia, 
moralidad  y  literatura  de  los  Autos  sacramentales. 


(1)    Lugar  clt. 


IXTRODUCCIÓN  51 

En  la  «Farsa  del  Sacramento  de  Peralforja»  (^\ 
compuesto  por  autor  anónimo,  inédito,  dice  la  Es- 
criptura: 

«Vos,  que  Trabajo  os  llamáis. 
Servid  siempre  a  esta  señora,  (2) 
Sin  dejalla  sola  una  hora; 

Y  mirad  que  la  creáis 

Y  obedezcáis  cada  hora: 
Que  Cristo,  Dios  verdadero, 
Hijo  de  la  Virgen  Madre, 
Padescio  como  Cordero 

En  el  altar  del  madero 
Por  ser  obediente  al  Padre. 

Y  pues  que  sois  pecador, 
Si  queréis  ser  penitente. 
Habéis  de  ser  obediente 
A  la  Esposa  del  Señor, 

Qu'  es  esta  qu'  esta  presente; 

Y  ese  vuestro  apetito. 

Que  Peralforja  ha  por  nombre, 
Mostradle  luego  á  ser  hombre. 
Con  que  sirva  al  Infinito 
Jesucristo,  Dios  y  Hombre. 
No  apetezca  otro  sabor 
Sino  aquel  pan  consagrado 
En  Cristo  transustanciado 
Que  tiene  tanto  valor 
Que  pagó  por  el  pecado. 

Y  esa  Teresa  Jugon,. 


(1)  La  fecha  de  este  auto  puede  ascender  al  primer  tercio  del 
siglo  XVI. 

(2)  La  Iglesia  Católica. 
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Qu'  es  vuestra  sensualidad, 
Sometedla  a  la  razón 

Y  que  crea  la  verdad 

Y  deje  la  presunción». 

El  Auto  sacramental  «Del  pan  y  del  palo»,  por 

el  gigante  Lope  de  Vega,  dice  la  «Esposa»  al  «Rey 

eterno»: 

«Señor  mió,  y  mi  querido. 

Padre  y  dulcísimo  Esposo, 

Dadnos  este  Pan  glorioso. 

Que  yo  también  os  lo  pido; 

Este  Pan  de  eterna  vida, 

De  tierra  y  cielo  sustento, 

Este  divino  alimento, 

Donde  Dios  á  Dios  convida. 

Hoy  que  venis  al  aldea 

Haced  a  todos  merced. 

Rev 

El  hacérosla,  creed 
Que  es  lo  más  que  el  Rey  desea. 
Daré  pan  á  los  Sentidos, 
Aunque  tan  groseros  son 
Que  los  pone  en  confusión; 

Y  á  no  ser  por  los  oidos, 
A  quien  deben  esta  fé, 
Pensaran  que  el  Pan  es  pan, 
Donde  accidentes  están, 
Supuesto  que  el  pan  se  ve. 
Yo  tengo  palabra  dada 

Que  este  pan  no  ba  de  faltar 
En  las  bodas  de  mi  altar». 
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Finalmente,  el  colosal  ingenio  D.  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca,  en  su  Auto  «El  sacro  parnaso», 
obra  escénica  eucarística  preciosísima,  modelo  de 
todas  y  aun  de  todo  lo  que  la  respecta,  intervi- 
niendo  en   ella   como  personajes,  el  judaismo,  la 
gentilidad,  los  santos  Jerónimo,  Ambrosio,  Grego- 
rio, Tomasino  y  Agustino,  la  fe  y  las  sibilas  dei- 
fica, cumana,  pérsica  y  tiburtina,  mas  los  músicos 
y  acompañamiento;  lee  así  S.  Agustín: 
«Si  vianda  y  bebida 
Es  lo  más  que  apetece 
Nuestra  condicional  naturaleza. 
Pues  con  ella  la  vida 
Se  engendra,  nace  y  crece. 
¿Qué  favor,  qué  piedad  ó  qué  fineza 
Pudo  hacer  la  grandeza 
De  Dios,  más  adecuada 
A  nuestro  humano  ser,  que  haberse  dado 
En  el  mismo  alimento  deseado, 
Porque,  no  hallando  repugnancia  en  nada, 

Familiarmente  fuera 
Manjar  del  alma  el  que  del  cuerpo  lo  era? 
¡Oh  suma  omnipotencia! 
¿Qué  nación  ha  tenido 
Tan  propincuo  á  su  Dios  que  á  su  Dios  coma, 
Con  tan  gran  providencia, 
Que  no  solo  haya  sido 
Refacción  con  que  la  hambre  y  la  sed  doma 

La  vianda  en  que  toma, 
Mas  refacción  con  que  favorecida 
La  alma  también,  cobrando  nuevo  aliento 

Halla  en  un  alimento 
Con  la  vida  mortal  la  eterna  vida, 
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Pues  llegando  no  indigna  a  su  hostia  bella 
Ella  se  queda  en  Dios  y  Dios  en  ella?» 

¡Silencio!  Acaba  de  hablar  el  poeta  coloso,  el  li- 
terato insigne,  el  dramaturgo  maestro,  el  teólogo 
de  altos  vuelos,  el  filósofo  profundo  y  el  cristiano 
fervoroso,  todo  en  una  misma  pieza. 

Ahora,  a  otro  similar  asunto. 

Moralidad  de  saínetes  y  entremeses 

antiguos 

«Representábanse  los  autos,  dice  el  indicado  Pe- 
droso  (i\  acompañados  y  seguidos  de  loas,  prólo- 
gos ó  introitos,  de  canciones  y  danzas  coreadas,  de 
entremeses  y  saínetes.  Perteneciendo  al  género 
sagrado  las  loas,  danzas  y  cantares,  deben  ser  es- 
timados, primero  como  origen,  y  después  como  le- 
gítimo complemento  de  los  autos  mismos,  confun- 
diéndose en  el  aprecio  general  que  estas  obras  me- 
recieron>. 

¿Acaso  estas  obras  complementarias  de  los  Au- 
tos, en  las  que  casi  siempre  actuaban  los  sacrista- 
nes, son  tan  limpias  como  los  Autos  mismos?  Si 
algunos  escritores  españoles,  durante  la  dominación 
austríaca,  censuraron  agriamente  los  espectáculos 
del  Corpus,  refiriéronse  precisamente  no  a  los  Autos 
sino  a  los  sainetes,  bailes  y  entremeses.  Y  aun 
acerca  de  éstos,  hállanse  encontradas  autorizadas 
opiniones.  Algunos,  como  el  poco  escrupuloso  en 


(1)    Lugar  cit. 
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punto  a  libertades  literario-morales,  el  P.  Téllez 
(Tirso  de  Molina)  los  condena;  otros,  como  el  Con- 
sejo de  Castilla,  afirma  que  «ni  escandalizan  ni 
turban  la  piedad  más  escrupulosa».  ¿Cómo  conciliar 
ambas  opiniones? 

Entiendo  que  de  todo  hubo  y  de  todo  tienen  las 
susodichas  obrillas  complementarias.  Pero,  adviér- 
tase que  siendo  las  fiestas  escénicas  del  Corpus 
eminentemente  populares,  y  ofreciendo  los  Autos 
la  nota  religioso-seria,  creíase  preciso  amenizar  un 
tanto  el  acto,  representándose  obrillas  en  que  se 
exteriorizase  al  principio  y  al  fin  de  aquéllos  la 
franca  risa,  cohibida  durante  la  representación  de 
los  Autos.  Nada  tenía  esto  de  particular,  si  se 
atiende  a  que  se  estaba  en  medio  de  la  calle  y 
había  que  dar  alguna  honesta  expansión  al  pueblo. 
Y  los  autores  y  actores,  deseando  agradar  en  este 
punto  a  los  espectadores,  fácilmente  se  deslizaban 
en  mímica  y  chistes  un  tanto  alegres  y  libres.  Tén- 
gase esto,  pues,  en  cuenta  al  tratar  de  la  moralidad 
de  los  entremeses,  bailes  y  saínetes.  Pueden  tole- 
rarse, mas  con  las  salvedades  apuntadas. 


IV 

La  biblioteca  de  autores  valencianos  del 
Sr,  D.  Francisco  Marti  y  Grajales 

Debido  a  una  feliz  indicación  de  mi  entrañable 
amigo,  el  distinguidísimo  publicista,  director  de  la 
«Revista  valenciana  de  Ciencias  médicas»,  de  la 
Real  Academia  de  Medicina,  Dr.  D.  Faustino  Bar- 
bera, pude  tener  conocimiento  de  la  referida  libre- 
ría y  estrechar  la  mano  de  su  mencionado  y  feliz 
poseedor. 

En  efecto;  el  Sr.  D.  Francisco  Martí  y  Grajales, 
nació  en  Valencia  el  18  de  noviembre  de  1862. 
Entusiasta  admirador  de  las  grandes  glorias  valen- 
cianas, ha  presentado  algunos  trabajos  regionalis- 
tas  en  varios  Jochs  Floráis^  siendo  en  ellos  sin 
discrepancia  de  jueces,  premiado.  Ha  publicado, 
con  el  Sr.  Puig  y  Torralva,  un  folleto  intitulado: 
«Estudio  histórico-crítico  de  los  poetas  valencianos 
de  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII.  Tiene  impresas 
otras  aplaudidas  labores  literarias  y  alguna  en  pre- 
paración. Licenciado  en  Filosofía  y  Letras,  ha 
desempeñado,  durante  algunos  años,  importantes 
cargos  en  la  Sección  de  Arqueología.  Es  fervoroso 
católico  y  posee  una  notabilísima  y  rica  biblioteca 
de  autores  valencianos,   sobre  todo,  dramáticos, 


INTRODUCCIÓN  57 

en  su  mayoría  del  siglo  XIX  y  lo  que  va  del  actual; 
en  la  que,  a  fuerza  de  benedictina  paciencia  y  cons- 
tantes desembolsos,  ha  podido  llegar  a  reunir,  sólo 
de  obras  escénicas,  más  de  1.600. 

Al  indicarle  el  objeto  de  mi  visita,  que  ya  cono- 
cía por  el  Dr.  Barbera,  el  Sr.  Martí,  con  su  exqui- 
sita amabilidad  y  pulcra  cortesía,  presentóme  su 
casa  y  sus  obras,  y  él  mismo  ofrecióse  para  cuanto 
de  él  necesitar  pudiera.  Yo  que,  al  tender  mis  ojos 
a  esta  particular  librería,  noté  a  seguida  el  venero 
de  oro  literario,  que  a  las  puertas  de  mis  estudios 
se  entraba,  acepté  sin  reservas  de  ninguna  clase,  y, 
echando  manos  a  la  obra,  con  una  serie  de  confe- 
rencias y  exámenes  de  libretos  en  su  domicilio  par- 
ticular y  la  lectura  de  otros  suyos,  que  dicho  señor 
me  facilitara,  en  nuestra  Residencia  de  S.  Lorenzo, 
he  podido  llegar  a  registrar  todos  esos  libretos  de 
referencia. 

Como  a  cada  cual  debe  darse  lo  suyo,  tengo  el 
alto  honor  de  consignar  desde  estas  líneas  que,  ex- 
cepción hecha  de  varios  de  los  referidos  libretos 
por  mí  directamente  examinados,  los  restantes  están 
calificados  por  el  eruditísimo  Sr.  Martí,  quien  ha 
tenido  el  gusto  y  la  paciencia  de  leerlos  detenida- 
mente. 

Mis  restantes  fuentes 

Debo,  asimismo,  hacer  constar  que  mi  noble 
amigo,  el  Sr.  D.  Manuel  de  L'  hotellerie  y  Fa- 
loise,  eminente  dramaturgo,  de  quien  tengo  el 
honor  de  tratar  en  este  Suplemento,  ha  sido  tam- 
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bien  calificador  de  algunas  de  las  obras  en  este  vo- 
lumen registradas. 

=  «Los  filis  de  la  morta  viva» — Apunts  bio-bi- 
bliografichs— pera  la  historia  del  Renaiximent  Llite- 
rari  llemosí— en  Valencia— per  en  Constantí  Llom- 
bart— Obra  premiada  en  los  Jochs  Floráis— cele- 
bráis en  dita  ciutat... — Valencia— Imprenta  d' en 
Emili  Pasqual,  editor— 1879. =De  esta  obra  he  to- 
mado datos  bio-bibliográficos  en  cuanto  a  drama- 
turgos valencianos  respecta. 

Y,  aparte  de  los  libretos  por  mí  directamente  ca- 
lificados, cuyos  autores  con  fina  galantería  se  han 
dignado  remitirme;  figuran,  en  último  término,  la 
«Crónica  Teatral»  de  La  Lectura  Dominical,  re- 
vista católica  semanal  ilustrada,  cuyo  acertado  cri- 
terio moral  es  de  muchos  harto  notorio;  y  las  Cró- 
nicas diversas  de  periódicos  y  revistas  al  tenor  de 
lo  expuesto  en  Representaciones. 


V 

Anuncios  y  denunciaciones  de  obras 
teatrales  en  la  Prensa 

En  las  páginas  30-34  de  Representaciones,  ha- 
brá visto  el  lector  lo  que  indicamos  con  respecto  a 
los  modos  y  formas,  ventajas  e  inconvenientes  y 
moralidad  de  los  anuncios  de  obras  escénicas  en  la 
Prensa  diaria  católica.  Como  los  abusos  de  anunciar 
y  denunciar  los  espectáculos  malos  van  de  cada  día 
en  aumento  en  varios  diarios  católicos,  alguno  de 
estos  alabándolos,  pareciendo  que  hayan  perdido  el 
sentido  moral,  estando  positivamente,  aunque  no 
lo  quieran,  en  lamentable  error,  y  favoreciendo  de 
paso,  aunque  opinen  lo  contrario,  la  causa  de  Sata- 
nás, creo  muy  oportuno  desde  este  sitio  dar  el 
grito  de  ¡Alerta! 

Téngase  muy  presente  que: 

No  es  lícito  cooperar  ai  mal;  y  al  mal  coope- 
ran aquellos  periódicos  que  anuncian  meramente, 
esto  es:  sin  que  medien  alabanzas,  espectáculos 
teatrales  inmorales,  expresando  su  representación 
en  el  teatro  A  o  B,  en  tal  día  y  hora,  con  fijación 
de  precios  o  sin  ellos. 

No  es  lícito  cooperar  al  mal;  y  al  mal  coopera 
aquella  Prensa,  llámese  como  se  quiera,  y  hágalo 
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con  el  fin  que  guste,  que  denuncia  una  vez  tal  o 
cual  obra  escénica  como  inmoral  o  peligrosa;  y, 
luego,  o  cada  vez  que  ocurra,  la  anuncia  como 
queda  dicho  en  el  caso  anterior,  sin  añadir  al  pregón 
periodístico  que  la  susodicha  obra  es  peligrosa  o 
inmoral.  Con  semejante  proceder,  convertido  hoy 
€n  verdadero  y  terrible  contagio,  se  encienden  dos 
velas:  una  a  San  Miguel  y  otra  a  Lucifer. 

No  es  lícito  cooperar  al  mal;  y  al  mal  coope- 
ran grave  o  levemente  aquellos  periódicos  que 
anuncian  o  denuncian  de  esa  manera,  según  la 
gravedad  o  levedad  de  las  obras  escénicas  así 
pregonadas  o  puestas  en  entredicho,  siendo  respon- 
sables del  daño  espiritual  causado  a  las  conciencias 
que,  fiadas  en  el  anuncio  del  diario  católico,  asisten 
a  esas  representaciones. 

Ni  vale  objetar  que  esas  obras  anunciadas  están 
anteriormente  denunciadas;  porque,  o  no  se  leyó  la 
denuncia,  o  si  se  leyó,  no  hay  memoria  que  la  re- 
cuerde. 

Ni  tampoco  vale  replicar  que,  adoptado  este 
sistema,  perderán  el  derecho  a  la  entrada  y  butaca 
gratis  ¡ahí  duele!  que  los  críticos,  por  pregonar, 
tienen  en  los  teatros  donde  tales  obras  se  repre- 
sentan; porque  semejante  modo  de  anunciar  o  de- 
nunciar es  lícito  o  no;  si  no  lo  es,  como  queda  di- 
cho, no  tiene  fuerza  este  argumento  último. 

Lo  práctico  y  lícito  es  que,  de  indicar  las  obras 
malas  (mejor  sería  no  anunciarlas),  se  califiquen 
como  tales  o  como  peligrosas,  según  sean,  cada  vez 
que  se  señalen  al  público. 
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Nuevo  Reglamento  español  sobre  Policía 
de  espectáculos  ('^ 

Gracias  a  Dios  que  nuestros  contemporáneos 
gobernantes,  haciéndose  eco  de  las  reiteradas 
voces  y  súplicas  de  múltiples  y  valiosas  entidades, 
se  han  determinado  llevar  a  la  Gaceta  un  Regla- 
mento policíaco-moral  del  teatro.  España,  la  Es- 
paña sana  hacía  tiempo  que,  por  cuenta  propia,  se 
había  quejado  de  la  invasión  desmoralizadora  de  la 
escena  francesa  e  italiana,  sobre  todo,  aquélla,  ma- 
nifestada la  tal  invasión  en  toda  clase  de  géneros 
teatrales,  en  particular  zarzuelas  y  operetas  y  muy 
en  especial,  en  las  atroces  y  escandalosas  películas 
del  cinematógrafo  <2).  Y,  unas  veces,  eran  los  escri- 
tores católicos,  en  sus  libros,  revistas  y  periódicos; 
otras,  la  Junta  Central  de  la  Unión  de  damas  es- 


(1)  «Reglamento  de  Policía  de  espectáculos,  de  construcción, 
reforma  y  condiciones  de  los  locales  destinados  a  los  mismos». 
Madrid.  19  de  octubre  de  1913.— Aprobado  por  S.  M.— S.  Alba. 

(2)  Buena  prueba  de  la  influencia  social  que  ejercen  los  espec- 
táculos teatrales  de  mera  diversión,  es  el  caso  referido  y  comentado 
por  la  Prensa  de  estos  días  (febrero  de  1915).  Trátase  de  un  cómico 
sin  contrata  que  en  las  salas  de  espectáculos  públicos  y  aprove- 
chando las  ausencias  momentáneas  de  sus  ocupantes,  apropiábase 
los  gabanes,  bufandas,  sombreros,  impermeables,  y,  en  una  palabra» 
cuantas  prendas  de  calle  a  mano  hallaba.  La  policía  dló,  por  fin,  con 
el  caco,  y  precisamente  le  capturó  en  Price  durante  la  representa- 
ción de  cierto  drama  policiaco.  Cuentan  que  el  protagonista,  en  el 
estreno  de  uno  de  estos  dramas,  pronunció  esta  frase:— «Cuando  no 
se  puede  ser  un  gran  artista  o  un  gran  caudillo,  lo  mejor  es  ser  un 
gran  ladrón»,— palabras  que  fueron  subrayadas  por  el  público  hasta 
que  fué  robado,  ocasión  en  que  clamaba:  — ¡Al  ladrón,  al  ladrón!  — 
Pues  bien;  este  aprovechado  ladronzuelo,  a  los  16  años  de  edad, 
aprendió  a  robar  en  los  cines  ante  la  visión  de  películas  policíacas.^ 
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pañolas:  hasta  los  Jefes  de  Policía  de  Madrid  y  Bar- 
celona y  los  mismos  autores  de  obras  teatrales, 
amantes  del  decoro,  quienes  levantaron  el  grito 
contra  el  escándalo  de  ciertos  teatros  y  cines,  y 
elevaron  su  voz  hasta  el  mismo  seno  del  Gobierno. 
Por  fin,  éste,  vencido  de  tantas  serias  razones,  y 
movido,  además,  de  los  sanos  ejemplos  dados  por 
los  Gobiernos  de  algunas  Repúblicas  americanas, 
de  Prusia  y  hasta  de  la  misma  Francia:  estudiando 
a  fondo  el  asunto,  ha  resuelto  dar  la  batalla  al  men- 
tado escándalo,  redactando  un  Reglamento,  que, 
aunque  no  sea  el  desiderátum,  empero  mucho  hará 
en  pro  del  orden,  la  moral  e  higiene,  si  se  sabe 
aplicar  convenientemente. 

El  nuevo  Reglamento  divídese  en  tres  partes, 
las  cuales  comprenden  17  capítulos.  En  éstos  dis- 
pónese  largo  y  tendido  sobre  disposiciones  gene- 
rales, obras  dramáticas,  cinematógrafos  y  varieda- 
des, cafés  cantantes  y  otros  establecimientos  aná- 
logos, bailes  públicos,  corridas  de  toros,  expendi- 
ción  de  billetes,  público  en  general,  actores,  em- 
presas, junta  consultiva,  construcciones  de  locales, 
alumbrado,  calefacción  y  ventilación,  precauciones 
y  servicios  contra  incendios. 

La  autorización  para  todo  ello  corre  a  cargo  en 
términos  generales  del  Director  general  de  Segu- 
ridad en  Madrid,  de  los  Gobernadores  civiles  en 
las  capitales  de  provincia  y  de  los  Alcaldes  en  las 
demás  poblaciones,  haciendo  omisión  imperdona- 
ble de  la  Autoridad  eclesiástica,  al  menos  en  lo  que 
concierne  a  la  revisión  y  calificación  de  los  libretos, 
cuya  intervención  en  tales  casos  debiera  ser  un 
hecho.  Pero,  así  somos  gobernados. 
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He  aquí,  empero,  las  más  salientes  disposicio- 
nes, en  lo  que  a  nuestro  caso  respecta: 

Las  antedichas  Autoridades  «podrán  impedir  que  se  ponga  en 
caricatura  o  en  otra  forma  indiscreta  en  escena  a  cualquiera  insti- 
tución del  Estado  o  a  persona  determinada»  (cap.  I,  art.  12). 

«Prohibirán  que  los  niños  tomen  parte  en  los  espectáculos 
públicos»  (art.  16). 

«No  podrá  verificarse  ningún  espectáculo  público  desde  el 
Miércoles  al  Viernes  Santo  inclusive»  (art.  17). 

«Podrán  suspender  por  causa  de  orden  público,  por  luto  nacio- 
nal o  por  alguna  epidemia  declarada  todos  los  espectáculos»  (ar- 
tículos 18, 19  y  20). 

«Los  representantes  de  las  Empresas  de  teatros  tendrán  obliga- 
ción de  remitir  por  medio  de  oficio  a  las  expresadas  Autoridades, 
dos  ejemplares  de  cada  una  de  las  obras  dramáticas  que  hayan  de 
estrenarse»  (cap.  II,  art.  1). 

«Estos  ejemplares  irán  firmados  por  el  autor  o  por  el  represen- 
tante de  la  Empresa»  (art.  2). 

«Cuando  a  juicio  de  la  Autoridad  gubernativa,  se  cometiere  en 
la  representación  de  una  obra  dramática  alguno  de  los  delitos  com- 
prendidos en  el  Código  penal,  lo  pondrá  en  el  acto  en  conocimiento 
del  juzgado  correspondiente...  Dicha  Autoridad  dará  traslado  al  re- 
presentante de  la  Empresa  de  la  comunicación  dirigida  al  Juez, 
pudiendo  suspender  las  sucesivas  representaciones  de  la  obra 
hasta  que  recaiga  el  fallo  de  los  Tribunales...  Cuando  el  delito  o 
falta  no  consistiere  en  lo  que  en  el  ejemplar  se  hallase  escrito,  sino 
en  palabras  añadidas  por  los  actores  o  en  acciones  de  éstos  será 
sometido  el  culpable  a  los  Tribunales,  o  multado  por  la  Autoridad 
gubernativa,  según  la  gravedad  de  la  falta»  (arts.  27,  28  y  30). 

«Las  Empresas  tendrán  la  obligación  de  presentar  a  las  expre- 
sadas Autoridades  los  títulos  y  asuntos  de  las  películas  que  ofrez- 
can al  público  por  si  en  ellas  hubiese  alguna  de  tendencia  perni- 
ciosa. Si  tuviere  noticia  de  que  privadamente  se  hubiesen  exhi- 
bido películas  pornográficas,  se  entregarán  los  culpables  a  los  Tri- 
bunales de  justicia»  (cap.  MI,  arts.  52  y  33). 

Las  infracciones  de  todo  ello  serán  castigadas  pecuniariamente 
(art.  34). 

Los  menores  de  10  años  que  vayan  solos  no  podrán  en  manera 
alguna  asistir  a  los  espectáculos  públicos  nocturnos  (art.  35). 


Para  que  tengan  sólida  eficacia  las  disposiciones 
anteriores,  que  relación  tienen  con  el  cinematógra- 
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fo,  una  circular  gubernativa,  firmada  por  el  señor 
Sánchez  Guerra,  vuelve  a  mandar  a  las  Juntas  pro- 
vinciales de  Protección  a  la  Infancia,  que  formen 
urgentemente  Comisiones  asesoras  de  la  Autoridad, 
que  se  compondrán  de  cuatro  Vocales,  para  ejercer 
la  previa  censura  sobre  las  películas  de  cinemató- 
grafo. ¡A  ver  ahora  si  esas  Juntas  aciertan  en  la 
elección  de  Vocales! 


ADVERTENCIAS    GENERALES 


1.^  Toda  obra  escénica,  no  conocida  desde  el  as- 
pecto moral,  que  no  se  halle  incluida  en  nuestros  Re- 
gistros, puede  considerarse  como  sospechosa  de  inmo- 
ralidad, hasta  que  se  salga  de  la  duda;  por  la  sencilla 
razón  de  que  la  inmensa  mayoría  de  las  obras  escéni- 
cas son  inmorales  o  peligrosas  de  inmoralidad.  Para  co- 
nocerla, puede  verse  quién  sea  su  autor,  y  por  éste 
puede  rastrearse  la  moralidad  de  su  obra. 

2.^    El  teatro  francés,  en  su  generalidad,  es  malo. 


ABREVIATURAS 


C.  T.— Significa  que  la  calificación  está  tomada  de 
la  Crónica  teatral  de  La  Lectura  Dominical. 

C.  E.— De  £"/  Correo  Español. 

C.  D.— De  crónicas  diversas  de  revistas  y  periódi- 
cos competentes. 

T.  A.— De  testimonio  de  amigos  técnicos. 

c,  significa  comedia;  d.,  drama;  s.,  saínete;  o.,  ópe- 
ra; t.,  tragedia;  z.,  zarzuela;  m.,  música;  g.,  género;  j., 
juguete. 


7.— SUPLEMENTO 


SECCIÓN   I 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS 
PROHIBIDAS  EXPRESAMENTE  POR 
MALAS,  Y  POR  MALAS   EN  GENERAL 

PROHIBIDAS 


Ténganse  muy  presentes  las  observaciones 
que,  con  respecto  a  la  moralidad  de  estas  obras, 
dejamos  dicho  en  las  páginas  71-76  de  Repre- 
sentaciones, etc. 


Ingeniosidades  para  conocer 

previamente  las  obras  teatrales  y  obrar 

en  consecuencia 

He  aquí  parte  de  un  artículo  que  el  Senador  por 
la  ciudad  del  Cid  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Polo  y 
Peyrolón  publicó  en  Diario  de  Valencia  y  que 
merece  la  pena  de  ser  conocido: 

Tampoco  los  franceses,  dice,  para  acabar  con  el 
desnudo  y  con  el  género  sicalíptico  en  el  teatro,  se  han 
atrevido  a  restablecer  la  previa  censura;  escritores  in- 
geniosos han  propuesto  distintos  remedios  en  armonía 
con  el  carácter  vivo,  ligero,  frivolo  e  inconstante  del 
pueblo  francés,  entre  los  cuales  llama  mi  atención  el 
siguiente,  propuesto  por  monsieur  H.  Harduin,  verda- 
deramente ingenioso  y  que,  de  aplicarse,  acabaría  indu- 
dablemente con  las  representaciones  y  espectáculos 
obscenos.  Dice  Mr.  Harduin: 

«Posible  es  que,  sin  restablecer  la  censura,  se 
lograse  lo  que  se  desea,  sólo  con  tratar  a  los  empresa- 
rios de  espectáculos  como  a  los  comerciantes  de  ali- 
mentos, que  no  pueden  vender,  por  ejemplo,  margarina 
sin  advertir  al  público  que  no  la  confunda  con  la  man- 
teca. 

Los  carteles  deberían  mencionar  la  índole  del  espec- 
táculo. Primera  mención:  espectáculo  para  las  fami- 
lias. Segunda  mención:  espectáculo  al  cual  la  madre 
no  puede  llevar  a  su  hija.  Tercera  mención:  espec- 
táculo para  el  uso  conclusivo  de  los  puercos. 

Y  se  debía  conceder  también  acción  al  público  para 
perseguir  a  los  empresarios  por  engaño  respecto  a  la 
calidad  de  la  mercancía,  en  el  caso  de  menciones  falsas. 

De  esta  manera  se  preservaría  a  la  inocencia  de  los 
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peligros,  que  es  lo  más  importante,  y  quedarían  todos 
contentos,  los  cochinos  inclusive». 

No  creo  que  en  España  hubiese  autoridad  alguna 
que  se  atreviera  a  calificar  de  la  manera  dicha  y  en 
carteles,  puestos  en  las  esquinas,  ni  aun  a  los  hombres 
de  más  perversas  costumbres;  pero  en  algunas  pobla- 
ciones de  Italia  se  ensayó  el  mismo  procedimento,  con 
más  discreción,  anunciando  lo  mismo,  con  solo  variar  el 
color  de  los  carteles:  las  producciones  honestas  en  car- 
teles de  color  blanco,  las  escabrosas  en  carteles  de 
color  verde  y  las  sicalípticas  o  puercas  en  carteles  de 
color  rojo. 

Brindo  este  ingenioso  remedio  a  los  partidarios  de 
toda  clase  de  libertinajes,  sin  que  desconozca  las  dificul- 
tades que  ofrecería  en  la  práctica  la  clasificación  de  las 
producciones  dramáticas,  aun  en  el  más  favorable  casa 
de  que  la  clasificación  la  hiciesen  los  empresarios  mis- 
mos, por  supuesto  con  sujeción  a  las  responsabilidades 
consiguientes,  para  el  caso  de  engaño,  que  debieran  ser 
pecuniarias. 

El  baile  cautivo 

La  inmoralidad  de  las  tablas,  que  ha  traído  la 
de  los  ricos  salones  y  lugares  públicos,  no  se  satis- 
face con  el  simple  tango,  el  vals,  la  polka,  la  contra- 
danza, el  Tho  step,  el  One  step,  el  baile  del  oso, 
llamado  Grizzlw  el  molinete  j  el  garrotín  y  la  fa- 
r  ruca  y  el  can-can  y  etc.,  sino  que  ha  ideado  otra 
danza  mucho  peor  por  su  inmoralidad,  a  la  que  han 
denominado  Baile  cautivo  y  consecuencia  de  la  moda 
actual  de  las  faldas  más  anchas,  muy  grotesco  y  que 
muy  difícilmente  puede  bailarse  con  decoro.  «Com- 
pónese  de  seis  tiempos,  dice  una  revista,  pero  el 
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principal  de  todos  es  aquel  en  que  el  individuo  coge, 
sin  perder  el  compás  y  solo  con  dos  dedos  de  la 
mano  izquierda,  el  pie  derecho  de  su  compañera  por 
el  tobillo,  levantando  la  pierna  un  poco  en  suave 
arrastre  hacia  atrás». 

Por  mucha  elegancia  que  quiera  darse  a  este 
género  de  bailes  no  desdice  mucho  en  fondo  inmo- 
ral del  can-can  gitano. 


El  tango  argentino 

Por  considerarlo  abiertamente  inmoral,  el  Pre- 
fecto de  la  Sagrada  Penitenciaría  ha  mandado  una 
circular  a  todos  los  Prelados  de  Europa  y  América, 
ordenándoles  pongan  en  conocimiento  de  los  confe- 
sores que  se  nieguen  a  absolver  a  los  penitentes  que 
bailen  dicho  tango. 

Y  no  sólo  es  la  santa  Iglesia,  son  también  algu- 
nos soberanos  temporales  los  que  han  prohibido  a 
sus  militares  ejecuten  la  referida  danza  en  público 
con  el  uniforme  militar. 


Abadía  (La)  de  Permach.— C.  D. 

Abanico  (El)  de  Celia.— C.  T. 

Abuelo  (El),  por  Pérez  Galdós.  «En  con- 
junto, es  un  señor  nobilísimo  que  se  pasa  cinco 
actos  mortales  abrazado  a  dos  niñas,  una  de  las  cua- 
les es  su  nieta,  preguntándose: — ¿Cuál  de  las  dos 
es  hija  de  mi  hijo?...  Consecuencia;  que  la  limpieza 
de  sangre  puede  ser  un  estorbo  para  la  nobleza  de 
los  sentimientos...;  y  en  este  sentido  es  una  obra 
revolucionaria». — C.  T. 

Accidentes  (Los)  del  trabajo.— C.  D. 

Acciones  (Las)  de  Adán.— C.  D. 

Africanita  (La).  Zarzuela  ruidosamente  recha- 
zada por  el  público.- C.  D. 

A  fuerza  de  arrastrarse,  por  J.  Echegaray. 
— C.  T. 

A  fuerza  de  puños. — C.  D. 

Agente  (El)  de  sus  negocios.  S.  por  Ramóm 

DE  LA  C 

Agua  de  noria,  por  M.  Echegaray,  m.  de 
A.  Vives.  Z.  en  un  prólogo  y  4  cuadros.  La  ac- 
ción, en  diferentes  sitios,  pone  en  descrédito  a  unas 
bienaventuradas  monjas,  que  se  escapan  del  incen- 
dio de  su  convento,  causado  por  las  tropas  revolu- 
cionarias de  Napoleón,  en  tiempos  de  la  fatal  incur- 
sión francesa  en  España. 

Aguas  termales,  por  Amado.  Paso  de  come- 
dia absurdo  e  inverosímil:  es  una  obra  muy  mala. 
—(La  Correspondencia  de  España). 
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Ahí  (El)  ba  de  "La  Corte  de  Faraón,,.  — 
C.  D. 

Aigrette  (L').  Obra  francesa,  de  las  que  Emi- 
lio Faguet  califica  de  «género  frenético».  Su  au- 
tor es  NicoDEMí,  traducida  por  Enrique  Gómez 
Carrillo.  «El  frenesí  de  sus  comedias  se  acerca  a 
los  bordes  de  la  locura.  Nunca  he  visto  tal  mezco- 
lanza de  exaltación  sexual,  codicia  pecuniaria  y 
efectismo  escénico.  Se  ve  que  el  autor  pone  en  la 
pintura  descarnada  de  los  personajes  y  en  la  inmo- 
ralidad arbitraria  del  embrollo  una  verdadera  delec- 
tación. Debe  llamarse  esta  comedia  «de  malas  cos- 
tumbres».—^¿í?  Correspondencia  de  España). 

A  la  luz  de  un  farol,  por  el  valenciano  Julio 
BuESO.  Es  una  gran  porquería. 

A  la  Morgue.— C.  D. 

Alas  (Las),  por  M.  Echegaray.— C.  D. 

A  las  puertas  de  la  dicha,  por  Viérgol. — 
C.  D. 

Alcalde  (El)  de  Santa  Creu.  D.  en  3  actos,  por 

FlRMAT. 

Al  cantar  de  la  jota.  De  mentiras,  adulterios 
y  homicidios. 

Al  igual  que  soy  y  fui,  por  el  valenciano  Ri- 
cardo Gregori. 

Alegre  (El)  Manolín.  Majaderísimo  esperpento 
y  todo  lo  malo  que  pueda  decirse. — C.  T. 

Alegre  (La)  Polonia.— C.  D. 

Alegre  (La)  Primavera.  Otra  revista,  género 
de  alpaca.  No  vale  la  pena  de  ensañarse. — C.  T. 

Alegría  (La)  del  amor,  por  Cadenas  y  Asen- 
sio  Más,  m.  de  Luna.  Revista,  que  no  es  más 
que  un  pretexto  para  exhibir  mujeres;  es  al  propio 
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tiempo  una  majadería  sin  defensa  desde  el  muy  dis- 
cutible y  aun  censurable  punto  de  vista  de  los  afi- 
cionados al  género;  un  absurdo  iliterario  y  falto 
aun  de  sentido  común. — C.  T. 

Alicia,  por  Jover  y  Cánovas,  m.  de  Llopis. 
Fué  rechazada  justamente  por  el  público.— C.  D^ 

Alma  (El)  de  Garibay,  por  García  Alvarez  y 
LÓPEZ  Monis.  Sus  autores  la  subtitulan  de  extra^ 
vagancia  cómico-lírica;  mas  es  una  suciedad  en  un 
acto  sin  pizca  de  originalidad. — C.  T. 

Almacén  (El)  de  novias.  S.  por  Ramón  de: 
LA  C. 

Alsina  y  Ripoll.  Arreglo  de  un  drama  de 
Daudet,  por  Sepúlveda  y  Abatl  Básase  en  el 
adulterio.— C.  T. 

Al  son  que  tocan.— C.  D. 

Al  teléfono.— C.  D. 

Amarillos  (Los).  Z.  cómica  en  un  acto  y  3^ 
cuadros,  por  Abatl 

Amigo  (El)  de  la  pipa.  Engendro  viejísimo^ 
aburrido  y  sin  posible  recomendación. — C.  T. 

Amigo  (El)  Melquiades,  por  Arniches,  m.  de 
Serrano  y  Valverde.  Sainete  de  mucho  ingenio  y 
gracia,  pero  de  amores  muy  escabrosos  en  el  que 
resaltan  el  tipo  de  una  mujer  bonita  que  se  inclina 
del  lado  del  peligro  y  el  de  un  Tenorio  seductor  y 
chulesco.— fXíz  Correspondencia  de  España). 

Amigo  (El)  Teddy.  Vodevil  aburrido  e  inad- 
misible.— C.  D. 

Ammiraglia  (L*).— C.  D. 

Amistad  o  el  buen  amigo.  C.  en  2  actos,  por 
Ramón  de  la  C. 

Amo  (El)  que  pasa.— C.  D. 
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Amor  (El)  al  arte.— C.  D. 

Amor  (El)  de  la  serranía.— C.  D. 

Amor  di  principe.  O.  en  3  actos,  por  Eysler. 
— T.  A. 

Amor  duende  o  cuál  es  Mendoza.  C.  en  un 
■acto,  por  Ayquals. 

Amor  gracioso.— C.  D. 

Amor  salvaje.— C.  D. 

Amor  tardío,  por  Insúa  y  Hernández  Cata. 
Esta  obra  está  subtitulada  «drama  romántico»  y  su 
argumento  no  es  nuevo,  pero  tampoco  menos  difí- 
•cil,  por  no  decir  imposible.  Un  viejo  que  se  casa  con 
una  niña,  el  cual,  después  de  averiguar  que  ésta  le 
•engaña,  se  suicida,  haciéndoselo  saber  al  cómplice 
del  engaño,  a  quien  hace  jurar  que  se  casará  con  la 
viuda  y  que  la  mimará  mucho.  Además  del  repug- 
nante desarrollo,  sostiene  una  tesis  inmoral.— C.  D. 

Amor  y  libertad.— C.  D. 

Amoríos  (Los)  de  1790.  C— C.  D. 

Angeles  (Los)  mandan.— C.  D. 

Angelito,  por  Escalante  y  Rochano. 

Antoma  (V).—C.  D. 

Antonio  Pérez  y  Felipe  II,  por  el  valenciano? 
Muñoz  Maldonado. 

Ano  nuevo,  vida  nueva.  Fantasía  cómico-lírica 
en  un  acto  y  5  cuadros,  por  López  Marín. 

Apaches  fLos).— C.  D. 

Apres  moi.— C.  D. 

Aquello.  Z.,  por  T.  Gómez. 

Arana  (La),  por  Quimera. 

Arco  ÍEI)  iris,  por  Arniches. 

Aritmética.  Estudio  social  en  3  actos. ~C.  D. 

Armas  al  hombro.— C.  D. . 
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A  Roma  por  todo.— C.  D. 

Artagnan  y  los  tres  mosqueteros.  Melodrama 
en  6  actos  y  11  cuadros,  arreglo  escénico  de  la- 
novela  del  mismo  título.— T.  A. 

Arte   (El)   de  enamorar.  Z.  en  un  acto,  por 

FOLA. 

Astucia  de  mujer.— C.  D. 

Audaz  (El). « Vaudeville»  que  contiene  una  serie 
de  situaciones  cómicas  disparatadas,  aunque  gracio- 
sas.—f^Z^  Correspondencia  de  España). 

Aventura  (Una)  de  Carlos  ÍI.— C.  D. 

Aventurero  (El).  Melodrama  de  crímenes,  des- 
varios y  horrores.— C.  D. 

A  ver  si  cuidas  de  Amelia.  Arreglo  de  «En- 
cárgate de  Amelia»,  traducción  de  la  comedia  vode- 
vil  de  Feydean,  mil  veces  más  lupanaria  que  ésta. 
Es  una  vergüenza  tolerar  semejante  agresión  a  la 
limpieza  de  las  conciencias  y  a  la  honradez  de  las 
costumbres. — C.  T. 

Aves  de  paso,  por  M.  Echegaray,  m.  de 
Chapí.  «Cayó  al  foso,  mientras  el  público  casi  pe- 
día la  cabeza  del  autor».— C.  T. 

Aviso  (Un)  telefónico,  por  Paúl  Gavault  y 
Georges  Berr,  arreglado  a  la  escena  española  por 
Enrique  Arroyo  y  Carlos  Dotesio.  El  origi- 
nal francés  carece  en  absoluto  de  originalidad,  pues 
un  siglo  antes  de  que  Gavault  viniese  al  mundo, 
cien  autores  habían  recurrido  al  mismo  asunto  del 
marido  formal  y  respetable  en  apariencia  que,  fin- 
giendo ante  su  mujer  quehaceres  profesionales, 
abandona  de  noche  el  nido  conyugal  para  entre- 
garse al  placer  y  a  la  orgía.  Pero  aunque  los  tra- 
ductores hayan  querido  mejorar  el  enredo,  siempre 
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resulta  que  muchas  situaciones  son  de  un  natura- 
lismo asaz  escabroso.— f¿í7  Correspondencia  de 
.España). 

Avispas  (Las).  Z.  por  A.  Soler,  m.  de  Badía. 
Detestable.— ('Jí.  de  U  hotellerie). 

A  vuela  pluma.  Exposición  cómico-lírica  en  un 
acto  y  varios  bocetos,  en  prosa  y  verso,  por  López 
Marín. 

Ayudante  (El)  del  Duque.  Opereta  que  hasta 
los  que  tienen  del  diablo  el  encargo  de  disimular 
han  calificado  de  «francamente  verde»,  «fábula  des- 
cocada y  libertina»  y  «cuento  drolático». — C.  T. 

Baile  (El)  de  la  Condesa.— C.  D. 

Bala  (La)  perdía.— C.  D. 

Banderín  (El)  de  la  cuarta.— C.  D. 

Bandoleras  (Las).— C.  D. 

Bandos  (Los)  de  Villafrita.  Revista  política. 
— C.  T. 

Bárbaros  (Los)  del  Norte,  por  Sinesio  Del- 
gado. Zarzuela  disparatada. — C.  T. 

Barbero  (El)  de  S.  E.— C.  D. 

Barrio  (El)  latino,  por  Javier  de  Burgos  y 
Linares  Becerra.  Mala.— /"il/.  de  U  hotellerie). 

Bastardo  (El).  D.  en  5  actos  y  en  verso.— 
C.  D. 

Bella  (La)  Colombina.— T.  A. 

Bella  (La)  Irene  o  carne  de  pasión.  De  gran 
^espectáculo  en  3  actos.  Triste  porquería. — C.  D. 

Bella  (La)  Olimpia.  Opereta.— C.  D. 

Bella  (La)  Pinguito,  por  C.  Falencia.  Co- 
media no  recomendable. — C.  D. 

Benvenuto  Cellini,  por  Marquina.  Obra  his- 
4órico-novelesca,  biográfico-fantástica,  urdida  con 
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episodios  reales  o  supuestos  de  la  vida  del  artista 
Cellini.  Es  pesadísima,  habiendo  en  ella  toda  suer- 
te de  amores  culpables  y  dem.ás  salsa  picante  digna 
de  reprobación  y  sin  disculpa  posible. — C.  T. 

Beso  (El)  republicano,  por  Polo  y  Burgos. 
— C.  D. 

Besugos  (Los).  S.  lírico  en  un  acto  y  6  cuadros, 
por  Abatl 

Bien  (El)  de  España  o  justicia  republicana, 
por  el  valenciano  Juan  Alonso.  Es  un  elogio  de 
la  Revolución  septembrina. 

Bien  (El)  público,  por  Pedro  Muñoz  Seca. 
Obra  de  muchos  equívocos.  Con  un  diluvio  de 
gracias  de  este  linaje  pobrísimo  y  un  poco  de  enre- 
do y  un  mucho  de  absurdo  en  la  fábula,  ha  escrito 
el  autor  esta  comedia. — (La  Correspondencia  de 
España). 

Blusa  (La).  C.  en  un  acto,  por  Fajarnés  (^). 

Bobo  (El),  por  Alejandro  Bherr.  Es  un  pro- 
blema de  adulterio.  La  tendencia  de  esta  obra  es 
que  al  corazón  no  se  le  manda...  Es  preciso  que  nos 
acostumbremos  a  pensar  que  el  adulterio  es  un  ac- 
cidente inevitable  en  ocasiones,  y  que  pone  una 
valla  accidental  entre  los  esposos...  Verdadera- 
mente que  «El  bobo»,  al  mostrarse  blando  y  compa- 
sivo con  el  vicio  y  el  delito,  por  sí  solo  se  rechaza. 


(1)  D.  Ricardo  Fajarnés  y  Casiells,  fué  natural  de  Valencia, 
médico  dei  cuerpo  de  Sanidad  Militar  y  gran  librepensador.  En  el 
prólogo  de  una  de  sus  obras  (todas  las  suyas  son  por  el  estilo) 
dice  estas  palabras:  «Propaguemos  en  el  teatro  las  ideas  liberales 
y  ataquemos  las  mentiras  y  las  farsas».  Cualquier  católico  de  es- 
tudios entiende  bien  qué  es  lo  que  aquí  se  entiende  por  farsas  y 
mentiras. 
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Teatralmente  es  de  una  incoherencia  desconcerta- 
dora.—C.  T. 

Boda  (La)  de  Chipilín.— C.  D. 

Boda  (La)  del  Cojo.— C.  D. 

Boda  (La)  de  la  farruca.— 0/r¿7  revista,  como 
todas.— C.  T. 

Boda  (La)  de  los  muñecos.  J.  cómico-lírico 
en  un  acto,  prosa  y  verso,  por  López  Marín,  en 
colaboración. — C.  D. 

Boleta  (La)  de  alojamiento.  Es  un  vodevil  lleno 
de  indecencias. — C.  T. 

Boletas  (Las).  Parodia  sucia  de  la  anterior. 
— C.  T. 

Bomba  (La)  del  Retiro.— C.  D. 

Bombero  (El).— C.  D. 

Bordeaux.  J.  cómico-lírico  en  un  acto,  por 
López-Marín.— C.  D. 

Borregos  (Los),  por  A.  Viérgol.  Es  una 
obra  de  tendencias  anticlericales  y  tan  grosera, 
sucia  y  de  mal  gusto  que  en  su  estreno  fué  silbada 
y  pateada  a  todo  patear. — C.  T. 

Bosco  (II)  sacro.— C.  D. 

Bueno  (El)  de  Guzmán.— C.  D. 

Burro  (El)  de  carga,  por  el  periodista  Par- 
MENO.  El  pensamiento  es  de  una  realidad  irrefu- 
table, pero  su  desarrollo  escénico  es  inaguantable. 
— C.  T. 

Caballero   (El)  amor,  por  Iracheta.— C.  D. 

Caballo  (El)  de  Atila.  J.  cómico-lírico  en  un 
acto,  arreglo  del  francés  por  López-Marín.— C.  D. 

Caballo  (El)  de  Espartero,  por  Lepina  y  Pla- 
NIOL.  Sainetón  en  2  actos,  5  cuadros  y  varias  pelí- 
culas. Es  una  nueva  escuela,  o  sea:  la  mezcla  del 
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cine  con  la  comedia.  Esta  de  que  tratamos  llega  al 
abuso  de  los  despropósitos  y  de  los  retruécanos. 
El  público  protestó.— /'Ai?  Correspondencia  de  Es- 
paña). 

Caballo  (El)  del  señorito,  por  Ricardo  de  la 
Vega  y  Bretón.— C.  D. 

Cabeza  (El)  de  familia,  por  Paso  y  Abatl 
Melodrama,  en  que  algunos  de  sus  chistes  causan 
profunda  pena.— C.  T. 

Cacique  (El).  D.  en  5  actos,  por  Fola. 

Cadáver  (El)  viviente.— C.  D. 

Caetes  (Los)  de  la  Reina  o  el  que  a  buen 
árbol  se  arrima,  cobra  trimestres  sin  silba,  por 
Julián  Moyrón.  Tiene  chistes  groseros.— C.  D. 

Café  (El).— C.  D. 

Caín  y  Abel.— C.  D. 

Cambiar  de  estado,  por  el  valenciano  José 
Angeles. 

Campana  (La)  de  la  fábrica.  D.  en  3  actos, 

por  FlRMAT. 

Campanero  y  Sacristán.— C.  D. 

Campesinos  (Los).  Arreglo  de  «El  campesino 
alegre  >  de  Leo-Fall.— C.  D. 

Canallas  (Los)  de  levita.  Melodrama  espeluz- 
nante.—C.  D. 

Canción  (La)  del  trabajo,  por  García  y  Bo- 
rrego. Z.  en  un  acto  cuyo  objeto  estriba  en  cantar 
un  himno  al  amor  y  al  trabajo  y  censurar  la  inacti- 
vidad de  la  vida  monacal.  Es  una  obra  anticleri- 
cal, de  baja  condición  literaria.— C.  T. 

Canción  (La)  española.  Es  una  revista  más. 
Consta  de  «desfile,  musiquita,  actrices,  digámoslo 

8.— SUPLEMENTO 
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así;  bailarinas,  mucha  luz  y  poca  ropa  y  menos  li- 
teratura y  mucho  menos  sentido  común». — C.  T. 

Candidata  (La),  por  el  maestro  Leoncavallo 
sobre  el  libreto  de  Forzano.  Opera  italiana  que  por 
su  argumento  y  desarrollo  no  puede  evitar  la  cen- 
sura de  un  público  honrado  y  de  buen  gusto. — 
(Rosas  y  Espinas). 

Cantina  (La).— C.  D. 

Cap  (El)  d'  Holofernes,  por  Mora. 

Capataz  (El).— C.  D. 

Capeas  (Las).— C.  D. 

Careo  (El)  de  los  Majos,  por  Ramón  de  la  C. 

Carmela  y  Consuelo,  por  Peyró. 

Carnet  (El)  del  diablo.  De  lo  más  rematada- 
mente malo  que  se  conoce.— C.  T. 

Cartas  (Las)  de  la  monja,  segunda  parte  de 
la  trilogía  «Teresa  de  Jesús».  Aunque  hay  respeto 
visible  que  el  autor  ha  puesto  en  el  empeño,  arduo 
si  lo  hay,  de  dar  plasticidad  dramática  a  semejante 
estupenda  criatura...  pero  el  resultado  había  de  ser 
el  que  fué:  aburrimiento  para  el  amador  de  retrué- 
canos de  café.  Decepción  para  los  que  creían  que  la 
obra  era  viable.  Disgusto  hondo  para  los  que  cree- 
mos que  las  cosas  santas  han  de  ser  tratadas  santa- 
mente para  no  ofenderlas. — C.  T. 

Cartera  de  Marina,  por  Irayzoz,  en  2  actos. 
— T.  A. 

Carrera  (La)  de  la  antorcha,  por  Pablo 
Hervieu.  Comedia  cuyo  argumento  es  desatinado, 
desquiciado  y  desarticulado,  y  toda  ella  no  tiene 
sentido  común,  sentido  moral  o  verosimilitud,  siendo 
su  éxito  artístico  poco  envidiable.  La  traducción  es, 
asimismo,  deplorabilísima.— C.   T. 
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Carro  (El)  del  Sol.  Zarzuela  de  matiz  regional 
valentino;  m.  del  maestro  Serrano,  con  trozos  ins- 
piradísimos y  armonías  dignas  de  una  ópera...  «Más 
preferible  sería  acortar  algunas  escenas,  suprimir 
otras,  que  son  innecesarias,  y  quitar  desde  luego 
ese  baile,  cuadro  pagano,  o  lo  que  sea,  llamado  el 
triunfo  de  la  primavera,  que  no  hace  falta  para 
nada;  entonces  quedaría  la  obra  aceptable». — C.  T. 

Casa  da  venderé.— C.  D. 

Casa  (La)  de  D.  León.  Z.  en  un  acto,  por  Fola. 

Casa  (La)  del  Duende.  Apropósito  en  un  acto 
y  en  verso,  por  López  Marín.— C.  D. 

Casa  editorial,  por  Arniches.— C.  D. 

Casamiento  (El)  nulo.  C— C.  D. 

Cascabel,  arreglo  de  una  vieja  producción  de 
ScRiBE,  arreglada  antes  de  ahora  con  el  título  «Dos 
muertos  y  un  difunto».  Fué  rechazada. — C.  D. 

Casco  (El)  de  oro.— C.  D. 

Casta  (La)  Susana.  Opereta  en  3  actos,  por 
Jorge  Okonkowisk,  m.  de  Juan  Qilbert,  de  la 
que  afirma  Luis  León  que  no  ha  visto  nada  tan  bru- 
talmente indecoroso  como  ella.  Es  un  vaudeville, 
añade,  disparatado,  inverosímil,  absurdo,  sin  origi- 
nalidad y  sin  arte.  Sumad,  en  fin,  termina,  todas 
las  atrocidades  de  «La  viuda  alegre»,  «El  Conde  de 
Luxemburgo»  y  demás  primores  vieneses  llevados 
al  cubo  (mejor  sería  hundirlo  en  la  alcantarilla)  y 
tendréis  un  pálido  reflejo  de  lo  que  es  «La  Casta 
Susana». — C.  T. 

Castellana  (La),  por  Alfredo  Capus.  Come- 
dia elogiadísima  en  París  y  en  Madrid,  perofáltanle 
cien  cosas  para  ser  honrada  y  moral,  como  han  pre- 
tendido sus  encomiadores. — C.  T. 
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Castigo  (El)  de  vivir.— C.  D. 

Castillo  (El)  de  la  muerte.— T.  A. 

Catalina  de  Mediéis.— C.  D. 

Catástrofe  (La)  de  Burgos,  porE.  García  Al- 
VAREZ  y  A.  Casero.  Saiiietón  disparatado,  de 
mucho  embrollo  y  de  no  pocos  chistes. — (La  Co- 
rrespondencia de  España). 

Catedral  (La),  por  el  valenciano  Vicente  Pey- 

DRÓ. 

Causa  criminal.  Melodrama,  por  Abatí. 

Cause  et  effetti.     C.  D. 

Cavaliere  (II)  di  Narunkestunkesber,  por  Me- 
LiTóN  González.  Es  una  astrakanaday  a  la  que 
no  falta  gracia...  ni  pesadez. — C.  D. 

Celia  en  ios  infiernos,  por  Pérez  Galdós. 
C.  en  4  actos,  que  no  es,  como  se  ha  creído,  obra 
de  combate.  «Precisamente  combate  lo  que  ha  com- 
batido siempre  el  Cristianismo.  El  cielo  acá  lo  tie- 
nen los  que  todo  lo  tienen;  el  infierno  lo  sufren  aquí 
los  que  sufren  y  trabajan  y  carecen  de  todo.  Hay 
que  bajar  de  ese  cielo  hasta  ese  infierno  donde  hay 
que  realizar  una  gran  labor  de  amor  y  de  fraterni- 
dad... Pero  hay  en  esta  obra  resabios  jacobinos: 
conceptos,  ideas  de  segunda  fila,  alfilerazos,  estri- 
dencias...»— C.  T. 

Celos,  por  el  valenciano  Marcos  Sánchez. 

Celos  (Los)  de  Amparo.  -C.  D. 

Celos  (Los)  infundados.  C— C.  D. 

Ceniza  en  la  frente  (La).— C.  D. 

¡Centinela  alerta!  Fué  unáminente  rechazada. 
-T.  A. 

Ciego  (El)  del  Barrio.-  C.  D. 

Ciencia  (La)  fosca.  D.  en  un  acto,  por  Firmat. 
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Clara  Harlouwe.  D.  en  3  actos,  por  Ayguals. 

Claudio  Frollo  o  Nuestra  Señora  de  París.— 
C.  D. 

Clementina.  C.  en  2  actos,  por  Ramón  de  la  C. 

Clow  (El).  D.  en  3  actos,  por  Fola. 

Cocina  (La),  por  A.  Ramos  Martín,  m.  de 
Calleja.  S.  en  un  acto  y  en  prosa,  con  algún 
verso  malísimo.  La  acción  es  en  la  cocina  de  una 
casa  de  familia  bien  acomodada,  entre  dueños  y 
criados  de  ambos  sexos,  cuyo  desarrollo  es  de  un 
verde  subido;  baste  decir  que  en  él  se  canta  el 
Ven,  V  ven  v  ven. 

Cocinero  (El)  de  Su  Majestad,  por  Moragas 
y  SouTO.  D.  hist(3rico  en  12  cuadros,  inspirado  en  la 
novela  del  mismo  título  de  M.  Fernández  y  Gon- 
zález.—T.  A. 

Cocineros  (Los),  por  García  Alvarez  y 
A.  Paso,  m.  de  Torregrosa  y  Valverde  (hijo). 
Z.  en  un  acto  y  3  cuadros,  época  actual,  cuya 
acción,  en  Domingo  de  Piñata,  representa  un  baile 
de  niííscaras  donde  todo  es  licencia  y  escándalo. 

Cohete  (El),  por  Viérgol.  Una  obra  sectaria, 
como  todas  las  de  este  irreligioso  de  segunda  fila. 
-C.  D. 

Como  se  ama,  por  Jover. 

¡Compañeras,  al  mitin!— C.  D. 

Conciencia  (La),   por  el  valenciano   Vicente 

GUILLOT. 

Conde  (El)  de  Berlín.  D.  en  4  actos,  por  FiR- 

MAT  O. 


(1)  D.  Jaime  Firmal  es  valenciano,  al  que  debe  aplicarse  todo 
cuanto,  relativo  a  moralidad  de  sus  obras  dramáticas,  decimos  de 
D.  José  Fola  Igúrbide. 
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Conde  íEl)  del  Embudo.  Parodia  de  <  El  Conde 
de  Luxemburgo¡f. — C.  D. 

Conde  (El)  D.  Julián.— C.  D. 

Conde  (El)  Lotario.  D.  en  un  acto  y  en  verso, 

por  J.  ECHEQARAY. 

Condenados  (Los),  por  B.  Pérez  Galdós. 
Muy  mala,  como  todas  las  de  este  sectario.  Como 
tal  fué  pateada  por  el  público.— C.  D. 

Condesa  (La)  X.  C.  en  2  actos,  por  López 
Marín.— C.  D. 

Con  permiso  de  Romanones.— C.  D. 

Conquista  (La)  del  marido.  Es  ultra-chocarre- 
ra  y  ultra-indecorosa.— C.  T. 

Conquista  (La)  de  Méjico.  C.  en  un  acto,  por 
Abatí. 

Conquistadora  (La),  por  RoíMEO,  m.  de  Quis- 
LANT.  Vitanda.— (^yT/.  de  L'  hotellerie). 

Consegna  (La)  di  russare.— C.  D. 

Consejo   (El)  escarmentado,  por  Ramón  de 

LA  C. 

Conspiradores  (Los)  del  imperio.— C.  D. 

Convidados  (Los)  de  piedra.— C.  D. 

Copla  (La)  del  amor,  por  Viérgol.  «El  público, 
en  cuanto  se  percató  del  asunto  que  el  Sr.  Viérgol 
se  proponía  desarrollar  en  6  cuadros,  comenzó  a 
dar  señales  de  impaciencia  y  de  disgusto  y  éstas 
fueron  en  aumento  conforme  avanzaba  la  represen- 
tación. <'La  copla  del  amor»  sucumbió  como  tenía 
que  sucumbir.  Por  equivocación  de  asunto...» — (El 
Liberal). 

Corista  (La)  de  punta.  Insignificante  y  fué  re- 
chazada.—C.  D. 
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Corona  (La)  del  martirio.  Obra  blasfema,  por 
Llombart. 

Coronel  (El)  Castanón,  por  Pérez  Capo.— 
Traducción  del  vodevil  francés  «El  papá  del  Re- 
gimiento», muy  malo. — C.  T. 

Corral  (El).  Es  tan  malo,  tan  cochino  y  tan 
falto  de  toda  condición  recomendable,  que  no  pudo 
pasar.  Al  salir  del  estreno,  todo  el  mundo  repetía: 
«¡Al  corral!». — C.  T. 

Correo  (El)  de  Lyon.  D.  en  7  actos,  basado 
en  una  célebre  causa  francesa,  arreglo  de  Emilio 
Graells. 

Correr  en  pos  de  un  ideal.  C.  en  3  actos  y 
en  verso,  por  J.  Echegaray. 

Corte  (La)  de  Ñapóles.— C.  D. 

Corte  (La)  del  porvenir.— C.  D. 

Corte  (La)  del  Rey  Octavio.  Drama  policíaco 
más  censurable  que  todas  sus  compañeras. — C.  T. 

Corte  (La)  de  Risalía.  Opereta  en  2  actos,  por 
cuatro  autores,  aunque  firmada  por  Paso,  m.  de 
Luna.  Ni  es  ingeniosa,  ni  tiene  que  ver  con  la 
literatura:  es  indecorosa.— C.  T. 

Cortejo  (El)  fastidioso,  por  Ramón  de  la  C. 

Cortesanos  (Los)  de  D.  Juan  IL  C. 

Cortina  (La)  verde,  por  el  portugués  Julio 
Daulas.  Drama  granguiñolesco  repugnantísimo.— 
C.  T. 

Cosas  de  la  calle.— C.  D. 

Cosas  de  la  calle  de  Novedades.— T.  A. 

Credulidad,  por  el  valenciano  José  Fillol 
Sanz. 

Crimen  (El)  de  Don  Benito.  El  crimen  es  de 
los  autores,  ni  más  ni  menos.— C.  T. 
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Crispulín.  J.  cóinico-Iírico  en  un  acto  y  verso, 
por  López  Marín. 

Cristo  contra  Maliorna.  D.  en  5  actos  y  11 
cuadros,  por  Fola. 

Cromwell.— C.  D. 

Crónica  escandalosa.— C.  D. 

Cruz  (La)  de  brillantes.-  D.  en  5  actos,  por 
Fola. 

Cruz  (La)  del  túnel,  por  Blasco. —C.  D. 

Cuando  se  acaba  el  anior...~-C.  D. 

Cuarteto  (El)  Pons.  Z.  por  Arniches  y  García 
Alvarez.  m.  de  Lleó.— T.  A. 

Cuatro  (Los)  gatos.  Arreglo  o,  mejor  dicho, 
atrevidísimo  plagio  de  «Los  sobrinos  del  capitán 
Grant»,  en  que  se  multiplican  desordenadamente  los 
cuadros,  personajes,  decoraciones,  astrakanadas, 
ataques  violentos  al  sentido  común  y  azotes  al 
idioma.  Protestó  indignadísimo  el  público.— C.  T. 

Cuentos  del  año  (Los).  Fantasía  cómico-lírica 
madrileña,  en  un  acto,  prólogo  y  4  cuadros,  en  prosa 
y  verso,  por  López  Marín. 

Cuerpo  (El)  del  delito.— C.  D. 

Cuesta  abajo,  por  E.  Pardo  Bazán  <').  Drama 
de  lo  más  aburrido  que  se  representa.  Su  argumento 
np  es  nueyo:  Pinta  la  decadencia  de  antigua  familia 
linajuda  con  todos  los  defectos  y  horrores  morales, 
que  nada  enseñan  de  bueno  y  sí  mucho  de  malo.  El 
final  acaba  con  el  remedo  de  celebración  de  la  santa 


(1)  Doña  Emilia  Pardo  Bazán  nació  en  1851,  y  es  una  distinguida 
literata  gallega,  cuyas  obras,  en  general  no  son  edificantes,  sino 
libres,  si  exceptuamos  «San  Francisco  y  el  siglo  Xin.>,  y  otra  obra 
sobre  la  Santísima  Virgen.  Cuanto  a  dramatúrgica,  vale  bien  poco, 
siendo  rechazadas  sus  obras  por  el  público. 
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Misa.  ¡Vaya  un  lugar  para  tal  acto!  La  autora  se  ha 
equivocado  de  níedio  a  medio. — C.  D. 

¡Cuidado  con  las  amigas!— C.  D. 

¡Cuidado  con  las  novias!--C.  D. 

Cuchillo  (El)  de  plata.— C.  D. 

Culpables  (Los).— C.  D. 

Chaqué  (El),  por  Bonet.— C.  D. 

Chavea.  J.  cómico-lírico  en  un  acto,  por  López 
Maí<ín. 

Chica  (La)  de!  maestro.  No  vale  nada  y  fué 
silbada.— C.  D. 

Chico  (El)  de  López.— C.  D. 

Chiquitín  (El)  de  la  casa.— C.  D. 

Chocolaterita  (La).  Traducción  de  «La  petite 
chocolatiere». — C.  D. 

Chulas  (Las)  de  Madrid.  Inadmisible.— C.  D. 

Chumbo  entre  jazmines.  Viene  a  ser  una  es- 
pecie de  parodia  de  «Lirio  entre  espinas»,  de  Mar- 
tínez Sierra.  <'Baste  decir  que  en  estos  tiempos 
de  atrevimientos  y  desvergüenzas  sin  tasa,  <  Chum- 
bo entre  jazmines»  representa  algo  excepcional, 
superior  en  desvergüenza  y  atrevimiento  (de  la 
falta  de  arte  no  hay  para  qué  hablar)  a  cuanto  viene 
constituyendo  la  bazofia  asquerosísima  conque  se 
nutren  esos  cuya  triste  degeneración  es  a  la  vez 
efecto  y  causa  de  la  degeneración  del  espectáculo 
teatral  contemporáneo».  Tanto  el  autor  como  el 
empresario  de  esta  indecencia  han  sido  procesados. 
-C.  T. 

Chupen  ustedes.— C.  D. 

Dama  (La)  roja.— C.  D. 
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Dame  (La)  de  Monsoreau,  por  Dumas  y  Mo- 
QUET.  Pésima.— C.  T. 

Damisela  (La)  de  Montbijou,  por  Frutos.  Es 
por  sí  misma  insoportable,  siendo  su  m.  por  Leo 
Fall,  el  alcaloide  del  tedio.— C.  T. 

Danza  (La)  del  amor,  por  F.  Acebal.  C.  en 
2  actos  a  base  de  un  enredo  amoroso  de  clásico 
abolengo,  servido  con  tipos  actuales,  imposibles, 
que  se  mueven  en  un  medio  absijrdo. — C.  T. 

Danza  (La)  macabra.  Sueño  cómico-lírico  te- 
nebroso en  un  acto  y  5  cuadros,  prosa  y  verso,  por 
López  Marín.— C.  D. 

Deber  (El),  por  los  periodistas  Catarineu  y 
Mata.  La  tesis  estriba  en  que  cada  uno  tiene  de 
«El  deber»  una  idea  peculiar,  siendo  ninguna  de 
ellas  acertada.— C.  T. 

De  escalera  abajo,  por  Lucio  y  Muzas.  Saí- 
nete de  que  protestó  el  público. 

De  este  mundo  al  otro.  Z  — C.  D. 

De  Farandul  (Las).  J.  cómico-lírico  en  un  acto, 
por  LÓPEZ  Marín.— C.  D. 

De  la  China.  J.  cómico  en  un  acto,  por  Abatí. 

De  la  portería  (La),  por  Bonet.— C.  D. 

Demoisselle  de  magasin.  Obra  francesa  per- 
fectamente desdeíiable,  que  a  Andrés  González 
Blanco  le  ha  parecido  asombrosa,  tanto,  que  la  re- 
comienda como  a  propósito  para  salvar  la  escena 
española  de  la  decadencia  en  que  se  halla  ¿? — C.  T. 

De  mujer  a  mujer,  por  Viérgol.  La  primera, 
es  la  honrada;  la  otra,  lo  otro.  Es  una  obreja  de- 
moledora.—C.  T. 

De  padre  y  muy  señor  mío.— C.  D. 

Derecho  (El)  con  la  acción.  D.  en  un  acto  y 
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verso,  por  el  valenciano  Esteban  Martínez  Co- 
mas. 

Derniers  (Les)  masques.  De  corte  francés 
tristemente  perversa.— C.  D. 

Deseo  (El),  por  Sudermann.  Muy  inhumano. 
— C.  D. 

Despacho  parroquial.  Z.,  por  Tomás  Cala- 
mita.—C.  D. 

Después  del  baile,  por  Peyró. 

Destino  (El)  manda,  por  P.  Hervieu,  tradu- 
cida por  J.  Benavente.  El  fundamento  de  la  pro- 
ducción no  es  admisible.— C.  T. 

Devoción  (La)  engañosa.  S.,  por  Ramón  de 

LA  C. 

Diablo  (El)  en  coche,  por  los  Sres.  Larra  y 
Fernán  González,  m.  de  Calleja.  «Tomada  de 
un  cuento  picaresco  francés,  ofrece  algún  interés 
en  el  primer  acto,  porque  tiene  dos,  el  segundo  ab- 
solutamente aburrido.  La  obra  no  es  recomenda- 
ble y  aún  tiene  alguna  escena  absurdamente  irre- 
verente que  bastaría  para  condenar  la  obra  entera 
y  verdadera».— C.  T. 

Diablo  (El)  en  la  Abadía.  Z.  en  2  actos,  por  el 
valenciano  J.  Antonio  Almela. 

Diablo  (El)  verde,  por  Perrín  y  Palacios, 
m.  de  Jiménez  y  Vives.  Insustancial  y  no  limpia. 
-C.  T. 

Día  (El)  de  campo,  por  Ramón  de  la  C. 

Dicha  (La)  de  amor.— C.  D. 

Dichoso  (El)  verano,  por  Paso  y  Abatí.  Re- 
vista literalmente  plagada  de  chistes,  entre  los 
cuales  hay  de  todo,  incluso  cosas  inadmisibles, 
excepto  ingenio  verdadero.  — C.  T. 
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Dichos  y  refranes,  por  Ferrando. 

Diez  minutos  con  ustedes.  Apropósito  estre- 
nado en  El  Gran  Teatro.  «Difícilmente  se  encon- 
trará nada  más  malo».— C.  T. 

Dinero  (El)  y  el  trabajo,  por  Alonso.  Inspi- 
rada en  TOLSTOI,  es  toda  ella  socialista  y  anar- 
quista,—C.  T. 

Dios  (El)  del  éxito.— T.  A. 

Dios  nos  libre  de  una  vieja.  C.  en  3  actos, 
por  Ayguals. 

Dioses  (Los)  de  la  mentira.  D.  en  3  actos  y 
prosa,  por  Fola  <'). 

Dioses  (Los)  de  la  mentira,  por  Fajarnés. 

Dioses  (Los)  del  día.  Revista  que  no  es  sino 
una  musicancia  con  bailes  a  granel,  no  sólo  no 
recomendable,  sino  que,  a  ratos,  es  ofensiva.— 
C.  T. 

Discreta  (La)  enamorada,  por  Lope  de  Vega. 
No  es  discreta,  sino  loca  y  media,  y  débese  no 
verla.  — C.  T. 

Divino  (El)  juguete.  «Es  un  esperpento  imbécil 
de  toda  imbecilidad,  hablando  en  serio,  merecedor 
del  más  absoluto  desprecio  y  de  la  más  viva  cen- 
sura».—C.  T. 

Dolora  (La).  J.  cómico  en  un  acto,  inspirado 
en  una  de  Campoamor,  por  López  Marín.— C.  D. 

Domadora  (La)  de  leones.  D.  en  5  actos,  por 
Fola. 


(1)  D.  José  Fola  Igúrbide,  natura»  de  CasteUón  de  la  Plana,  ha 
nevado  al  teatro  el  socialismo,  el  radicalismo,  el  librepensamiento, 
el  anticlericalismo  y  la  inmoralidad;  todos  los  rabiosos  odios  con- 
tra la  Iglesia  y  la  paz  privada  y  social,  por  cuya  razón  sus  obras  son 
vitandas. 
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Don  César  de  Bazán.— C.  D. 

Don  Félix  del  Mamporro.— Es  una  producción 
inferior,  dentro  del  inferior  género  a  que  perte- 
nece.— C.  T. 

Don  Inocencio  en  Madrid,  por  C.  Falencia. 
No  fué  del  agrado  del  público.  Equivocóse  el 
autor.— (La  Correspondencia  de  España). 

Don  Juan,  por  Adrlxn  Gual.— C.  D. 

Don  Quijote  de  la  Mancha,  vertido  del  fran- 
cés, con  todos  los  disparates  posibles.— C.  T. 

Dona  Juana  la  Loca.  D.— C.  D. 

Doña  María  de  Padilla,  por  Villaespesa.  Es 
lo  que  vulgarmente  se  llama  un  «quiero  y  no 
puedo...»  El  autor  parece  proponerse  explicar,  jus- 
tificar y  aun  sublimar  los  amores  funestos  de  la 
barraganía. — C.  T. 

Dos  abuelitos.— T.  A. 

Dos  (Los)  amores.— C.  D. 

Dos  (Los)  criados  impertinentes.  D.  en  3 
actos  y  en  verso,  por  J.  Echegaray. 

Dos  (Las)  huérfanas  o  el  registro  de  poli- 
cía.—C.  D. 

Dos  padres  para  una  hija.— C.  D. 

Dos  solterones.— C.  D. 

Dos  viuditas.  S.  por  Ramón  de  la  C. 

Dos  (Los)  viudos,  por  Mora^^). 

Dragones  (Los)  del  Rey.— C.  D. 

Drama  (El)  Humanidad.  D.  en  5  actos,  por 
Pola. 


(1)  D.  Ascensio  Mora,  nació  en  Valencia,  en  1848.  Popular  actor 
y  autor  dramático,  Bernat  y  Baldoví  le  califica  de  «Rey  de  la  escena 
valenciana».  Algunas  de  sus  obras  están  compuestas  en  colabora- 
ción con  otros  autores.  Es  algo  pornográfico. 
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Dramas  (Los)  de  París.— T.  A. 

Duel  (Le),  «El  duelo  >.  Obra  francesa  que  pre- 
tende hacer  ver  un  verdadero  asalto  entre  el  ateís- 
mo y  la  fe  viva  en  Dios;  pero  no  debe  ser  vista  por 
indecente.— C.  D. 

Duelos  (Los)  con  pan...,  por  Bonet. 

Duendes  (Los)  de  Villaparda  o  el  Rey  de 
la  ciencia  oculta.  Z.  en  un  acto,  por  Firmat. 

Eclipse  de  luna.  Opereta  en  3  actos  y  en 
prosa,  arreglo  del  francés,  por  López  Marín,  en 
colaboración. 

Eden-Club.  Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto 
y  3  cuadros,  por  López  Marín. 

Editor  (El)  responsable.— T.  A. 

Elena  Fons.— C.  D. 

Embarazada  (La)  ridicula,  por  Ramón  de  la  C. 

En  aras  del  amor.— C.  D. 

En  casa  del  fotógrafo,  por  el  valenciano  Cán- 
dido Monsalve. 

Encubierto  (El)  de  Valencia.— C.  D. 

Endiablado  (El),  por  Bayarri. 

En  el  parto,  por  el  valenciano  Enrique  Muñoz. 

Enemigo  (El)  de  las  mujeres.— T.  A. 

En  este  Madrid,  por  Benavente.  Que  es  como 
decir:  En  este  Madrid  de  mis  pecados. — C.  T. 

Engañar  con  la  verdad. — C.  D. 

Enigma  (El).  D.  en  francés  por  O.  Feuillet 
y  arreglado  a  la  escena  española  en  colaboración 
por  LÓPEZ  Marín. 

En  las  breñas.— C.  D. 

Enredadera  (La).  ].  cómico  en  un  acto  y  2  cua- 
dros, por  Abatí. 
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En  San  Hilario  Sacalm,  por  E.  Escalante 
(hijo). 

En  Sevilla  está  el  amor.  Z.  en  un  acto  y  3 
cuadros,  arreglo  en  verso  de  la  comedia  de  Beau- 
MARCHAis,  por  E.  López  Marín,  m.  de  Rossinl 
— C.  D. 

Entreacto  (El),  por  Peyró. 

Esa  es  mi  religión,  por  Vicente  Carrasco. 
Boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  El  autor, 
novel,  por  cierto,  en  esta  clase  de  trabajos  escéni- 
cos ¿ha  compuesto?  una  quisicosa  sin  interés  y 
escaso  arte;  mas  no  es  esto  lo  malo.  El  verdadero 
mal  estriba  en  la  impresión  de  escepticismo  o  de 
religión  sui  generis  que  deja  la  lectura  del  libreto, 
amén  de  ciertas  afirmaciones  teológicas  de  inten- 
ción dudosa  y  de  alguna  escabrosidad  censurable 
en  el  desarrollo  de  la  obreja.  Es  una  verdadera 
rapsodia  de  un  argumento  por  demás  gastado  en 
diversos  libretos,  como  «Los  Mercaderes»,  v.  g. 

Escalera  (La)  de  mano.— T.  A. 

Escándalo  (El)  Hache,  por  el  valenciano  Eduar- 
do Quillar. 

Escena  (La)  del  sofá.— T.  A. 

Esclava  (La)  de  su  galán.— C.  D. 

Esclavitud  (La)  de  los  blancos.  D.  revolucio- 
nario, por  Llombart. 

Escuela  (La)  de  las  cortesanas,  subtitulada: 
«Poema  erótico».  Es  lo  indecente  entre  lo  indecen- 
te. Tiene  por  patrón  a  una  obra  procaz  y  degene- 
rada de  RiCHEPiN  (hijo)  y,  como  ésta,  asquerosa.— 
C.  T. 

Ese  es  rni  hermanito.— C.  D. 

Esmeralda,  por  el  valenciano  J.  P.  Morte. 
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Espadachines  (Los).  Arreglo  de  «La  dama  de 
Monsoreaii»,  de  Dumas  y  Moquet,  por  Castillo 
Y  DE  La  Loma.  Tan  malo  como  su  padre. 

España  (La)  de  pandereta.  Fué  rechazada  por 
el  púbUco.— (La  Correspondencia  de  España). 

España  libre.  Revista  por  Jackson  Veyan, 
m.  de  Crespo. 

Espectros  (Los),  por  Ibsen.  Es  anárquica.— 
C.  D. 

Esperant  sentensia.  Melodrama,  por  Firmat. 

Espiritista  (El).  C.  en  2  actos,   por  Fajarnés. 

Espuma  (La)  del  champagne,  por  Linares 
RiVAS.  En  esta  comedia  se  trata  de  poner  en  evi- 
dencia los  graves  peligros  a  que  se  ve  expuesta  la 
honestidad  de  la  mujer  joven  a  quien  empuja  la 
miseria  en  el  camino  del  abismo.  Es  una  obra  me- 
diocre y  no  recomendable. — C.  T. 

Estanco  (El)  nacional.— T.  A. 

Eiifrosina  (La).  De  ella  decimos  lo  que  de 
«Florinea». 

Eugenia.  C.  en  5  actos,  por  Ramón  de  la  C. 

Eva,  por  Franz  Lehar.  Opereta  vienesa  por 
el  estilo  de  «La  viuda  alegre». — C.  T. 

Eva  o  la  niña  de  la  fábrica.  Reducci(3n  de  la 
opereta  de  Franz  Lehar,  intitulada:  «Eva».  — 
C.  D. 

Expreso  (El)  de  las  diez.  Z.  por  Maldona- 
DO  y  Alvarado,  m.  de  Cambronero. 

Extranjero  (El).  C.  en  2  actos,  por  Ramón  de 
LA  C. 

Fabián  o  el  doctor  negro. — C.  D. 
Falsa  (La)  devota,  por  Ramón  de  la  C. 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS   MALAS  97 

Falta  de  riego.  Entremés  cuyos  autores,  no 
teniendo  el  valor  de  sus  convicciones,  no  se  atre- 
vieron a  dar  su  nombre.  Lo  sicalíptico  es  enemi- 
go de  lo  picaresco  y  la  pornografía  de  la  literatura. 
— (La  Correspondencia  de  España). 

Familia  (La)  del  muerto,  por  Peyró. 

Famoso  (El)  Colirón.  No  es  franca  y  delibe- 
radamente  sucia,  pero  sí  irreverente.— C.  T. 

Faraona  (La).  J.  cómico  derivado  del  francés 
o  del  alemán...  Es  un  encarte  de  fuerza  mediocre 
y  de  mérito  artístico  menor.  Novedades  no  es  in- 
dicado para  garantizar  lo  que  allí  se  exhiba.— C.  T. 

Faust,  por  Capdepón.— C.  D. 

Felicita  in  cantuccio.  Italiana,  mala  por  su 
verismo  y  por  la  pasión  de  uno  de  sus  personajes. 
— C.  T. 

Fénix  (El)  de  los  hijos,  por  Ramón  de  la  C. 

Feria  (La)  de  la  Fortuna.  S.,  por  Ramón  de 
LA  C. 

Feúcha.  Parodia  de  «Mariucha»  de  Galdós. — 
€.  D. 

Fieras  (Las)  de  su  alteza,  por  Corzo. 

Fiammata.— C.  D. 

Filón  (El).  Z.  en  un  acto,  por  Firmat. 

Filia  (La)  del  mar,  por  Gulmerá.— C.  D. 

Fin  (El)  de  Sodoma.  Drama  por  Sudermann. 
«En  esta  obra  se  ha  propuesto  el  autor  dar  un  tre- 
mendo golpe  a  la  corrupción  desenfrenada  de  la 
aristocracia  berlinesa...  Pero,  para  conseguir  su 
objeto,  ha  pintado  un  cuadro  tan  brutalmente  rea- 
lista, que  ofende  los  sentidos  con  hediondeces  in- 
aguantables... Sin  la  libertad  del  procedimiento, 

9.— SUPLEMENTO 
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sin  la  crudeza  del  naturalismo  en  la  pintura  del 
cuadro,  sería  una  obra  de  gran  enseñanza». — C.  T. 

Flaquezas  ministeriales.— C.  D. 

Florinea.  «Pudiera  tener  buen  uso  si  se  enmen- 
dasen algunos  pasajes  de  ella,  demasiadamente 
lascivos  y  malignos,  en  los  cuales  se  muestra  la 
deshonestidad  del  todo  desnuda,  con  el  pretexto  de 
azotarla...  Pues,  en  efecto,  pueden  sacarse  de  ella 
pinturas  y  retratos  al  natural:  caracteres  y  pasio- 
nes, puestos  a  todas  luces  para  reprender  agrada- 
blemente lo  vicioso  y  ridículo  de  los  hombres,  y 
apartarlos  así  del  mal  camino:  enseñando  la  moral 
buena  e  introduciéndola  suavemente:  avergonzando 
al  vicio,  que  se  pinta  en  otros  y  tal  vez  es  el  mismo 
retrato  de  quien  lo  r\e».—(D.  Blas  Nasarre)^^). 

Flor  (La)  sevillana.  S.,  por  Mora. 

Forastera  (La).— C.  D. 

Fortuna  (La),  por  J.  Angeles. 

Fosca  (La),  por  Granes.  Parodia  de  «Tosca»; 
muy  sucia.— C.  T. 

Fraile  (El)  descalzo.  J.  cómico-lírico  en  un 
acto,  por  López  Marín,  en  colaboración. 

Fregolina.— C.  D. 

Fresco  (El)  de  Goya,  por  Arniches  y  García 
Alvarez,  m.  de  Domínguez  y  Valverde.  S.  lírica 
en  un  acto  y  3  cuadros,  en  prosa.  La  doble  acción 
pasa  en  una  sastrería  militar  y  en  un  cine.  Tiene 


(1)  Prologuista  de  las  comedias  y  entremeses  de  D.  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  editadas  por  el  dicho  Nasarre,  en  número  de 
8  comedias  y  otros  tantos  entremeses,  en  1747.  El  prólogo— de  donde 
son  tomadas  las  líneas  calificativas  precedentes— va  como  introduc- 
ción a  esas  comedias  y  entremeses  publicadas  ya  en  Madrid,  en 
1615. 
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frases  de  taberna  y  burdel  y  cuadros  de  gusto 
ínfimo. 

Frioleras  (Las),  por  Ramón  de  la  C. 

Fuego  (El)  de  S.  Telmo,  por  Arniches. 

Fuente  milagrosa,  por  Peyró. 

Fuerza  (La)  del  mal,  por  M.  Linares  Rivas. 
C.  que,  en  sus  fundamentos,  es  escasa  de  origi- 
nalidad, permitiéndose  el  autor  algunas  escapadas 
a  la  irreverencia  que  no  podemos  dejar  de  conde- 
nar.—C.  T. 

Fuoco  sotto  la  cenere,  C.  en  2  actos.— C.  D. 

Gabinete  (El)  de  López.  Revista  política.— 
C.  T. 

Galope  (El)  de  los  siglos.  Zarzuela  dispara- 
tada.—C.  T. 

Gallinero  (El),  por  Tristán  Bernad.  (^)  Es  un 
vodevil  indecentísimo  en  su  fondo  y  forma. — C.  D. 

Garra  (La),  por  Linares  Rivas.  Deplorable 
comedia  dramática,  que  aboga  por  el  divorcio 
matrimonial. — C.  D. 

Gata  (La)  mujer.  C— C.  D. 

Gatita  (La)  y  el  león,  por  Selles.  Diálogo  pi- 
cante y  mundano  que  parece  la  mostaza  periodística 
que  Miguel  Provins  suele  poner  en  las  páginas  de 
Le  Journal.  ~C.  T. 

Gato  (El)  rubio.— C.  D. 

Gato  y  mendigo.  Bilingüe  en  un  acto,  por  Fa- 
jarnés. 

Gavilán,  por  F.  Croisset,  traducción   de   S. 


(1)    Tristán  Bernad  es  un  autor  dramático    parisién  desapren- 
sivo, grosero  y  desvergonzado.— C.  T. 
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Aragón.  Comedia  en  la  que  la  inmoralidad  es  dia- 
bólica, sutil  y  refinada...;  el  nudo  de  la  obra  es  un 
adulterio  que  acaba  en  bien;  por  eso  su  tendencia 
es  más  odiosa. — C.  T. 

Gavilanes  (Los).  Fué  enterrado  a  manos  y  pies 
de  los  espectadores. — C.  D. 

General  (El).  Pornografía  asquerosa,  sin  gra- 
cia y  sin  vergüenza.— C.  T. 

Generala  (La),  por  Perrín  y  Palacios.  Ope- 
reta por  el  estilo  de  «La  viuda  alegre»  y  «El  Conde 
de  Luxemburgo». — C.  D. 

Género  (El)  alegre,  por  Arniches  y  García 
Alvarez.  «Quisicosa  que  quiere  pasar  por  una 
crítica  del  género  chico,  pero  no  es  nada.  Unas 
cuantas  cosas  escénicas  mal  urdidas  y  peor  combi- 
nadas... Un  golpe  de  boxeo  cómico.  Un  baile.  Un 
couplet  sobre  la  supresión  de  consumos.  Un  coro 
de  garrochistas.  Una  escena  de  parodia  bíblica  como 
«La  Corte  de  Faraón».  Un  coro  de  amapolas.  Otro 
de  lilas.  Algunas  astrakanadas  inaguantables-  Media 
docena  de  retruécanos  metidos  con  cuña...  y  todo 
revuelto  como  una  ensalada  rusa,  y  condimentado 
con  una  buena  ración  de  sal  gorda  y  de  mostaza 
sicalíptica».— C.  T. 

Géneros  del  Reino.  Fué  silbado  y  pateado. 
— C.  T. 

Genio  y  figura,  por  Arniches.— C.-D. 

Gente  de  abrigo.  Quisicosa  absolutamente 
rechazable;  todo  lo  contrario  de  una  obra  literaria. 
— C.  T. 

Gente  (La)  de  rompe  y  rasga.— C.  D. 

Gheisa  (La).  Opereta  inglesa  que,  en  frase  de 
P.  Caballero,   «es  una  mediocre   indecencia»,   y 
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que  para  darla  vida  los  cómicos  prostituyen  la  es- 
cena.— C.  T. 

Giordano  Bruno.— C.  D. 

Gitanillo  (El).— C.  D. 

Gladiador    (El)  de  Rávena,  en  un   acto,  por 

J.  ECHEGARAY.— C.  D. 

Gloria  (La)  del  vencido,  por  González  del 
Castillo,  m.  de  Luna  y  Abenamar.  Z.  en  un  acto 
y  3  cuadros,  que  fué  pateada. — C.  D. 

Gobernadora  (La),  por  J.  Benavente.  «Co- 
media que  no  ofrece  interés  de  ningún  género,  es 
vulgar,  ramplona  y  sin  relieve...  Tiene  ingeniosí- 
simas desvergüenzas  puestas  en  boca  de  los  per- 
najes  teatrales...  Un  gran  absurdo».— C.  T. 

Goiferancia  (La).— C.  D. 

Golfo  (El)  de  Guinea.— C.  D. 

Golpe  de  gracia  (El),  por  Seña,  Hurtado  y 
Caballero. 

Granados.— C.  D. 

Gran  (El)  Carracedo.  Ocurrencia  cómica,  por 
José  Romeo.  Hermanito  de  «El  terrible  Pérez»  y 
«El  Pobre  Valbuena».— C.  D. 

Gran  (El)  Duque  Simple  IV.  «El  autor  ha 
querido  en  esta  opereta,  por  cierto  malísima,  hacer 
una  obra  simbólica  con  vistas  a  la  sátira  política... 
Toda  la  obra  es  un  rompecabezas,  con  su  corres- 
pondiente couplet  anticlerical,  que  para  mayor 
propiedad  canta  un  señor  abate.  Fué  pateada». 
— C.  T. 

Gran  musich-hall  de  monos.— C.  D. 

Guantes  (Los)  amarillos.  C. 

Guarida  (La)  del  diablo,  por  Bayarrl 
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Hacia  la  verdad.— C.  D. 

Hambre  nacional.— C.  D. 

Harén  (El),  por  Perrín  y  Palacios,  m.  de 
Lleó.  Pésima,  muy  pésima.— ^J/.  de  U  hotellerie). 

Hay  que  picarlas,  por  Preado  y  Agudo,  m. 
de  Romero  y  Matute.  A  pesar  de  la  abundancia 
de  autores,  todo  parece  de  matute.  Desde  luego, 
es  género  averiado. — C  T. 

Herencia  (La)  de  Araus,  por  los  Millares. 
Drama  modernista,  de  un  loco  con  vistas  a  Ibsen  y 
a  Maeterlink.— C.  T. 

Herencia  (La)  del  Niño-Dios,  por  Jover. 

Herencia  y  educación,  por  el  Dr.  Madrazo. 
Drama  en  3  actos— así  le  califica  su  autor — pero 
que  en  sentir  de  la  opinión  pública,  ni  es  drama,  ni 
comedia,  ni  nada  que  a  esto  se  le  parezca;  es  más 
un  desahogo;  y  en  cuanto  a  arte  una  lamentable 
equivocación.  La  Tribuna  le  llegó  a  calificar  de 
«La  desgracia  de  anoche...»;  es  cuanto  se  puede 
decir  en  sentido  desfavorable. 

Hermosa  (La)  Judith,  por  Bonet. 

Hernani.  C— C.  D. 

Hiedra  (La),  por  E.  Marquina.  Tragedia  lla- 
mada vulgar  por  su  propio  autor.  El  argumento  es 
un  tipo  de  mujer  que  pretende  convencer  a  su 
esposo  de  haber  pactado  con  el  demonio,  del  adulte- 
rio y  de  la  liviandad  para  mejorar  la  posición  de  la 
familia  y  hacer  progresar  en  su  carrera  al  propio 
marido.  La  adúltera  muere  a  manos  de  su  padre 
borracho,  espía  de  la  mala  conducta  de  su  propia 
hija  y  denunciador  de  ella  ante  el  yerno...  Esto  no 
es  tragedia;  es  una  deprimente  asquerosidad  sin 
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grandeza  y  sin  interés,  un  trenzado  de  acciones 
tétricas.— C.  T. 

Hija  (La)  del  mar,  por  M.  Fernández  de  la 
Puente,  m.  de  Barrera.  Z.  en  un  acto  y  3  cua- 
dros, cuya  acción  es  en  Zelanda.  Una  pobre  mu- 
chacha, cortejada  apasionadamente  por  tres  mo- 
zos, con  uno  de  los  cuales  se  fuga... 

Hija  (La)  del  misterio.  C— C.  D. 

Hija  (La)   del  portero.    C.  en  un    acto,    por 

FAJ  ARNÉS. 

Hija  (La)  del  sol.— T.  A. 

Hija  (La)  de  Jorio,  por  d'  Annunzio.  Remata- 
damente mala.  Las  obras  de  d'  Annunzio  están 
condenadas  por  la  Iglesia.  (Véase  mis  «Lecturas 
íiocivas  y  Lecturas  útiles»,  pág.  73). 

Hijas  (Las)  del  Cid,  por  Marquina.— C.  D. 

Hijas  (Las)  de  Lemnos.  Zarzuela  tomada  en 
parte  de  «Molinos  de  viento».  Unas  cuantas  esce- 
nas de  baile  mal  hilvanadas,  con  su  buena  dosis  de 
sicalipsis. — C.  T. 

Hijas  (Las)  de  Venus.  «Cuatro  majaderías  mal 
hilvanadas,  algunos  compases  de  música  alegrita  y 
retozona...  un  derroche  en  decorado  y  atrezzo; 
,..es  un  desate  de  sicalipsis.  Una  exhibición  de 
aventuras  amorosas  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  nuestros  días».— C.  T. 

Hijo  (El)  del  aire.  Melodrama  en  5  actos,  por 

FOLA. 

Hijo  (El)  de  la  carne  y  el  hijo  de  hierro.  D. 
en  3  actos,  por  J.  Echegaray. 

Hijo  (El)  del  crimen,  por  Bayarrl 
Hijo  (El)  del  diablo.  D.— C.  D. 
Hijo  (El)  en  cuestión.  C— C.  D. 
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Hijos  (Los)  de  la  Paz.  S.,  por  Ramón  de  la  C, 

Hijos  (Los)  del  arroyo,  por  I.  Soler  y 
A.  Jorge.  C.  melodrainática  en  3  actos,  6  cuadros, 
una  película  y  un  epílogo,  que  por  sus  escenas 
fuertes  fué  rechazada  por  el  público. — (La  Co- 
rrespondencia de  España). 

Hijos  (Los)  del  sol.  Opereta  en  un  acto  y  en 
verso,  por  López  Marín,  en  colaboración. 

Hijos  (Los)  del  sol  naciente.  Traducción  del 
drama  «Tajuín»  del  escritor  húngaro  Langley,  en 
4  actos  y  un  epílogo.  La  acción  se  desarrolla  en 
Berlín,  cuyo  protagonista  es  el  doctor  Tokerano, 
quien  lleva  una  misión  política,  misteriosa  e  impor- 
tante, la  cual  es  atravesada  por  un  homicidio  que 
éste  comete  en  una  desgraciada  mujer  a  quien  cul- 
pablemente amaba.  Los  nipones  se  hacen  solidarios 
de  este  crimen...  y  asunto  concluido. — C.  D. 

Himno  (El)  de  Riego.— C.  D. 

Hojas  (Las)  del  calendario.  Revista  cómico-lí- 
rica, en  un  acto,  por  López  Marín,  en  colaboración. 

Hombre  (El)  de  mundo,  por  Ventura  de  la 
Vega.  «El  cuadro  que  forman  sus  personajes  no 
puede  ser  más  acabado  y  perfecto,  y  su  moralidad 
va  por  un  camino  fácil  hasta  descubrir  el  origen  de 
la  infelicidad  de  la  familia».  (P.  Blancor  G.) — «Sin 
embargo,  en  su  representación  se  desarrollan  tres 
vergonzosas  jornadas  llenas  de  inmundicias  repug- 
nantes por  el  concepto,  la  acción  y  la  palabra,  que 
no  son  bastantes  a  destruir  las  enseñanzas  morales 
que  por  otro  lado  encierra».  (González Echávarri). 

Hombre  (El)  queasesinó,  por  Farrere^".  No- 
cí) Claudio  Farrere  es  uno  de  los  escritores  más  ubres,  má& 
naturalistas  y  de  mayor  crudeza  en  su  léxico.— C.  E. 


REPRESENTACIOx\ES   ESCÉNICAS  MALAS  IOS 

vela  arreglada  á  la  escena  y  traducida  al  caste- 
llano por  Palomero.  Se  agita  en  un  ambiente  de 
cosmopolitismo  e  inmoralidad. — C.  E. 

Hombre  (El)  que  hace  llorar.— C.  D. 

Hombres  (Los)  con  juicio.  S.,  por  Ramón  de 

LA  C. 

Hombres  (Los)  de  genio.— C.  D. 

Hombres  (Los)  solos.  S.,  por  Ramón  de  la  C. 

Hormigas  (Las)  rojas.— C.  D. 

Huertanica  (La).  Fué  rechazada.— C.  D. 

Huerto  (El)  del  Francés.  Titulado  también 
Verdad,  por  E.  Pardo  Bazán.  Es  un  dramón  que, 
ya  en  el  primer  acto,  un  marido  tiene  la  comodi- 
dad de  estrangular  a  su  señora.  No  confundir  esta 
obreja  con  otra  criminalógica  titulada  «Huerto  del 
Francés». 

Huéspedes  tranquilos.  S.  que  fué  protestado 
por  la  concurrencia.  —  (La  Correspondencia  de 
España). 

Húsar  (El).  Es  una  porquería  del  género  fran-^ 
cés,  que  conviene  abstenerse  de  tomar.— C,  T. 

Húsares  del  Kaiser,  por  José  Juan  Cadenas. 
Opereta  tan  recomendable  como  todo  el  repertorio 
que  se  padece  en  el  teatro  del  pasadizo  de  San 
Ginés  (Madrid). — C.  E. 

Icara,  por  E.  Selles.  Drama  que  presenta  a 
una  mujer  de  compleja  psicología  y  cuyas  ansias  de 
reivindicación  son  algo  disolventes. — (Diario  de 
Valencia). 

Ilusión  y  Realidad.  D.  en  3  actos,  por  Fola. 

Impulsos  (Los)  del  placer.   S.,   por  Ramón 

DE  LA  C. 
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In  bocea  al  luppo  («En  la  boca  del  lobo»).  Es 
de  lo  más  obsceno  y  sucio.— C.  D. 

Incendio  (El)  de  Roma.  Zarzuela,  a  la  que  sus 
autores  han  titulado  «película-cómico-lírica  de  largo 
metraje»,  es  una  producción  sin  pies  ni  cabeza,  en 
la  que  no  se  guarda  respeto  alguno  al  sentido  co- 
mún, y,  además,  la  irreverencia  tiene  también  su 
plaza  en  esta  obra. — C.  T. 

Incierto  (El)  porvenir.— T.  A. 

India  (La).  S.,  por  Ramón  de  la  C. 

Inmortales  (Los).  Arreglo  de  «L'  Habit  Wert», 
de  Flers  y  Caivallet,  a  más  de  mala,  aburre  so- 
beranamente.— C.  T. 

Intereses  (Los)  burlados,  por  Peyró. 

Intrépido  (El)  aviador.— C.  D. 

Intriga  y  amor.— C.  D. 

Invocación  a  las  musas,  por  Ayguals. 

Irene  de  Otranto.  O.  en  3  actos  v  en  verso, 
por  J.  Echeqaray. 

Isla  (La)  de  los  placeres,  por  M.  Moncayo, 
m.  de  Penella.  «Esta,  a  modo  de  revista,  recuerda 
€n  su  desarrollo  «El  arte  de  ser  bonita»,  y  el  autor 
se  propone  hacer  desfilar  por  el  escenario  un  buen 
número  de  mujeres  con  trajes  caprichosos.  Para 
lograr  este  objeto  todo  está  bien...»— ^'¿í?  Corres- 
pondencia de  España). 

Japonesa  (La).  Extravagancia  cómico  lírico-acro- 
bática, en  un  acto  y  3  cuadros,  por  López  Marín. 
Jerezana  (La),  por  Bort. 
José  María  el  Tempranillo.— T.  A. 
Juana  la  Maldita.— C.  D. 
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Juan  diente  o  el  verdugo  del  rey  D.  Pedro. 

D.  en  5  actos. — T.  A. 

Juan  el  perdió,  por  Mariano  Pina.  Parodia 
de  la  primera  parte  de  «Don  Juan  Tenorio».  Pieza 
en  un  acto  y  en  verso,  cuya  acción  pasa  al  ano- 
checer, en  Sevilla.  El  protagonista  es  un  chulo, 
bebedor,  jugador,  matón;  andaluz  con  todos  los  vi- 
cios y  lenguaje  de  taberna,  que  acaba  en  la  horca 
por  una  de  sus  más  graves  travesuras.  Excita  mu- 
chas veces  la  risa  por  las  andaluzadas  de  que  está 
henchido  el  relato,  mas  no  causa  buena  impresión. 

Juan  León,  por  Blasco. 

Juan  Segundo.  Opereta  austriaca,  arreglo  de 
Nan  de  Allariz.  No  es  tan  mala  como  sus  herma- 
nas en  el  señor  Lehar;  pero,  no  se  debe  honrar 
con  la  presencia  ni  proteger  con  el  dinero  una  indus- 
tria inmoral  so  pretexto  de  arte  aprovechando  una 
muestra  más  recomendable  que  otras  de  su  pro- 
ducción... Por  lo  demás,  «Juan  Segundo»  es  una 
especie  de  «Petit  café»  echado  a  perder.  La  mú- 
sica es  mediocre. — C.  T. 

Juan  y  Manuela.  Cuento  de  golfos  en  acción 
(imitado  de  la  ópera  «Juanito  y  Margarita»),  en  un 
acto  y  5  cuadros,  prosa  y  verso,  por  López  Marín, 
en  colaboración. 

Juego  de  amor.  Opereta  alemana.  «La  obra  es 
una  majadería  tan  grande  que  el  público,  en  vista  de 
que  aquello  no  le  divertía,  optó  por  colaborar  desde 
sus  asientos...  Claro  es  que,  como  ocurre  en  todas 
las  obras  de  este  género,  se  procura  en  «Juego  de 
amor»,  satisfacer  el  innoble  afán  de  sensualidad  gro- 
sera... El  diablo  no  tiene  por  donde  desecharla». — 
C.  T. 
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Juez  (El),  por  el  valenciano  Vicente  Blasco 
Ibáñez. 

Juicio  (El)  de  Fuenterreal.  Pasillo  cómico-lírico 
en  un  acto  y  4  cuadros,  por  López  Marín. 

Jumbert  (Los).— C.  D. 

Juramento  y  gratitud,  por  el  valenciano  Ribes 
Marco. 

Justicia  contra  justicia.  D.  revolucionario,  por 
Llombart(^). 

Justino  el  jardinero.— C.  D. 
Juventud  de  príncipe,  por  Fajarnés. 

Khita  y  Phon.— C.  T. 

Ladrón  (El)  honrado. — C.  D. 

Lagarto.  Pésimo. — C.  D. 

¡¡Lagarto!!  ¡¡Lagarto!!  J.  cómico  en  un  acto, 
escrito  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  italiana, 
por  López  Marín. 

Lances  de  Carnaval.— C.  D. 

Lanceros.— C.  D. 

Las  de  López.— C.  D. 


(1)  D.  Constantino  Llonibart,  nació  en  Valencia  (1848-1893).  Fué 
mediano  literato  y  poeta  premiado,  Mestre  en  Gay  Saber  y  Honora- 
ble Scriptor,  títulos  que  sin  duda  adquiriera  por  gran  favor  de  sus 
amigos  políticos.  Partidario  ardiente  de  la  Revolución  y  República, 
escribió  tristemente  en  su  defensa  y  propagación.  El  hierofante  del 
republicanismo  masónico  valenciano,  D,  Vicente  Blasco  Ibáñez, 
empujó  astutamente  a  Llombart,  hacia  los  infelices  derroteros 
del  error  y  de  la  impiedad.  Murió  desdichadamente  éste,  fuera  del 
seno  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  con  la  cual  ocasión  sus  amigos 
políticos  hicieron  en  Semana  Santa,  época  de  su  muerte,  un  necia 
alarde  de  irreligiosidad,  con  harto  sentimiento  de  las  personas  sen- 
satas de  Valencia. 
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Lesa  Majestad.  J.  cómico  en  3  actos,  por 
Abatí.— T.  A. 

Levantar  muertos.— C.  D. 

Ley  (La)  del  mundo.- C.  D. 

Libertad  (La)  caída.  Anarquista.— T.  A. 

Libertad  de  conciencia.  C.  en  3  actos,  por 
Fajarnés. 

Licenciado  (El)  Farfulla.  Z.  en  un  acto,  por 
Ramón  de  la  C. 

Lirio  entre  espinas.  Episodio  escénico,  por 
Martínez  Sierra.  «Su  acción  se  desarrolla  en  una 
casa  de  mal  vivir...  Y  tiene  pinceladas  tan  natura- 
listas, frases  tan  crudas  y  tan  intencionadas,  y 
escenas  tan  groseras  que,  a  pesar  de  todo  su  arte, 
no  pueden  pasar». — C.  T. 

Lisonja  a  todos,  por  Ayguals  de  Izco  (•> . 

Litigantes  (Los).  J.  cómico  en  un  acto,  por 
Abatí. 

Loca  (La),  por  Ruiz  de  Qrijalba.  D.  de  duelo 
y  adulterios. — C.  D. 

Lobo  (El),  por  Dicenta.  Es  un  cuento  estirado 
que  se  hace  inaguantable,  es  un  absurdo,  con  todas 
las  majaderías  vibrantes  de  la  prosa  de  ese  hom- 
bre, que  sigue  escribiendo  para  públicos  de  hace 
cuarenta  años... — C.  T. 

Loca  (La)  aventura.  No  puede  ser  recomen- 
dado a  nadie  el  espectáculo  de  estos  vaudevilles 
franceses,  por  mucha  gracia  «epidérmica»  que  pa- 
rezcan tener.  Todos  tienen,  en  efecto,  en  el  fondo 
un  grano  de  sal  corrosiva  que  todo  lo  impregna... 
-C.  T. 


(1)    D.  Wenceslao  Ayguals  de  Izco,  nació  en  Vinaroz  (Castellón 
de  la  Plana)  (1808-1873).  Fué  furioso  anticlerical. 
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Loca  (La)  de  los  Alpes.— C.  D. 

Lorenza,  por  J.  Dicenta.  Es  un  alegato  en 
favor  del  amor  libre. — C.  D. 

Lo  más  hermoso.  Es  sacrificarse,  abnegarse, 
mortificarse,  inmolar  el  propio  apetito  cuando  este 
apetito  contradice  la  voz  de  la  conciencia.  Este  es 
el  pensamiento  de  una  obra  del  Sr.  Fernández 
Arias,  al  cual  no  ponemos  reparos.  Pero  la  forma 
crudamente  realista  de  exposición  de  ese  pensa- 
miento salvador  obliga  a  rechazar  «Lo  más  hermo- 
so».— C.  T. 

Lo  que  dicen  los  ojos,  por  Peyró. 

Lo  que  manda  Dios. — C.  D. 

Los  de  la  burra.  Quisicosa  equivocada,  por  Pé- 
rez ZCÑIGA. 

Lucía,  por  Capdepón. 

Lucha,  por  Pitarch  3^  Vidal. 

Lucha  de  amores,  por  el  valenciano  Ramón 
Díaz. 

Lucha  de  clases.  Z.  en  un  acto  y  3  cuadros, 
por  Abatí  y  S.  Delgado. 

Luchadores.  De  chistes  groseros.— C.  D. 

Lugareña  (La).  J.  cómico-lírico  en  un  acto,  por 
LÓPEZ  Marín. 

Lugareños. — C.  D. 

Luí.— C.  D. 

Luogotenente  (II)  Cupido.  Es  una  obra  repre- 
sentada por  la  Compañía  de  opereta  italiana,  que 
no  deben  presenciar  señoritas,  ni  señoras,  ni  ca- 
balleros, por  rematadamente  estúpida,  no  sólo 
moral  sino  artísticameste  considerada.  Así  se  han 
expresado  revisteros  poco  escrupulosos. 
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Lupa  (La).  Esperpento  sicalíptico,  digno  de  ser 
prohibido  por  la  autoridad.— C.  D. 

Luz  a   la  vida.  C.  en  un  acto,  por  Fola. 

Llamarada  (La)  («Le  flambeau»).  C.  de  corte 
francés,  que  pinta  costumbres  privadas  repug- 
nantes e  inmorales. — C.  T. 

Llegó  el  amor.— C.  D. 

Macbeth.  D.  de  Shakespeare.  Adaptación  es- 
pañola  en  4  actos,  por  López  Marín,  en  colabo- 
ración. 

Machacante  (La).— T.  A. 

Machaquito  o  el  gato  negro.— C.  D. 

Madame  Flirt.  Arreglo  del  francés,  escabrosi- 
lio  y  nada  recomendable. — C.  D. 

Madre,  por  Ribes  Marco. 

Madre  (La),  por  Rusiñol.  Traducción  del  cata- 
lán por  Martínez  Sierra.— C.  D. 

Madrid-Colón.  Humorada  cómico-lírica  en  un 
acto  y  5  cuadros,  en  prosa  y  verso,  por  López 
Marín,  en  colaboración. 

Maestros  (Los)  cantores.  Revista  cómico-líri- 
ca en  un  acto  y  4  cuadros,  por  López  Marín. 

Magdalena,  la  mujer  adúltera,  por  Emilio 
Graells.  D.  en  7  actos  y  11  cuadros,  basado  en 
la  novela  de  Pérez.— C.  D. 

Maja  (La)  majada,  por  Ramón  de  la  C. 

Malhechores  (Los)  del  bien,  por  Benavente^ 
en  2  actos.  Fustiga  de  manera  injusta  a  las  perso- 
nas caritativas,  resultando  una  obra  perversa. — 
C.  T. 

Malia.  Obra  patológica  asquerosa. 

Mamma,  por  Marcos  Praga.— C.  T. 
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Mancha  que  limpia.— C.  D. 

Manías  (Las),  por  Arniches.— C.  D. 

Manicomio  nacional.  Z.  en  5  actos,  por  Fola. 

Maniobras  de  otoño.— C.  D. 

Mano  (La)  del  almirez,  por  Bonet. 

Manzanas  (Las)  del  vecino.  Cuento  viejo  en 
^acción  en  un  acto  y  4  cuadros,  en  verso,  por  López 
Marín,  en  colaboración. 

Mañana  será  otro  día.  Boceto  cómico-lírico  y 
casi  filosófico  de  tipos  y  malas  costumbres,  en  un 
acto  y  5  cuadros,  en  prosa  y  verso,  por  López 
Marín. 

Máquina  (La)  humana.  D.  en  6  actos,  por 
Fola. 

Mare  (La),  por  Rusiñol.— C.  D. 

Marcha  (La)  nupcial,  por  Bataille,  traduc- 
ción. Muy  sucia. — C.  T. 

Margot,  por  Martínez  Sierra,  m.  de  Joaquín 
TuRiNA.  C.  lírica  en  la  que  hay  que  distinguir  el  li- 
breto de  la  partitura.  El  primero  tiene  inelegancias 
del  todo  censurables,  como  aquellas  que  quieren 
ser  agudezas  populares  sobre  el  ayuno  y  la  absti- 
nencia en  los  días  santos  de  la  Semana  Mayor  y 
que  rayan  en  lo  indecente.  Este  libreto  fué  recha- 
zado; no  así  la  partitura,  que  fué  aclamada. — C.  T. 

María  Magdalena,  por  Mauricio  Maeter- 
LINCK.  D.  bíblico  que  trata  irrespetuosamente 
personajes  sagrados.  Acaba  de  ser  prohibida  seve- 
ramente su  representación  por  el  Gobierno  de  In- 
glaterra, precisamente  por  su  carácter  de  espec- 
táculo antirreligioso.  ¡Aprended,  Gobierno  español! 

María  Stuardo.— C.  D. 

Marido  (El)  de  la  bailarina.— C.  D. 
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Marido    (El)    de    la    mujer   del    empresario, 

por  Mora. 

Marido  (El)  de  mi  mujer.— C.  D. 

Marido  (El)  ideal,  por  Óscar  Vilde.  Muy 
sucia.— C.  T. 

Marido  (El)  sofocado.  Z.  en  un  acto,  por  Ra- 
món DE  LA  C. 

Marido  (El)  y  el  amante.— T.  A. 

Maridos   (Los)    engañados  y  desengañados. 

S.,  por  Ramón  de  la  C. 

Marinos  (Los)  de  papel,  por  unos  periodistas 
madrileños.  Está  recargada  excesivamente  de  re- 
truécanos, y  no  gustó.— (La  Correspondencia  de 
España). 

Mariposa  negra,  por  Viérgol.  Gran  fracaso. 
-C.  T. 

Marqués  (El)  de  Bradomín,  por  Valle  In- 
CLÁN.  C.  muy  untuosa  y  modernista,  como  la  prosa 
de  este  autor,  y  que  viene  a  ser  la  escenación  de 
los  retazos  por  él  publicados  en  «Memorias  del 
Marqués  de  Bradromín»,  diario  de  Madrid,  sin  per- 
der un  ápice  de  la  volteriana  y  escéptica  y  fría 
condición  de  esos  retazos,  antes  ganando  en  eso. 
El  público  pasará  un  rato  delicioso  no  vendo  a  ver 
esa  comedia. — C.  T. 

Marta,  la  hija  del  mendigo.  D.  en  6  actos.— 
C.  D. 

Mártir  (El)  del  crimen,  por  el  valenciano  Fran- 
cisco Pastor. 

Mártir  (El)  del  pueblo,  por  el  valenciano 
Vicente  E.  Miquel. 

Mártires  (Los)  de  la  patria.  D.  en  5  actos,  por 

FOLA. 

10.- SUPLEMENTO 
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Marv-Tornes  (La).  D. 

Más  allá  de  la  muerte,  por  A.  Valero  Mar- 
tín. Es  un  caso  patológico  muy  interesante,  que 
evoca  en  nosotros  juntamente  los  obsesionantes 
poemas  de  Edgardo  Poe  y  los  modernos  dramas 
pasionales.  Se  trata  de  un  desgraciado  que  dá 
muerte  locamente  a  su  mujer  y  a  su  hija. — (La 
Correspondencia  de  España). 

Máscaras  (Las)  negras.  C— C.  D. 

Massaniello.— T.  A. 

Matador  (El),  por  el  valenciano  Antonio  Be- 

RRUEZO. 

Mater  dolorosa,  por  Cano  y  Masas.  «Drama 
que  no  es  otra  cosa  que  un  regular  diagnóstico, 
una  equivocada  etiología,  y,  por  tanto,  un  desdi- 
chado tratado  de  terapéutica  social  española  con- 
temporánea. Quiere  ser  un  latigazo,  quedándose 
en  latiguillo^'.— C.  T. 

Maternitá.  Pésima.— C.  D. 

Matías  López,  por  Paradas  y  Jiménez.  Co- 
media cómico-lírica  rechazable.— C.  T. 

Matrimonio  (El)  civil.— C.  D. 

Mauricio  (El)  republicano.  D.— C.  D. 

¡Me  alegro  de  verte  bueno!— C.  D. 

Médico  (El)  de  la  huérfana.  C— C.  D. 

Médico  (El)  de  las  locas.  Melodrama  barato  y 
espeluznante. — C.  D. 

Me  dijiste  que  era  fea...— T.  A. 

Mensaje  (El).— C.  D. 

Mentidero  (El).  Revista  cómico-lírica  en  un  acto 
y  5  cuadros  y  en  verso,  por  López  Marín,  en  cola- 
boración. 
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Mercaderes  (Los),  por  J.  Calvo.  Comedia 
bastante  bien  dialogada,  de  situaciones  bien  enten- 
didas, con  algunas  frases  y  situaciones  muy  atina- 
das, pero...  supeditada  a  un  solo  efecto,  ya  gastado 
por  añadidura...  Presenta  el  falsísimo  personaje 
que  el  vulgo  llama  «beato»  repleto  de  sórdida  ava- 
ricia, pérfido,  hipócrita,  antipático...;  y  simboliza  la 
hidalguía,  la  nobleza,  el  desprendimiento  en  perso- 
najes despreocupados,  indiferentes  y  libertinos. — 
(Diario  de  Valencia). 

Mi  amiga,  por  Cadenas  y  Más.  Puede  apli- 
carse a  ésta  lo  de  «El  tren  rápido». — C.  D. 

Miguel  y  Cristina.  C— C.  D. 

Milagro  (El)  del  Santo,  por  Muñoz  Seca  y 
Pérez  Fernández.  Entremés  que  tiene  un  sabor- 
cete  de  irrespetuosidad  y  falta  de  reverencia  a 
santas  cosas  respetables,  que  repugna.  Fué  recha- 
zado unánimemente. — C.  T. 

Milagros  de  amor.— C.  D. 

Mil  (Los)  francos.— C.  D. 

1913.  Fué  estrepitosamente  rechazada. — C.  D. 

Millón  (El),  por  Jorge  Berr  y  Marcelo  Gui- 
LLEMAND,  traducción  por  Asencio  Más.  Es  un 
vaudeville  sin  disfraz  ni  mezcla.  Todo  en  él  es 
grotesco,  disparatado,  complicado,  prolongado  y 
r\á\c\x\o...—(La  Correspondencia  de  España). 

Mineros  (Los).  Obra  socialista,  altruista,  rei- 
vindicadora,  anti-herpética  y  muy  reconstituyente... 
El  grito  de  los  obreros  explotados  contra  sus  pa- 
tronos o/7re5or^5.—C.  T. 

Ministro  (El)  se  casa  o  el  amor  en  Gober- 
nación. Obra  fusiladora  de  otra  y  de  la  que  el  pú- 
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blico  protestó  con  justa  indignación. — (La  Corres- 
pondencia  de  España). 

Miquette  y  su  mamá.  Engendro  ultra-pirenáico 
y  ultra-escabroso.  — C.  T. 

Miralta  (La),  por  Quimera.  El  acto  primero  es 
digno  de  un  autor,  el  segundo  es  malo  y  el  tercera 
pésimo.  Es  una  obra,  francamente,  mala.— C.  T. 

Misa  de  Difuntos,  por  Peyró. 

Miss'  Hisipí.  Humorada  cómico-lírica  en  un  acta 
y  5  cuadros,  en  prosa  y  verso,  por  López  Marín. 

Misterio  (El)  de  San  Sebastián,  por  Gabriel 
d'  Annunzio.  D.  místico  sensual  y  decadente, 
como  todos  los  de  este  autor;  artísticamente  es  una 
gran  castaña,  por  más  bombos  que  desde  Heraldo- 
de  Madrid  hayan  querido  darle,  y  moralmente 
está  condenado  por  la  Iglesia. 

Misterio  (El)  de  Stel-Rua  o  las  damas  apaches, 
por  Enrique  Casanova.  D.  policíaco,  2. '"^  parte  de 
«La  reina  de  los  apaches»,  que  no  está  a  la  altura 
de  la  1.^;  obra,  por  demás,  vulgarísima,  de  argu- 
mento inverosímil  y  con  ribetes  de  inmoralidad.. 
—(Diario  de  Valencia). 

Misterios  (Los)  de  Trinidad,  por  Bonet. 

Mis  tres  mujeres.— C.  D. 

Miss  Australia,  por  Perrín  y  Palacios,  m.  de 
Vives.  Opereta  mala.— C.  D. 

Mi  tía  Ramona.  Título  castellano  que  Cadenas 
ha  puesto  al  arreglo  del  vodevil  francés  de 
Gavault,  «Ma  tante  d'  Honfleur».  Esta  comedia  en 
francés,  es  de  un  verde  rabioso;  y,  en  castellano, 
queda  patente  la  total  ausencia  de  sentido  moral. 
— C.  T. 

Modella  (La).— C.  D. 
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Modista  (La)  de  mi  mujer,  por  Hennequin  y 
Valabregue.  Vodevil  francés,  de  un  arte  lupana- 
rio.— C.  D. 

Molinera  (La),  por  Morales  del  Campo. 

Molino  (El)  del  Carmen.  D.  en  3  actos,   por 

FOLA. 

Molinos  (Los)  cantan,  por  Van  Oost.  Opereta 
holandesa,  todo  un  absurdo,  en  el  que  la  grosería 
quiere  embozarse  para  que  se  la  confunda  con  lo 
picaresco.— C.  T. 

Mona  (La)  de  Pascua,  por  Fillol  Sanz. 

Monaguillo  (El)  de  las  Descalzas.  Es  una  se- 
rie no  interrumpida  de  intensas  emociones  en  que  el 
público  padece  tortura  más  que  otra  cosa;  pero  hay 
€n  la  dicha  obra  pinceladas  importunas  e  irreveren- 
tes.—C.  T. 

Monella  (La).  C.  de  H.  Veber.— C.  D. 

Monje  (El)  blanco.— C.  D. 

Monstruo  (El)  de  oro.    D.    en    5    actos,   por 

FOLA. 

Montaña  (La)  de  oro,  por  Elías  Cerda,  m.  de 
Foglieti  y  Brull.  «Humorada,  algo  así  como  el 
parto  de  los  montes.  Un  viaje  disparatado,  de 
aventuras  más  disparatadas  todavía,  que  tienen  el 
pequeño  defecto  de  no  interesar,  aunque  no  estén 
exentas  de  gracia,  constituyen  el  libreto...  La  mú- 
sica es  ágil,  retozona,  bonita».  Se  estrenó  en  No- 
vedades.—(Hera/do  de  Madrid). 

Morta  (La).  Es  inaguantable.— C.  D. 

Muerta  (La),  por  Crehuet.  Es  un  acto  que 
quiere  ser  maeterlinkiano  y  resulta  pura  y  simple- 
mente repugnante.— C.  T. 

Muertos  (Los),  por  el  escritor  uruguayo  Flo- 
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RENCio  Sánchez.  Drama  que  no  es  sino  una  auto- 
biografía, más  o  menos  modificada,  pero  verdadera 
en  lo  substancial  (la  vida  desordenada)  de  su  autor. 
Difícil  es  tropezar  con  un  asunto  más  asqueroso  en 
su  conjunto  y  en  sus  detalles  episódicos.  La  cruda 
tendencia  realista  de  este  drama  hácese  de  todos 
modos  y  para  todos  insoportable...  por  su  principio 
disolvente  de  complacerse  en  pintar  y  repintar  las 
bajezas  morales,  etc. — C.  T. 

Mujer  (La)  de  mi  suegro,  por  el  valenciana 
Edmundo  Bonet.  Sus  obras  son  malas. 

Mujer  (La)  del  molinero.— C.  D. 

Mujer  (La)  desnuda,  por  Linares  Rivas. — 
C.  D. 

Mujer  (La)  divorciada,  por  Leo  Fall,  tra- 
ducción de  José  Juan  Candenas.  «Opereta  que 
no  tiene  ningún  arte  y  en  la  que  resplandece  el 
mayor  grado  de  desaprensión  y  decoro;  la  literatu- 
ra, si  es  que  así  puede  llamarse,  puesta  al  servicio 
de  la  sicalipsis.  Es  tan  verde  como  «La  viuda 
alegre»  y  «El  Conde  de  Luxemburgo»,  si  no  cree- 
mos equivocarnos,  traducción  del  mismo  escritor», 
— C.  E. 

Mujer  gazmoña  y  marido  infiel,  por  Hir  Ba- 
YARD,  traducción  de  Ramón  Nav arrete.  Es  una 
obra  inverosímil,  un  esperpento  más,  que  fué  re- 
chazada ostensiblemente  por  el  público,  de  tal  ma- 
nera que  la  compañía  no  tuvo  otro  remedio  que 
reemplazarla  en  el  tercer  acto  por  un  entremés  de 
los  Quintero.— C.  D. 

Mujer  (La)  gris,  por  Sudermann.  Muy  inhu- 
mano. 

Mujer    (La)    moderna,    por    Georq,    Okon- 
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KOWSKI  y  A.  ScHONFELD,  m.  de  J.  Gilbert, 
adaptada  a  la  española,  por  J.  Arques  e  I.  Güel. 
Opereta  alemana  en  3  actos.  La  acción  es  en 
París,  época  actual.  Se  ensalza  y  defiende  el  amor 
libre. 

Mujeres  (Las)  de  bien,  por  F.  Gil  Asensio. 
A  ratos  es  dramático  y  lo  más  cómico.  El  asunto 
de  la  obra  está  bien  desarrollado,  con  picardía  de 
hombre  que  conoce  los  recursos  del  teatro  y  los 
gustos  del  público.— ^Za  Correspondencia  de 
España). 

Mujeres  (Las)  de  Don  Juan,  por  los  seño- 
res Perrín  y  Palacios.  «Obra  indecorosa,  sin 
defensa  posible,  y  en  la  que  parece  mentira  que  se 
puedan  decir  tantas  atrocidades  con  tan  pocas  pa- 
labras... En  ella  se  azota,  injuria  y  vilipendia  des- 
carada y  soezmente  a  los  más  delicados  senti- 
mientos morales  y  a  los  fundamentos  de  muchas 
cosas  respetables». — C.  T. 

Mujeres  (Las)  guapas,  por  Paso  y  Abatí, 
m.  de  Valverde  y  Foglietti.  Humorada  lírica  en 
un  acto  y  2  cuadros,  rechazable.  Tan  mala,  que  se 
han  apresurado  a  retirarla  del  cartel. — C.  D. 

Mujeres  (Las)  vienesas,  por  Fajarnés. 

Mulata  (La).  Campea  en  ella  gracia  gorda  y 
sucia. — C.  T. 

Mundo  (El)  que  nace.— C.  D. 

Muralla  (La),  por  Oliver.  D.  o  C.  repugnante. 
— C.  T. 

Murciélagos  (Los).  C.  dramática  en  3  actos,  4 
cuadros  y  en  verso,  por  López  Marín,  en  colabo- 
ración. 

Musas  (Las)  latinas.— C.  D. 
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Música  proibita,  J.  cómico-lírico  en  un  acto  y 
en  verso,  por  López  Marín. 

Negros  (Los).  D.  trágico  en  3  actos,  por  Ay- 

GUALS. 

Nelis,  por  el  Dr.  Madrazo.  Es  una  nueva  equi- 
vocación en  los  terrenos  artístico  y  religioso;  un 
nuevo  y  enorme  fracaso.  «El  examen  escénico  de 
casos  patológicos,  como  si  la  sala  teatral  fuera  el 
quirófano  de  operaciones,  o  el  aula  de  una  facul- 
tad de  medicina,  donde  a  la  pública  expectación  se 
van  a  poner  de  manifiesto  las  lacerías  de  la  vida, 
sin  señalar  el  antídoto  y  el  remedio  de  los  males  del 
alma,  parejos  de  los  decaimientos  corporales.  Ese 
y  no  otro  es  el  cuadro  de  semejante  teatro  mal  lla- 
mado de  ideas,  donde  la  verdad  es  un  enigma  y 
el  error  un  dogma  fundamental:  teatro  que  separa 
del  individuo  el  elemento  espiritual,  lo  que  hay  de 
más  noble  en  el  hombre,  y  que  deja  como  protago- 
nista en  la  escena,  las  concupiscencias,  las  degene- 
raciones y  los  vicios.  «Nelis»...  pertenece  a  género 
tan  amargo  y  tan  molesto  a  todo  paladar  literario 
que  presuma  de  alguna  finura  y  delicadeza  de 
gusto». — C.  E. 

Nicotina,  por  Muñoz  Seca  y  Fernández.  Saí- 
nete, más  bien  juguete  cómico,  muy  divertido,  pero 
que  tiene  el  gran  defecto  de  tener  algún  chiste  de 
gusto  muy  mal  pronunciado. — C.  T. 

Nido  (El)  galante.  Fué  rechazado.— C.  T. 

Nido  (El)  roto.— C.  D. 

Niña  (La)  Bonita.  J.  cómico-lírico  en  un  acto, 
por  López  Marín. 
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Niña  (La)  de  los  besos.  Obra,  además  de  cursi, 
mala  por  los  cuatro  costados. — C.  T. 

Niño  (El)  castizo.— C.  D. 

Niño  (El)  de  los  muñecos.  Parodia  de  ^La  Niña 
de  las  muñecas». — C.  D. 

Niño  (El)  de  San  Antonio.  Esperpento  andaluz, 
traducción  de  una  obra  francesa  muy  mala. — C.  T. 

Niño  (El)  mártir.— C.  D. 

Niños  (Los).  C.  en  2  actos,  por  Abatí  y  F.  Flo- 
res García. 

Niños  (Los)  de  Ecija.— C.  D. 

Niños  (Los)  llorones.  Por  Paso  y  Alvarez. 
«Es  el  n  golpe  que  estos  egregios  retuerce-palabras 
dan  a  la  consabida  aventura  de  carnaval,  en  que  la 
careta  produce  el  ya  fósil  quid  pro  qno,  explanada 
en  el  lenguaje  imposible  que  estos  autores  hacen 
hablar  a  sus  personajes...  Otra  soberanía  se  acata 
en  este  disparatón.  La  porquería...  La  obra  no  tiene 
cabeza  ni  pies,  ni  nada  de  lo  que  hace  falta  para 
vivir.  La  musiquita  es  ratonera  e  insignificante». 
— C.  T. 

Noble  (La)  y  rica  pastora.  Esperpento.— C.  D. 

Nobleza  de  hija.— C.  D. 

Nobleza  (La)  de  un  querer.— C.  D. 

Nobleza  republicana.— C.  D. 

Noche  (La)  del  baile.  -C.  D. 

Noche  (La)  de  los  tiempos. — C.  D. 

Noches  (Las)  del  Haston-Club.  Obreja  nau- 
seabunda y  muestra  del  truculento  género  grangui- 
ñolesco.  Algunas  señoras  decidieron  por  levantarse 
y  marcharse  del  salón,  protestando  de  tamaña  su- 
ciedad.—C.  D. 

No  más  muchachos.— C.  D. 
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Noveau  Jeu.  «Es  una  obra  de  demolición  de  las 
ideas  e  instituciones  sociales  más  dignas  de  respeto, 
y  esto  con  una  acción  escénica  indigna  de  ser  pre- 
senciada por  espectadores  de  vergüenza  rudimenta- 
ria».— C.  T. 

Novia  (La)  del  torero.— C.  D. 

Novio  (El)  del  concierto.— C.  D. 

Novios  (Los)  espantados.  S.,  por  Ramón  de 
LA  C. 

Nuestro  enemigo,  por  López  Pinillos,  o  sea 
Parmeno.  Es  un  drama  en  3  actos,  sombrío,  y  lo 
que  es  aún  peor,  falto  de  toda  verdad.  Según  el 
autor,  «Nuestro  enemigo»  es  el  corazón;  y  ello  es 
absolutamente  falso.  Las  pasiones  desbordadas,  sí; 
esas  son  nuestro  enemigo. — C.  T. 

Nuevo  (El)  Tenorio.— C.  D. 

Nuevo  (El)  testamento,  por  Lepina  y  Planiol. 
Es  una  continuación  de  la  serie  de  absurdos  que 
dieron  dinero  bajo  los  títulos  de  «El  Pollo  Tejada», 
etcétera.— C.  T. 

Numa  Roumestan,  por  Daudet.  Comedia  ex- 
traída de  la  novela  del  mismo  título.  Pésima. 
— C.  T. 

Odette.— C.  D. 

Ojo  por  ojo,  por  Epila. 

Ola  (La)  gigante.  D.  en  6  actos  y  14  cuadros, 
por  FoLA. 

Olas  de  sangre.  C,  por  M.  Izquierdo. 

Olla  de  grillos,  por  Fillol  Sanz. 

Oposición  (La)  a  cortejo,  por  Ramón  de 
LA  C. 

Orden  del  Rey.— C.  D. 
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Orestes   en    Sciro,    por  el    valenciano   José 

OZTIZ. 

Orgullo  (El)  de  Albacete,  por  Pedro  Weber, 
traducción  de  Paso  y  Abatí.  Vodevil,  en  el  que 
hay  un  diluvio  de  chistes  para  todos  los  gustos. 
Quizás  sobren  equívocos  o  retruécanos,  que  a  ve- 
ces estorban  la  gracia  de  la  situación. — (La  Co- 
rrespondencia de  España). 

Orgullo  de  raza,  por  Mesa  y  Castro. 

Otro  diablo  predicador.— C.  D. 

Otro  (El)  Mundo,  J.  cómico  en  un  acto,  por 
Abatí  y  C.  Arniches. 

Padre  (El),  por  Serrano  Anguita  y  Jesús 
Gabaldón.  Es  la  obra  de  la  seducción  de  una  hija 
del  capataz  de  una  fábrica  por  el  heredero  del  pa- 
trón, que  aunque  sea  reparada,  ¿quién  impide  la 
impresión  del  mal  ejemplo  producido?— C.  D. 

Padre  (El)  Augusto,  por  Q.  del  Castillo  y  Plá 
Amorós.  «Comedia  llamada  sentimental,  en  un  acto 
y  2  cuadros,  verdadera  calamidad,  tendenciosa,  de 
una  cursilería  insoportable,  con  latiguillos  progre- 
sistas y  frases  del  peor  gusto,  grosera  parodia  del 
«Místico»  de  Rusiñol,  con  vistas  a  «Las  Bribonas»; 
hasta  tiene  sus  beatas  hipócritas  que  parecen  pin- 
tadas por  Viérgol. — C.  T. 

Padre  (El)  Cirilo.— C.  D. 

Padrino  (El)  y  el  Pretendiente.  S.,  por  Ra- 
món de  la  C.  . 
.    Padrone  (II)  delle  ferriere.— C.  D. 

País  (El)  de  pandereta,  por  Fiacro  Iraizoz> 
Jiménez  y  Lleó.— C.  D. 

Pájara  (La)  pinta.   Es  un  fusilamiento  a  un  vo- 


124  SECCIÓN   PRIMERA 

devil  francés  en  que  los  muertos  han  sido  el  sen- 
tido común,  la  lógica  y  la  gracia  decorosa...— C.  T. 

Pajarito  (El),  por  Muñoz  Seca.  C.  melodra- 
mática, bordada  alrededor  de  un  episodio  que  inte- 
gra el  bandolerismo  andaluz,  cuyo  fondo  es  erróneo. 
En  efecto:  El  hombre  no  es  hoja  que  se  mueve  por 
el  viento,  sino  que,  en  uso  de  su  libre  albedrío, 
puede  parar  en  la  mitad,  al  principio  o  cuando 
quiera  de  la  carrera  del  mal.— C.  T. 

Pájaros  (Los)  sin  nido.— C.  D. 

Paloma  (La)  del  barrio.- C.  D. 

Pa  mí  que  nieva.  Modismo  en  un  acto  y  2  cua- 
dros, por  DiCENTA,  en  el  que  no  se  sabe  qué  hallar 
más  repugnante,  si  los  tipos  que  en  él  figuran  o  las 
indecencias  que  hacen  y  dicen. — C.  T. 

Pan  de  Viena,  por  A.  Estremera,  m.  de  Ca- 
lleja. Es  una  ironía  de  las  abominables  operetas 
vienesas;  pero,  pese  a  la  sana  intención,  es  una 
opereta  más. — C.  D. 

Pandilla  (La)  o  la  elección  de  un  Diputado. 
-C.  D. 

Pantalones  (Los)  de  mi  mujer.— C.  D. 

Pantano  (El),  por  López  Pinillos.  D.  repug- 
nante, de  estilo  naturalista,  sin  rebozo  alguno,  y 
que  responde  a  un  preconcebido  fin,  que  no  pode- 
mos defender  nosotros. — C.  T. 

Parada  (La)  o  el  relevo  de  Palacio.— C.   D. 

Paraguas  (El)  del  abuelo,  por  Perrín  y  Pala- 
cios. Es  cualquier  cosa,  detestable,  de  la  que  pro- 
testó el  público  la  noche  del  estreno. — C.  T.  ^^) 


(1)    «D.  Guillermo  Perrin  y  D.  Miguel  de  Palacios,  reyes  del 
trimestre,  son  de  los  hombres  verdaderamente  modestos  que  hay  en 
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Paralítico  (El).— C.  D. 

Pares  y  nones,  por  Suárez  Casan. 

Pasageras  (Las),  por  Capús.  C.  algo  repro- 
chable.—C.  D. 

Passerelle  (La).— C.  D. 

Pasión  (La),  por  Martínez  Sierra.  Aunque  en- 
general,  primorosamente  dialogada,  esta  comedia 
es  rechazable,  desde  el  viso  moral,  por  cuanto  la 
pasión  del  alma  no  es  irresistible  que  es  lo  que  pa- 
rece contradecir  M.  Sierra;  antes  por  el  contrario, 
es  resistible  en  obsequio  al  deber. — C.  D. 

Paso  (El)  del  Regimiento.- C.  D. 

Pasta  Flora,  por  Paso  y  Abatí.  No  es  obra 
original,  más  bien  un  remozamiento  de  cierta  obra 
francesa.  En  ella  se  compendian,  se  condensan, 
hasta  asfixiar  al  espectador,  todas  las  majaderías 
inventadas  por  los  escritores  que  imponen  o  tratan 
de  imponer  la  risa  al  público,  como  una  especie  de 
tormento,  a  fuerza  de  retruécanos,  palabras  de 
catorce  sentidos,  chistes  a  plazo  fijo  o  sirte  die...; 
no  es  viable  de  ninguna  manera.— C.  T. 

Patria  (La)  nueva.  Revista  política,  con  la  cual 
diríamos  bastante  para  los  que  saben  lo  que  es  una 
de  estas  Revistas;  es  a  saber:  presentación  y  exhi- 
bición de  toda  clase  de  personajes  y  entidades, 


el  mundo.  Sobre  todo  desde  hace  algún  tiempo  escriben  las  obras 
dramáticas  con  voluntaria  supresión  de  su  personalidad,  que  ya  es 
suprimir  siendo  doble,  para  que  triunfen  los  sastres,  las  modistas, 
los  escenógrafos,  los  atrezzistas,  los  maquinistas,  el  dinero  de  la 
empresa...;  autores  nada  escrupulosos  en  materia  moral,  cultivado- 
res del  retruécano  «pase  lo  que  pase^  y  últimos  representantes  de 
la  vieja  afición  de  llevar  a  escena  la  caricatura  politica,  aunque  no 
tienen  para  eso  más  que  la  afición».— C.  T. 
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"haciéndoles  decir  y  hacer  lo  que  se  ocurra.  Esta  es 
mala  como  todas  y  pésima  como  pocas. — C.  T. 

Patrona  (La)  del  Regimiento.— C.  D. 

Pecado  (El)  de  Adán.— C.  D. 

Pecadoras  (Las),  por  Asenjo  y  Torres  del 
Álamo.  Comedia  asainetada  de  malas  costumbres, 
cuyo  principal  ¿encanto?  parece  estar,  según  di- 
-cen,  en  que  los  repugnantes  personajes  que  en  ella 
intervienen  son  gente  conocida.— C.  T. 

Pedicure  par  amour.  «Especie  de  vodevil  mí- 
mico, no  sólo  de  un  mal  gusto  subido,  sino  abso- 
lutamente reprobable». — C.  T. 

Pedro  el  negro  o  los  bandidos  de  Lorena. 
— C.  D. 

Pedro  Caruso,  por  Roberto  Bracco.  Drama 
italiano  en  un  acto  sombrío,  doloroso  y  desagra- 
dable.—C.  D. 

Pelotón  (El)  de  los  torpes.  Fué  rechazado.  — 
€.  D. 

Pepita  Tudó,  por  Ceferino  Falencia.  Tráta- 
le de  una  obra  de  las  llamadas  históricas,  algunos 
de  cuyos  personajes  sólo  están  en  la  fantasía  del 
autor  y  a  quienes  se  hace  decir  y  hacer  cosas  no 
convenientes.  Es  de  amores  e  intrigas  palaciegas 
de  la  época  de  Carlos  IV,  con  su  «golpecito»  a  los 
frailes,  escrito  para  la  gritería,  y  su  chiste  de  mala 
crianza.— C.  T. 

Percheleras  (Las).— C.  D. 

Perfecta  (La)  casada.  *  Obreja  que  no  llega  a 
ser  sicalíptica,  aunque  lo  pretende».— C.  T. 

Perfecto  (El)  amor,  por  Roberto  Bracco, 
traducción  de  F.  Reparaz.  El  público,  aburrido, 
4a  protestó  indignado.— C.  D. 
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Perfecto  (El)  del  Sena.— C.  D. 

Perfecto  (El)  caballero.— C.  D. 

Perla  (La)  del  mar.— C.  D. 

Perla    (La)   manchada.   C.   en   un    acto,   por 

FOLA. 

Pesca  (La)  del  millón.— C.  D. 

Petimetre  (El).  S.,  por  Ramón  de  la  C. 

Petit  (La)  café,  por  Tristán  Bernard.— C.  D. 

Picaras  (Las)  faldas.  No  guarda  respeto  al 
prójimo,  ni  a  la  decencia,  ni  a  la  gramática. — C.  T. 

Picaros  (Los)  celos,  por  C.  Arniches  y  C. 
Fernández  Shaw,  m.  de  J.  Jiménez.  S.  lírico  en 
un  acto  y  3  cuadros,  cuya  acción  es  en  Madrid,  en 
un  merendero  a  orillas  del  Manzanares;  de  muy 
mal  gusto  y  de  peor  moral. 

Picaros  (Los)  hombres. — C.  D. 

Piccola  chocolataia  (La).— C.  D. 

Picos  (Los)  de  oro,  por  Ramón  de  la  C. 

Piede  (II)  della  donna.  Monólogo.— C  D. 

Piedra  (La)  azul,  por  Arniches  y  González 
del  Castillo.  Zarzuelita  absurda,  descoyuntada, 
incoherente,  apayasada,  indefendible  y  sucia. — 
C.  T. 

Pilarcita,  por  Bonet. 

Pildoras  (Las)  de  Hércules.  Vodevil  francés, 
traducido  por  R.  Blasco.  Su  asunto  es  del  verde 
más  subido  que  puede  verse. — (La  Corresponden- 
cia de  España). 

Pilonga  (La).  El  juzgado  entendió  en  el  asunto. 
— C.  T. 

Pimponet,  por  Okonskowki,  m.  de  Max  Ga- 
briel, seudónimos,  a  lo  que  parece,  de  señores 
que  se  esconden  entre  bastidores.  «Es  una  opereta 
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que  no  tiene  defensa  desde  el  punto  de  vista  lite- 
rario, y  desde  la  moral,  absolutamente  inaceptable». 
— C.  T. 

Pipistrello  (II)  («El  murciélago»).  O.  en  3  actos, 
— C.  D. 

Pirula  (La).— C.  D. 

Plan  de  ataque,  por  Arniches. 

Pobre  hijo,  por  Pitarch  y  Vidal. 

Pobres  (Los)  con  mujer  rica,  o  el  Picape- 
drero. S.,  por  Ramón  de  la  C. 

¡Pobres  obreros!,  por  el  valenciano  Arturo 
Martín. 

Pobres  (Las)  viudas.— C.  D. 

Poca  pena.— C.  D. 

Pocos  (Los)  años.— C.  D. 

Poderoso  Caballero,  por  A.  Domínguez.  J.  sin 
pretensiones,  a  propósito  para  días  de  Pascua,  ati- 
borrado todo  él  de  chistes  y  retruécanos  al  usa 
actual.— (La  Correspondencia  de  España). 

Por  algo  se  empieza.  Melodrama  en  3  actos, 

por  FlRMAT. 

Por  la  herida,  por  Benavente.— C.  D. 

Portal  (El)  de  Belén,  por  Alfonso  Jorge. 
J.  cómico  al  que  su  autor  califica  de  disparate  y 
siendo  la  calificación  no  exagerada.  Es  un  asunto 
bufonesco  y  sin  pies  ni  cabeza...  El  público  ha  reído 
estrepitosamente...,  no  parando  atención  en  los 
desatinos.  (Desatinos  intencionados).— ^Zcz  Corres- 
pondencia de  España). 

Posada  (La)  maldita.— C.  D. 

Posible  (Lo),  por  Linares  Rivas.— C.  D. 

Poupée  (La).  Opereta  francesa.— C.  D. 

Premio  (El)  Nobel,  por  Arniches.  Arreglo  del 
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francés  con  sobra  de  retruécanos  y  gracias  de  toda 
condición.  La  finalidad  de  esta  mala  obreja  es  la  de 
hacer  reir,  no  sanamente,  sino  de  cualquier  modo. 
— C.  T. 

Preocupaciones,  por  M.   Echegaray.— C.  D. 

Presidenta  (La).— C.  D. 

Presumida  (La)  burlada,  por  Ramón  de  la  C. 

Primer  (El),  por  el  actor  Pepe  Angeles.  «Ma- 
rranada, grosería,  la  cosa  más  soez  que  nadie  puede 
imaginarse,  expuesta  en  lenguaje  muy  crudo,  sin 
disfrazarlo  siquiera  con  un  poco  de  ingenio». — 
(Diario  de  Valencia). 

Primera  (La)  lección  de  amor.— C.  D. 

Primer  (El)  de  Nerón.  Z.  en  5  actos,  por 
Ayguals. 

Primer  (El)  espada.— T.  A. 

Primer  (El)  fruto.— C.  D. 

Primerosa.  Obra  italiana. — C.  D. 

Primer  (El)  zorro.— C.  D. 

Primeros  (Los)  amores.— C.  D. 

Princesa  (La)  Libertad.— C.  D. 

Princesitas  del  dolían— C.  D. 

Príncipe  (El)  bohemio,  por  Franz  Lehar.  Ope- 
reta vienesa. 

Príncipe  (El)  casto,  por  Arniches  y  García 
Alvarez.  Opereta,  cuyo  primer  cuadro  se  desa- 
rrolla en  el  cuarto  de  baño  de  una  perdida.  Ni  una 
palabra  más. — C.  T. 

Príncipe  (El)  celoso.— C.  D. 

Príncipe  (El)  heredero,  por  Arniches. 

Príncipe  (El)  Kuroki,  por  Gilll  Anticipo  de 
una  Asamblea  republicana.  Fué  francamente  recha- 
zada.— C.  D. 

11.— SUPLEMENTO 
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Príncipe  (El)  Osear.  Opereta  en  3  actos,  por 
Veinberger. 

Príncipe  Pío,  por  Perrín  y  Palacios.  Opereta 
mala  como  todas  las  obras,  en  general,  de  estos  in- 
cansables autores.  «Es  un  nuevo  atentado  al  idioma, 
sin  gracia  alguna,  aburridísimo  y,  en  algunos  deta- 
lles y  personajes,  de  un  mal  gusto  que  parecería  ex- 
traordinario... si  no  se  tratase  de  una  obra  de  los 
Sres.  Perrín  y  Palacios».— C.  T. 

Príncipe  (El)  loco,  por  Ángel  Carmona,  m. 
de  QuiSLANT  y  Saco  del  Valle.  Libro  tan  falto 
de  gracia  como  sobrado  de  pesadez.  Esuna  locura... 
— (La  Correspondencia  de  España). 

Príncipe  (El)  real.— C.  T. 

Príncipe  (El)  sin  miedo.  Opereta  fantástica  en 
2  actos,  por  Jover  y  G.  Castillo. 

Principessa  (La)  bizarra  («La  princesa  extra- 
vagante»), por  la  princesa  María  Luisa  de  Sajo- 
nía,  en  colaboración  con  el  músico  Tosselli.  «Es 
una  impudente  caricatura  de  la  corte  sajona,  y  una 
especie  de  autobiografía  cómico-lírica».  La  tal  ope- 
reta fué  rechazada  por  el  público. — C.  T. 

Prisionero  de  Estado  o  la  corte  de  Luis  XIV, 
por  Fajarnés. 

Protestante  (El).  C— C.  D. 

Prueba  (La)  feliz.  C.  en  un  acto,  por  Ramón 

DE  LA  C. 

Pruebas  de  amor  conyugal.— C.  D. 

Puerta  (La)  del  Sol.  Revista  muy  mala.— 
C.  T. 

Pulgas  (Las),  por  el  valenciano  Gonzalo 
Jover. 


REPRESENTACIONES   ESCÉNICAS  MALAS  131 

¿Quién  es  el  muerto?,  por  el  valenciano  José 
Epila. 

Quieto  (II)  vivere.  De  origen  italiano,  pero  que 
es  un  vodevil  francés. — C.  D. 

Qui  perde,  gagne,  por  A.  Capús.  Obra,  como 
todas  las  de  este  autor,  escéptica  y  disolvente; 
aunque,  de  otro  lado,  sea  su  prosa  alegre  y  elegan- 
te. ¡Tanto  peor  para  la  moral! 

Quisicosa  para  desnudarse  las  mujeres  en 
escena.  Tan  pornográfica,  que  los  periódicos  libe- 
rales serios  negáronse  a  hacer  su  crítica. 

Ráfaga,  por  Bernstein.  Es  una  ráfaga  de  amor 
adúltero.  — C.  T. 

Raffaie  (La).  Pésima.— C.  T. 

Rapto  (El)  de  la  Sabina.— C.  D. 

Rata  (El)  primero.— C.  D. 

Ratónenlo  (El)  Pérez.— C.  D. 

Rea!  (La)  hembra.  Zarzuelita,  cuyas  escenas 
están  robadas  a  otras  del  género  chico.  «En  cuanto 
a  moralidad...  no  es  que  los  autores  hayan  tenido 
intención  de  hacer  sicalipsis,  no.  Es  que  han  en- 
contrado las  cosas  así,  y  averiadas  y  todo  las  han 
cogido  y  las  han  colocado  en  su  obrita». — C.  T. 

Realidad,  ilusión  y  castigo,  por  el  valenciano 
Francisco  Pozas. 

Rebelde  (El),  por  el  valenciano  Alejandro 
Bellver.  Obra  de  tendencias  revolucionarias. 

Recompensa,  por  el  valenciano  Luis  Porta. 

Refuge  (Le).  Comedia  del  mismo  autor  y  estilo 
que  «L' Aigrette».— C.  D. 

Regeneración.  Fué  rechazada  en  su  estreno. — 
C.  T. 
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Reina  (La),  por  Perrín  y  Palacios.  Quisicosa 
de  la  clase  de  gordas,  sin  salientes,  sin  gracia  y 
sin  arte. — C.  T. 

Reina  (La)  del  Albaicín,  por  Larra,  Jover  y 
García  del  Castillo.  Vodevil  pornográfico,  irre- 
verente, grosero  a  ratos,  vulgar  hasta  lo  agresivo 
y  hastiante  como  una  conversación  con  Nido  y  Se- 
galerva...  Merece  una  severa  condenación. — C.  T. 

Reina  (La)  de  las  castañuelas.— C.  D. 

Reina  y  mendiga.— T.  A. 

Reinar  después  de  morir,  refundida  por  Ca- 
denas, m.  de  Lleó  y  Calleja.— C.  D. 

Reino  (El)  de  los  frescos,  por  Castrillo. 
Es  asquerosa. 

Reloj  (El)  de  arena.  Es  una  revista  más  con 
infinidad  de  sandeces  e  indecencias. — C.  D. 

Resurrección,  por  Tolstoi.  Arreglo  de  la  no- 
vela del  mismo  nombre,  cuyo  argumento  no  parece 
tachable,  pero  que  envuelve  gran  irreverencia  y 
maldad  en  sus  motivos,  de  que  están  plagadas 
todas  las  obras  del  místico-cismático  Tolstoi. 

Resurrección  Quijano.— C.  D. 

Retablo  (El)  de  Agrellano,  por  Marquina. 
La  acción  es  en  Castilla,  tiempo  de  Carlos  V, 
habiendo  querido  meterse  en  dar  de  latigazos  a  la 
piedad  medioeval  para  hacer  viables  cosas  que  no 
pueden  pasar. 

Retreta  (La).  Melodrama  intencionado.— C.  T. 

Rey  (El),  por  Fajarnés. 

Rey  (El)  de  las  montañas,  por  Franz  Lehar, 
Opereta  con  couplets  indecentísimos. 

Rey  (El)  del  pretróleo.  Reproducción,  así  como 
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«El  pollo  Tejada»  de  «El  perro  chico»,  insubstan- 
cial y  desaprensiva. — C.  T. 

Rey  (El)  negro.— C.  D. 

Rey  (El)  reina,  por  Tormo  y  Nieto. 

Rey  (El)  se  divierte.— T.  A. 

Reyes  (Los)  ante  la  Inquisición.— C.  D. 

Reyes  (Los)  que  pasan,  por  Zamacois  í^). 
Comedia  sentimental.  «Se  trata  de  una  obra  de 
muy  escaso  empuje,  a  la  que  no  faltan  delicadezas 
literarias,  pero  totalmente  inadmisible  desde  el 
punto  de  vista  moral,  como  la  generalidad  de  las 
nacidas  del  mismo  padre.  Hay,  además,  en  la  pro- 
ducción, irreverencias  varias,  que  la  hacen,  para 
tí  y  para  mí,  lector,  todavía  más  condenable». — 
C.  T. 

Rifa  (La)  de  regalos.— C.  D. 

Rígidos  (Los).  D.  en  3  actos  y  en  verso,  por 

J.  ECHEQARAY. 

Rigoletto,  por  Capdepón. 

Roberto  el  "diávolo".  J.  cómico  en  un  acto, 
por  López  Marín. 

Rojo  y  verde,  por  Epila. 

Romántica  (La),  por  Torres  del  Álamo  y 
AsENjo,  m.  de  Barrera.  Tiene  todos  los  caracte- 
res reprobables  de  los  que  se  llaman  apropósitos. 
No  es  recomendable. — C.  T. 

Romería  (La)  del  halcón  o  el  alquimista  y 
las  villanas  y  desdenes  mal  fingidos.   Presenti- 


(1)  Zamacois,  literato  francés.  «Un  exótico  completamente  en- 
tregado a  las  corrientes  literarias  menos  castizas  que  pueda  imagi- 
narse, y  cuya  firma  es  casi  siempre  signo  y  garantía  de  que  en  la 
obra  predomina  una  sensualidad  morbosa,  de  la  que  es  médula  de 
toda  una  literatura  corruptora.»  -C.  T. 
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miento  cómico-lírico  y  casi  bufo  del  saínete  «La 
verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  las  chulapas 
y  celos  mal  reprimidos»,  en  un  acto  y  3  cuadros,  en 
prosa  y  en  verso,  por  López  Marín. 

Romerito  (La).  «Apropósito  que  no  satisfizo  al 
a  veces  respetable  público».— C.  T. 

Rosas  de  otoño.  «El  Don  Juan  de  «Rosas  de 
otoño»  no  es  un  tipo  nuevo  en  el  teatro.  En  «La 
suerte  de  Francisca»  Jorje  Porto  Riche  nos  lo  ha 
revelado  en  toda  su  desnudez.  Al  través  de  los 
siglos,  Don  Juan  muda  de  traje;  pero,  por  dentro 
es  el  mismo  hombre  depravado,  egoísta  y  cínico 
que  nos  descubrió  Tirso  de  Molina.  Es  el  medular 
elegante  para  quien  la  mujer  es  una  criatura  desde- 
ñable, que  ni  siquiera  merece  un  asilo  en  el  recuer- 
do... >y—(M.  Bueno. —Heraldo  de  Madrid) . 

Sábado  blanco.  Capricho  cómico-lírico  en  un 
acto  y  2  cuadros,  por  López  Marín. 

Sacrificada  (La).— C.  D. 

Sacrificios,  por  J.  Benavente.  «Drama  en  3 
jornadas,  de  las  cuales  gustó  la  primera,  se  oyó  la 
segunda  y  fué  rechazada  la  tercera».— C.  T. 

Salambó,  por  Paso  y  Abatí.  Obreja  disparata- 
da y  tocada  de  irreverencia,  que  fué  desechada  por 
el  público.— C.  D. 

San  Cerviguillo,  mártir.  Astrakanada  cómico- 
lírica  bailable,  en  prosa  y  verso.— C.  D. 

Sangre  roja,  por  Linares  Rivas.  Es  una  sucie- 
dad indigna  de  un  hombre  (refiérese  al  autor),  que 
ha  dado  pruebas  de  buen  gusto. — C.  T. 

San  Rufino  mártir.— C.  D. 

Santo  (El)  de  las  niñas,    por  López  Marín. 
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«Al  escuchar  las  primeras  escenas  de  esta  obra  du- 
damos si  estaríamos  equivocados  nosotros,  o  el 
programa,  o  Moncayo,  o  López  Marín;  porque  la 
nueva  zarzuelita,  o  lo  que  sea,  está  calcada  con 
todos  los  honores  en  un  vil  fusilamiento  de  otra 
que  se  estrenó  hace  muy  pocos  años,  y  que  se  titu- 
laba «Sábado  blanco»;  todo  era  igual...;  la  única 
diferencia  consiste  en  que  ésta  tiene  un  corte  fino, 
y  aquélla  está  hecha  de  brocha  gorda  y  saturada  de 
grosera  mostaza. — C.  T. 

Sara  o  la  ladrona  de  niños.— C.  D. 

Sastre  (El)  deis  valents  o  el  sarau  de  can 
Flautas.  Z.  en  un  acto,  por  Firmat. 

Secreto  (El).  Traducción  de  «Le  secret»  de 
Bernstein.  Todo  él  da  vueltas  al  rededor  de  un 
carácter  de  mujer  perversa,  mordida  en  su  corazón 
por  el  áspid  de  la' envidia,  incapaz  del  bien...  y 
capaz  de  infernar  cuanto  toca...  No  puede  reco- 
mendarse.— C.  T. 

Secreto  (El)  de  confesión,  por  M.  Echegaray. 
Fué  justamente  rechazada. — C.  T. 

Secreto  (El)  de  Elena.   C.   en  3  actos,    por 

FOLA. 

Secreto  (El)  de  la  esfinge.  D.  en  3  actos, 
arreglo  del  francés  por  López  Marín,  en  colabo- 
ración. 

Secreto  (El)  de  la  nieve.  Melodrama  en  3  ac- 
tos, por  Firmat. 

Secuestradora  (La).— C.  D. 

Segunda  (La)  mujer,  por  el  inglés  Pinero. 
Drama  que  podría  gustar  íntegro,  si  su  finalidad, 
como  solución,  no  fuera  el  suicidio. — C.  T. 
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Selvagia  (La).  De  ella  afirmamos  lo  que  hemos 
apuntado  de  «Florinea». 

Senserro  (El)  de  Monea.  Arreglo  de  la  fa- 
mosa cuanto  detestable  «La  esquella  de  la  torratxa», 
parodia  de  «La  Campana  de  la  Almudayna:»,  por 
Mora. 

Señor  (El)  Juez,  por  Nancey  y  Rioux  (auto- 
res), Cadenas  y  Gutiérrez  Roy  (arregladores). 
Arreglo  del  francés  «Le  bon  jugue».  Vodevil  en 
que  se  pone  en  ridículo  la  justicia,  en  evidencia  la 
milicia,  en  la  picota  el  matrimonio,  entre  las  diver- 
siones algo  peligrosas,  pero  muy  apetecibles,  el 
adulterio,  en  muy  buen  lugar  la  prostitución  y  en  cari- 
catura la  Providencia;  todo  un  programita...  — C.  T. 

Señoras  solas.  «Es  otra  zarzuelita  de  corte 
atrevido  que  Nipuysan  ha  tenido  el  acierto  de 
escribir  con  verdadera  habilidad,  dando  ocasión  al 
maestro  Castilla  para  componer  música  retozona, 
de  la  que  se  pega  al  oído.  Es  una  obra  sólo  para 
hombres.»  Esto  dice  con  detalles  algo  más  sucios 
Heraldo  de  Madrid,  y  con  eso  basta. 

Señorías  (Las)  de  moda,  por  Ramón  de  la  C. 

Señorita  del  capricho,  por  Feydean.  Opereta 
indecentísima.— C.  T. 

Serafina  la  Rubiales  o  una  noche  en  el  Juz- 
gao,  por  AsENjo  y  Torres  del  Álamo.  Sería 
otro  este  sainete,  y  hasta  aceptable,  si  el  mal 
gusto  de  sus  autores,  que  en  esta  materia  no  han 
dado  señales  de  ser  muy  escrupulosos,  no  hubiese 
apelado  incluso  a  la  grosería  para  hacer  cosquillas 
al  no  menor  gusto  de  cierta  parte  del  público  y  de 
todo  él,  tratándose  de  la  pocilga,  quiero  decir,  del 
teatro  Eslava.— C.  T. 
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Sergio,  el  soldadito  de  chocolate.— C.  D. 

Servicio  doméstico  (El),  por  Lepina  y  Pla- 
NiOL.  J.  cómico  en  2  actos,  arreglo  del  vodevil 
francés  «Le  truc  d' Arthur».— (T^í?  Corresponden- 
cia de  España). 

Shakespeare  enamorado.— C.  D. 

Siesta  (La).  Pieza  cómica  en  un  acto,  por  Fa- 

JARNÉS. 

Sigarrera  (La)  o  el  millor  medicament,  por 

Siglo  XIX  (El),  por  Armches. 

Signorina  (La)  del  cinematógrafo.  De  tono 
verde,  muy  escabrosa.— C.  D. 

Silencio,  por  Frarieux,  traducción  de  Ave- 
cilla. Drama  sobre  el  adulterio,  que  no  es  reco- 
mendable.—C.  D. 

Simón  es  un  lila.  Parodia  lírica  en  un  acto  y  en 
verso  de  la  ópera  «Sansón  y  Dalila»,  por  López 
Marín. 

¡Sin  nombre!— C.  D. 

Sobrevivirse,  por  J.  Dicenta.  Ensalzadora  del 
suicidio. 

Sociedad    (La)    ideal.    Poema    escénico,    por 

FOLA. 

Socorrito  (La).  Es  una  cosita  anticlerical,  sin 
pretensión  literaria  alguna. — C.  D. 

Soldaditos  de  plomo.  Opereta  llamada  vienesa, 
como  pudiera  llamarse  turca;  no  es  nada  recomen- 
dable. Es  del  género  sicalíptico. — C.  E. 

Soledad  (La)   de  dos  en  compañía.— C.   D. 

¡Solos  al  fin!— C.  D. 

Soltera,  viuda  y  casada.— C.  D. 

Solterona  (La).— C.  D. 
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Sombra  (LaVpor  Catarineuy  Mata.  «Drama 
melodramesco  y  emocional,  de  esos  que  se  escri- 
ben para  producir  emoción  a  todo  trance,  por  cual- 
quier medio  y  a  propósito  de  cualquier  cosa.  Pero 
no  es  recomendable  desde  ningún  punto  de  vista». 
— C.  T. 

Sombra  (La)  del  manzanillo.  J.  cómico-lírico 
en  un  acto,  por  López  Marín. 

Sombrerito  (El),  por  Ramón  de  la  C. 

Sorpresas  (Las)  de  automóvil,  por  Javier 
Santero.  J.  cómico  a  la  francesa,  majadería  sin 
pies  ni  cabeza,  que  además  no  es  recomendable. — 
C.  T. 

Sor  Teresa  o  el  claustro  y  el  mundo.— C.  D. 

Suerte  (La)  de  la  fea.  Obra  que,  por  irreve- 
rente al  Sacerdocio  católico,  dio  mucho  que  enten- 
der en  Barcelona,  donde  se  intentó  representarla, 
hasta  el  punto  de  venir  a  las  manos  amigos  y  ene- 
migos; por  cuya  razón  fué  prohibida  por  el  Gober- 
nador civil  de  la  Ciudad  Condal. 

Suerte  (La)  de  Salustiano  o  del  Rastro  a  Re- 
coletos, por  AsENjo  y  Torres.  S.  de  risa  para 
conseguir  la  cual  no  se  apela  siempre  a  buenos  me- 
dios.—C.  D. 

Suerte  (La)  de  los  mandos,  por  Keraul  y 
Barre.  Vodevil  que  no  fué  del  agrado  del  público, 
siendo  una  lamentable  equivocación.— f^^a  Corres- 
pondencia de  España). 

Suerte  (La)  fea.— C.  D. 

Suicidio  (El)  de  Rosa.  Z.—C  D. 

Sultán  (El)  de  Reus,  por  el  valenciano  José 
Ferrando. 

S.  M.  el  Couplet,   por  Viérgol,   m.   de  Ca- 
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LLEJA.  Revista  en  un  acto  y  4  cuadros,  del  antiguo 
régMmen...  en  la  cual  se  habla  tres  o  cuatro  veces 
de  los  frailes,  mal  desde  luego.— C.  T. 

Su  Majestad  el  Cupón,  por  Perrín  y  Pala- 
cios. Revista  con  m.  de  Barrera,  que  es  una  ver- 
dadera y  purísima  indecencia  en  todos  los  órdenes. 
-C.  T. 

Su  Majestad  el  Duro.  Fantasía  cómico-lírica 
en  un  acto  y  4  cuadros,  en  prosa  y  verso,  por  López 
Marín. 

Sueño  (El),  por  Ramón  de  la  C. 

Sueño  (El)  de  anoche.  Pesadilla  cómico-lírica,, 
sin  importancia,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  por 
López  Marín. 

Sueño  (El)  de  un  malvado.— C.  D. 

Sueño  (El)  dorado.— C.  D. 

Sueños  (Los)  de  Manolín.  Grosero  e  indecen- 
tísimo. 

Superfluidades,  por  Ramón  de  la  C. 

Suprema  razón  (La).— C.  D. 

Supremo  resorte.— C.  D. 

Sustos  y  enredos.  Z.,  por  J.  García  Cátala. 

Szybill.  Opereta  como  todas.— C.  D. 

Tabardillo,  por  Arniches. 

Talón  (El)  de  Aquiles,  por  Bueno.— C.  T. 

Tango  (El)  argentino.  Revista.  El  asunta 
es  francamente  reprobable,  como  lo  es  el  de  «Las 
Bribonas»  de  Viérgol.— C.  T. 

Techo  (El)  de  S.  Juan.  C.  en  un  acto,  por 
Fajarnés. 

Tempranica  (La).— C.  D. 

Tenorio    musical,    por    Melitón  González. 
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Parodia  del  «D.  Juan  Tenorio»  de  Zorrilla,  que 
trata  con  escaso  respeto  los  hábitos  religiosos. — 
C.  T. 

Teodora.  D.  terrorífico,  por  Sardou. 

Tercer  (El)  marido,  por  Sabatino  López,  tra- 
ducida al  castellano  por  Ricardo  Z.  Catarineu. 
C.  cómica  italiana,  cuyo  argumento  no  puede  ser 
iTiás  desvergonzado:  Una  mujer,  que  estaba  re- 
suelta a  casarse,  opta  por  vivir  en  escandaloso  con- 
cubinato por  temor  al  «que  dirán»  y  por  creer  que 
es  ridicula  la  boda  de  ella,  que  es  viuda  dos  veces. 
Así  16  propone  a  su  rufián  y...  arreglado.  ¡Tan  sin 
pies  ni  cabeza  como  inmoral!— C.  D. 

Teresa.  D.  en  3  actos,  por  Fola. 

Teresa  bancal  o  la  fiera  humana.— C.  T. 

Tertulias  (Las)  de  Madrid,  por  Ramón  de 
LA  C. 

Tesoro  (El)  del  estómago.  Caricatura  en  un 
acto  y  3  cuadros,  por  Abatí  y  E.  Mario  (hijo). 

Testamento  (El)  de  un  judío.— T.  A. 

Tienda  (La)  del  rey  Don  Sancho.- C.  D. 

Tierra  bravia.— C.  D. 

Tierra  (La)  de  promisión.  No  valía  la  pena  de 
ser  traducida.  Es  deplorable.— C.  D. 

Tierra  por  medio.  Z.  en  un  acto,  por  Abatí 
y  S.  Delgado. 

Tío  (El)  Pepe.  J.  cómico-lírico  en  un  acto,  en 
prosa  y  verso,  por  López  Marín. 

Tío  (El)  y  la  Tía.  Z.  en  un  acto,  por  Ramón 
de  la  C. 

Tirano  (El)  de  Benicia,  por  A.  Viérgol.  Obra 
anticlerical,  por  el  estilo  de  «Ruido  de  Campanas», 
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del  propio  autor,  que  mereció  censuras  hasta  de 
periódicos  liberales. — C.  T. 

Toma  (La)  de  la  Bastilla.  J.  cómico,  por  Lacha 
GuiTRY,  versión  española  por  J.  José  Cadenas. 
La  obra  original  se  intitula  en  francés,  «La  prise 
de  Berg-op-Zoom».  Es  de  un  verde  subido,  una 
grandísima  inmundicia,  habiendo  sido  justamente 
rechazada  por  el  público. — C.  T. 

Torbellino  (El).  C.  en  3  actos,  por  López  xMa- 
RÍN,  en  colaboración. 

Tortosa  y  Soler.— C.  D. 

Tosca.  O.-T.  A. 

Tosca,  por  Sardou.  D.  terrorífico  que  en  eí 
término  de  tres  horas  ofrece  a  la  expectación  del 
público  un  asesinato  con  premeditación  y  alevosía, 
un  fusilamiento  y  un  suicidio.  — C.  T. 

Tragedia  (La)  del  bandido,  por  Iracheta.— 
C.  D. 

Tragedia  (La)  de  un  trono.— C.  D. 

Travesuras  amorosas,  por  Capdepón. 

Travesuras  (Las)  de  Juana. —C.  D. 

Treinta  (El)  de  infantería.  Vodevil  del  fran- 
cés PoLiu,  traducido.  Trátase  de  una  obra  de  las 
llamadas  ligeras,  pero  que  es  irrepresentable  por 
sucia. — C.  T. 

Tren  (El),  por  Fernández  Arias.  El  argu- 
mento es  un  hijo  de  familia  aventurero,  alocado, 
juerguista  insustancial  y  sin  fundamento...  Una 
bala  perdida.— C.  T. 

Tren  (El)  de  lujo.  Zarzuelita  de  lances  esca- 
brosos, con  música  retozona,  especie  de  garrotíriy 
que  fué  protestada  por  algunos.— ^¿íz  Correspon- 
dencia de  España). 
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Tren  (El)  rápido.  J.  cómico  francés,  arreglado 
por  Paso  y  Abatí.  Es  una  obra  de  corte  francés, 
francamente  peligrosa  y  hasta  mala.— C.  D. 

Tres  (Los)  anabaptistas.  C.  que  no  debe  verse. 
— C.  T. 

Tres...  y  repique,  por  Bonet. 

Triunfo  (El)  de  Gedeón.— C.  D. 

Triunfo  (El)  del  amor,  por  Peyró. 

Triunfo  (El)  de  Venus.  Da  con  el  título  su 
propia  condenación. — C.  D. 

Triunviros  (Los).  J.  cómico  lírico  en  un  acto, 
por  LÓPEZ  Marín. 

Tu  amor  o  la  muerte. — C.  D. 

Turbina  (La)  de  la  fábrica.  Melodrama  en  3 
actos,  por  Firmat. 

Turno  (El)  de  Pepe.— C.  D. 

¡Uf,  qué  calor!  De  la  cual  puede  afirmarse  lo 
mismo  que  de  «La  perfecta  casada». 

Último  (El)  cuadro,  por  Rocabert.  «Cosa 
moderna  que  trata  de  un  adulterio,  el  cual  da  lugar 
^  un  homicidio». — C.  D. 

Último  (El)  recurso.— C.  T. 

Un  capitá  de  Serol,  por  Mora. 

Un  casamiento  sin  amor.— C.  D. 

Un  cuarto  con  dos  alcobas.  C— C.  D. 

Un  día  de  elecciones,  por  el  valenciano  Mi- 
guel Martínez. 

¡Un  divorcio!  C— C.  D. 

Un  héroe  de  la  barricada.  Melodrama,  por 
Ayguals. 

Un  juramento.  D.— C.  D. 

Un  liberal.— C.  D. 
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Un  matrimonio  a  ía  moda.  C— C.  D. 

Un  monarca  y  su  privado.— C.  D. 

Un  novio  para  la  niña.— C.  D. 

Un  poeta  y  una  mujer.— C.  D. 

Un  sastre  ab  ribets  d'  autor.  J.   en  un  acto, 

por  FlRMAT. 

Uno  degli  onesti.  C.  en  un  acto.— C.  D. 

Urganda  la  desconocida.  Obra  de  magia.— 
C.  D. 

Una  actriz  por  amor.  C.  en  verso  y  en  un  acto, 
por  Enriqueta  Lozano. 

Una  apuesta,  por  Bayarri. 

Una  aventura  de  Carlos  II.— C.  D. 

Una  aventura  de  Richelieu.  C— C.  D. 

Una  broma  pesada. — C.  D. 

Una  buena  muchacha.  Arreglo  de  la  comedia 
de  Sabatino  López  «Una  buena  filignola»,  que  me- 
rece franca  reprobación  por  lo  escabroso  de  su 
asunto  y  de  sus  episodios  principales. — C.  T. 

Una  estrella  como  hay  muchas,  por  Bayarri  <". 

Una  fiesta  en  Tokio.— C.  D. 

Valor  acreditado,  por  Fillol  Sanz. 

Vals  (El)  de  los  besos.— C.  D. 

Varietés  a  domicilio.— C.  D. 

Veda  (La)  del  amor,  por  Perrín  y  Palacios, 
m.  de  Vives.  «Lo  único  digno  de  lamentar  en  esta 
obreja  es  que  una  partitura  tan  inspirada  como  la 
del  maestro  Vives,  sirva  para  realzar  las  verdule- 
rías y  despropósitos  del  libreto.  Amontona  escenas 
sobre  escenas  de  un  rojo  subido». — C.  E. 

(1)    D.  Ricardo  Bayarri,  es  valenciano  contemporáneo.  Malo  en 
literatura  y  peor  en  ideas. 
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Vedova  (La)  allegra.  Opereta,  por  Fraxz 
Lehar. 

Veinte  anos  después.— C.  D. 

Veinte  (El)  pelao.  «Disparate  cómico-lírico.  Es 
difícil  reunir  en  una  sola  obra  tanta  cantidad  de 
ñoñez,  de  «infundios»  y  de  majaderías.  Para  que 
nada  falte,  tiene  la  obra  su  golpecito  de  couplets 
picantes  y  algún  que  otro  chiste  de  taberna...» 
— C.  T. 

Veletas,  por  GorbeaLammi.— C.  D. 

Venda  (La),  por  Unamuno.  D.  en  que  sus  per- 
sonajes, si  se  toman  como  seres  de  carne  y  hueso, 
son  enteramente  absurdos;  si  nos  empeñamos  en 
descifrarlos,  nos  desorientan  y  se  contradicen,  y 
nos  aburren. — C.  T. 

Vengarse  dando  la  vida.  D.  en  5  actos,  por 

FlRMAT. 

Venganza  moruna,  por  Pitarch  y  Vidal. 

Vengansa  o  sane  Ilevantina,  por  Pitarch  y 
Vidal. 

Venta  (La)  de  Guiñones.  C.  en  verso  y  un 
acto,  por  D.  Vulnes.— C.  D. 

Venus  (La)  de  piedra.  Z.  cómica,  que  es  una 
verdadera  astrakanada,  con  evidente  abuso  del 
léxico. — C.  T. 

Venus  moderna  (La).  Gran  indecencia. 

Verbo  (El)  amar.  Reprochable.— C,  T. 

Verdad  (Laj  desnuda,  por  Arxiches. 

Vergini  (La),  por  Marcos  Praga.— C  D. 

Viaje  (El)  de  la  vida,  por  M.  Monxayo,  mú- 
sica de  Penella.  Opereta  española  en  un  acto. 
La  acción  pasa  a  bordo  de  un  trasatlántico  italiano. 
Una  cupletista  que  trae  mareados  a  muchos  caba- 
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lleros,  los  cuales  andan  a  caza  de  darla  un  beso. 
Aparecen  en  escena  un  señor  Obispo  y  religiosos 
misioneros  que  en  tal  lugar  ninguna  falta  hacen  y 
sí  sobran,  por  prestarse  sus  personas  sagradas  al 
ridículo. 

Viaje  de  novios.— T.  A. 

Viaje  de  primos.— C.  D. 

Viaje  de  verano.— C.  T. 

Víctima  (La)  de  los  bufos.  J.  cómico  en  un  acto, 
por  el  valenciano  S.  Alonso. 

Viejos  (Los).  Versión  al  castellano  de  «Els 
vells^, de  Iglesias.  Esdecaráctersocialista.— C.  D. 

Vienao  la  vida,  por  Castro  y  Mesa.  Quisicosa 
a  más  de  cursi,  cruda  y  osada.— C.  T. 

Vírgenes  (Las)  paganas.  Zarzuela  que  fué 
pateada. — C.  D. 

Visita  (La)  de  duelo.  S.,  por  Ramón  de  la  C. 

Víspera  (La)  de  S.  Pedro.  S.  lírico  en  un 
acto,  por  LÓPEZ  Marín. 

Viudita  (La).  Escandalosísima.— T.  A. 

¡Viva  la  libertad!,  por  el  valenciano  Vicente 
Bueno. 

Voces  de  Gesta,  por  Valle  Inclán.  T.  en 
3  actos.  Rechazable  por  altamente  inmoral.  Sobre 
todo,  el  acto  segundo  es  reprobable;  su  realismo 
hace  daño. — (González  de  Echávarri). 

Volatinera  (La),  por  López  Barbadillo.  J. 
cómico  arreglado  del  francés,  muy  malo  en  todos 
sentidos,  como  que  fué  pateado  y  al  foso  el  día  de 
su  estreno.— C.  T. 

Voleur  (Le),  por  Bernstein.— C.  T. 

Vuelta  (La)  del  rebaño.  No  merece  ni  los  ho- 
nores del  recuerdo.— C.  T. 

12.  — SUPLEMENTO 
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¡Ya  no  hay  Pirineos!  Trátase  de  un  apropósi- 
to  con  mucho  chin-chin,  y  muchos  vivas...  de  esos 
que  nadie  ha  oído  en  la  calle  durante  la  francesa- 
da... Tiene  todos  los  defectos  y  deméritos  propios 
de  la  revista,  y  hay  una  porción  de  detalles  y  epi- 
sodios que  hacen  a  la  obra  imposible  de  recomen- 
dar.-C.  T. 

Ya  que  no  aquí,  por  Peyró. 

Y  salir  trasquilado.— C.  D. 

Zagales  (Los)  de  Genil.  Z.  en  2  actos,  por 
Ramón  de  la  C. 

Zaida,  por  Antonio  García  Gutiérrez.  D. 
original  en  4  actos  y  en  verso,  cuya  acción  pasa  en 
Toledo,  pocos  meses  después  de  la  conquista  de 
esta  ciudad  por  Alfonso  VI.  Es  una  obra  de  primer 
orden  literaria  y  escénicamente  hablando.  Su  poe- 
sía es  un  río  de  oro  y  perlas;  mas  es  sensible  la 
inmoralidad  histórica  decentemente  allí  patentiza- 
da, que  sólo  por  esta  razón  es  doblemente  vitanda. 
¡Qué  lástima! 

Zara.  T.  en  menos  de  un  acto,  por  Ramón 
DE  LA  C. 

Zaza.  «Indecencia  cómica  en  5  actos,  de  lo  más 
indecente  del  indecentísimo  género  francés.  Qué 
tal  será  que  el  mismo  Liberal,  textualmente,  dice: 
No  hemos  visto  jamás  en  el  teatro  comedia  alguna 
de  un  realismo  tan  crudo  y  tan  descarnado  como  el 
de  Zaza». — C.  T. 

Zerep.— T.  A. 

Zolfara.  D.  pasional  en  el  fondo  de  una  mina 
de  azufre,  muy  sucio. — C.  D. 

Zorro  (El)  azul.— C.  D. 


SECCIÓN  II 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS 
PELIGROSAS,  POR  MUNDANAS,  SOS- 
PECHOSAS  DE  INMORALIDAD   O  MUY 

LIBRES 


No  se  olvide  lo  que  dejamos  dicho  en  Re- 
presentaciones, etc.,  sobre  Moralidad  de  los 
espectáculos  peligrosos,  páginas  191-194,  que 
precisa  tener  en  cuenta  para  la  exacta  lectura  y 
comprensión  de  esta  Sección  II. 


Las  producciones   eróticas. 
Peligros  del  amor 

Al  tratar  de  los  peligros  del  amor,  corresponde 
advertir  que  no  me  refiero  al  amor  divino  (amor  de 
Dios)— ¿y  cómo  ha  de  haber  peligro  en  el  amor  a 
Dios?— ni  al  social  cristiano  (amor  al  prójimo), 
derivación  del  primero,  ni  al  natural  (amor  de 
parentesco);  sino  al  amor  sensual  o  profano,  comen- 
>zando  por  el  platónico  para  terminar  por  el  con 
relación  al  matrimonial.  Nada  digo  del  amor  carnal 
e  impúdico,  por  ser  totalmente  ilícito. 

De  los  peligros  del  amor  sensual  o  profano,  ha 
escrito  un  gran  sabio  valenciano  estas  notables  pala- 
bras: «De  las  pláticas  y  vistas  y  conversación  con  los 
hombres  nacen  los  amores;  como  quiera  que  el  amor 
tiene  asentada  su  silla  real  en  medio  de  los  placeres  y 
convites  y  alegrías  y  danzas  y  fiestas  y  regocijo  con 
las  cuales  cosas  se  prenden  los  libres  ánimos,  y  en  es- 
pecial de  las  mujeres,  en  las  cuales  los  afectos  y 
pasiones  tienen  poder  extremado...» 

Y  tomándolo  de  S.  Jerónimo,  quien  asimismo  lo 
tomó  de  Séneca  y  de  Plutarco,  añade:  «El  amor  es  un 
olvido  de  la  razón  muy  cercano  a  locura,  feo  vicio  y 
poco  conveniente  al  ánimo  sano,  turba  el  entendimiento, 
desvía  al  ingenio,  priva  de  la  memoria,  destruye  las 
fuerzas,  consume  la  hacienda,  estraga  la  hermosura, 
quebranta  los  altos  y  generosos  espíritus  y  los  remon- 
tados deseos,  hace  abatir  a  cosas  viles  y  rastreras; 
hace  a  los  hombres  iracundos,  querellosos,  arrebatados, 
duros  e  imperiosos  en  el  mandar,  blandos  y  viles  en  el 
servir,  inútiles  en  todo  y  por  todo.  Porque  mientras 
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están  ardiendo  en  aquella  fragua  y  deseo  de  alcanzar 
ío  que  deberían  huir,  gastan  lo  más  y  mejor  de  la  vida 
en  sospechas,  en  celos,  en  acechanzas,  en  guerras,  en 
iras,  en  lágrimas;  tal  que  vienen  a  ser  aborrecidos  de 
todo  el  mundo  y  al  fin  de  sí  mismos». 

Y  prosigue  Vives:  «No  hay  maldad  tan  inhumana  ni 
traición  tan  fiera,  tan  cruel,  tan  nueva,  que  por  este 
tirano  no  la  acometamos;  engañar  los  amigos,  matar 
los  parientes,  degollar  los  padres,  desmembrar  los 
hijos,  ni  se  hace  grave  asolar  patria  ni  echar  a  perder 
todo  el  linaje  humano.  Y  si  no,  venid  acá  y  decidme: 
¿qué  memoria  hay  entre  los  enamorados  de  cosa  santa, 
de  cosa  justa,  de  cosa  honesta...?  Que  Dios,  que  con- 
ciencia, que  religión,  es  entre  ellos  una  burla,  un 
escarnio,  una  hablilla  de  viejas. 

...¿Quién  podría  acabar  de  decir  las  penas,  los  cui- 
dados, las  lágrimas,  los  suspiros,  el  poco  comer,  el 
poco  dormir,  el  ningún  descanso,  las  muchas  fatigas 
que  siempre  acompañan  a  los  ánimos  enamorados. ..?^> 

Y  hablando  luego  que  las  mancebías  públicas  y  pri- 
vadas y  las  ulceradas  y  bubosas  mujeres  en  los  hospi- 
tales y  las  enfermas  ojerosas  y  amarillas  en  las  calles 
son  fruto  del  sensual  amor;  y  luego  de  contar  variedad 
de  espantables  casos  que  lo  confirman,  pasa  a  decir  a 
la  mujer:  «No  des  a  torcer  tu  brazo  a  ningún  hombre, 
aunque  creas  que  éste  es  mejor  que  los  otros,  pues 
todos  están  pasados  por  un  rasero;  teñios  por  sospe- 
chosos, recordando  las  palabras  de  la  Escritura:— No 
queráis  fiar  en  hijo  de  madre  porque  en  ellos  no  se 
halla  salud.— El  amor  tómase  por  grado,  pero  déjase 
por  desgrado.  Se  enamora  uno  cuando  quiere,  pero  no 
se  desenamora  a  voluntad.  Huye  pues  al  principio...»  (>> 


(1)  Instrucción  de  la  mujer  cristiana,  escrita  en  latín  por  el  Doc- 
tor Juan  Luis  Vives,  y  traducida  por  Juan  Justiniano.  Impreso  en 
Valencia  por  Jorge  Costilla,  año  de  1520.-D£  ¡os  Amores,  ca- 
pitulo XVII. 
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El  amor  en  el  teatro 

Si  tales  peligros,  en  efecto,  envuelve  el  amor 
sensual  en  sí  mismo  considerado,- ¿qué  graves  peli- 
gros no  ha  de  envolver  el  arte  que  lo  muestra  y 
aprueba  y  enseña  y  fomenta?  Porque,  ciertamente, 
el  teatro  no  ha  hecho  ni  hace  ni  parece  que  ha  sido 
establecido  para  otra  cosa  que  para  recrearse  en  el 
blando  erotismo  y  patentizarlo  a  los  espectadores, 
a  fin  de  que  lo  vean,  lo  recuerden,  lo  amen  y  lo 
continúen  en  la  vida  práctica.  De  suerte  que  en 
esta  forma  de  desenvolverse  el  amor  sensual,  hay 
tres  no  menos  graves  peligros:  1.^  enseñarlo  a  los 
que  lo  ignoran  y  no  lo  necesitan:  a  los  niños  y 
adolescentes;  2.'^  fomentarlo  en  los  que  harto  lo 
sienten:  en  los  jóvenes;  y  3.^  despertarlo  y  quizá 
encenderlo,  para  que  en  sus  llamas  se  abrasen,  en 
los  que  lo  tienen  dormido  u  olvidado:  en  los  madu- 
ros y  viejos.  Si,  estirando  mucho  la  madeja,  un  10 
por  100  de  obras  teatrales  son  honestas,  y  el  60 
por  100  son  malas  de  remate,  las  30  por  100  res- 
tantes son  claramente  eróticas. 

Y  al  teatro  peligroso  van  muchos,  no  por  ins- 
truirse (que  esto,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  pura 
quimera)  y  solazarse  (pues  muy  poco  lo  efectúan); 
sino  por  recrearse  en  un  amor  sensual,  con  el  que, 
sino  se  abrasan  en  el  acto,  lo  sentirán  luego.  La 
atmósfera  reinante  en  el  local  escénico  es  el  mismo 
que  preside  el  libreto;  es  a  saber:  el  amor  profano, 
las  cálidas  relaciones  entre  novios,  el  casamiento. 
Ahí  va  todo:  hasta  la  música  ligera,  el  decorado 
alegre,  los  vestidos  muelles,  el  lujo  y  las  joyas 
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preciosos  tienden  a  eso:  al  querer  sensual;  de  éste 
al  amor  carnal,  al  pecado  grave  y  al  crimen  no  hay 
más  que  un  leve  paso. 

Y  terminemos  este  párrafo  con  una  autoridad 
de  un  enemigo  de  la  Iglesia  que  no  tiene  desperdi- 
cio: «El  teatro  (habla  del  teatro  malo,  como  era  el 
de  su  tiempo),  sólo  agrada  cuando  lisonjea  las  pa- 
siones; no  cambia  ni  los  sentimientos  ni  las  costum- 
bres de  un  pueblo;  no  hace  más  que  seguirlos  como 
que  es  su  imagen.  Él  excita  las  pasiones  y  mata  el 
pudor  en  la  mujer»  ('). 


(1)  }uan  Jacques  Rousseau,  CÜoyen  de  Qenéve  a  M.  Dalembert, 
sur  le  proyect  d'  etabUr  un  Theatre  de  Comedie  a  Genéve.  Amster- 
dam,  1758,  8.° 


Abejas  (Las),  por  Simó  Raso.— T.  A. 

Abelardo,  por  Madero. 

Aben-Humeya,  por  Villaespesa.  T.  morisca, 
según  la  llama  su  autor,  siendo  no  más  que  una 
fantasía  incoherente  y  desilvanada  en  la  que  hay 
ingeridos  trozos  estimables  de  versificación.  Es  una 
obra  lamentable. — C.  T. 

Abuelito  (El).  C.~C.  D. 

A  cazar  me  vuelvo.  C— C.  D. 

Acertar  errando.  C— C.  D. 

Achaques  del  siglo  actual,  C— C.  D. 

Adel  el  Zegrí.  C— C.  D. 

Adiós,  mis  juguetes.  Melodrama  en  verso,  por 
Thous,  en  colaboración. 

Adolfo.  C.-C.  D. 

Adriana  Lecouvreur,  por  Ernesto  Legouvé 
(1807-1903).  Drama  hábilmente  compuesto,  pero  de 
una  moralidad  bastante  relativa. 

Adriana  y  Barba  Azul,  por  Pablo  Dukas. 
Opera  medianeja. 

Afán  (El)  de  figurar.  C.-C.  D. 

Afición  (La),  por  A.  Ramos  Martín.  S.  de 
torería,  cuya  intención  es  buena,  pero  al  que  hay 
que  reprochar  algunas  gracias  indecentes.— C.  D. 

Agencia  teatral,  por  Marsal. 

Agiotistas  (Los),  por  Botella. 

Al  amanecer.  Z.  en  verso,  por  M.  Pina. 

A  la  zorra  candilazo.— C.  D. 
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Alboradas,  por  el  valenciano  J.  Guzmán  Ga- 
llar. 

Alcaldesa  (La)  de  Pastrana.  Auto  teresiano 
en  una  jornada  y  en  verso,  por  E.  Marquina.  Si  en 
ocasiones  se  ajusta  a  la  verdad  histórica,  en  otras 
parece  falsearla.— T.  A. 

Alcalde  (El)  de  Meliana,  por  García  ('>. 

Alcayde  (El)  de  Antequera,  por  Botella  (2). 

Al  César  lo  que  es  del  César.— C.  D. 

Alceste,  por  B.  Pérez  Galdós.  Arreglo,  desa- 
rreglo o  lo  que  sea  del  «Alceste»  por  Eurípides. 
«El  lenguaje  no  siempre  tiene  la  elevación  y  digni- 
dad convenientes...  La  intención  sectaria  no  tenía 
fácil  cabida  aquí...  Tal  cual  escapadilla,  algaldosia- 
nisino,  se  esconde  a  lo  mejor  entre  la  hojarasca». — 
C.  T. 

Alegría  (La)  de  España.— (AL  deühotellerie). 

Alegría  (La)  que  pasa,  por  Rusiñol,  tradu- 
cida por  V.  AzA.  Hay  en  esta  obra  bastante  poesía. 
— C.  T. 

Alfonso  el  Casto.  C— C.  D. 

Alfredo,  por  el  valenciano  Ramón  Gamón. 

Alma  Andaluza,  por  José  Reverter. 

Alma  de  golfo.— T.  A. 

Alma  (El)  muerta  («Anima  morta»),  por  Gui- 
MERÁ.  Esta  obra,  según  C.  T.,  es  una  reminiscen- 
cia de  «Amlet»,  aunque  no  también  presentada. 


(1)  D.José  García  y  Capilla  fué  natural  de  Almácera  [Valencia). 
Sus  obras  dramáticas  tienen  la  desgracia  de  contar  algunos  chistes 
pornográficos. 

(2)  D.Francisco  Botella  nació  en  Elche  en  (1832-1903).  Fué 
Senador  por  Valencia  y  Alicante.  Sus  obras  dramáticas  son  esca- 
brosas. 
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Alma  en  pena.  Z.— C.  D. 

Alma  triunfante.  C.  en  3  actos,  porBENAVEXTE. 

Almoneda  (La)  del  diablo,  por  Rafael  M.^ 
LiERN.  C.  en  tres  actos  y  prólogo,  tomada  de  «Les 
bibelots  du  diablea  y  «Rothomago»,  comedias  fran- 
cesas de  magia,  y  lo  restante  de  lo  que  imaginó  el 
autor;  es,  como  las  anteriores,  un  enredo  escénico 
mágico,  con  algún  chiste  que  sobra.  Lástima  que 
ciertos  ingenios  se  hayan  entretenido  en  producir 
tonterías,  hijas  puras  de  imaginación  sin  freno  que, 
sin  tener  nada  de  común  con  el  mundo  real,  quieren 
se  consagre  la  atención  de  un  público  a  escenas 
semitrágicas  intervenidas  por  monos,  hadas,  ninfas, 
odaliscas,  brujas  y  habitantes  de  Jauja  y  del  templo 
de  la  Felicidad;  lo  cual  es  toda  esta  comedia.  La 
acción  es  en  tiempo  del  rey  D.  Felipe  IV,  como  sf 
esta  circunstancia  justificase  el  querer  hacer  ocupar 
el  tiempo  al  público  actual,  algo  menos  ideal  que  el 
del  siglo  XVII. 

Al  natural.  C.  en  2  actos,  por  Benavente. 

Al  negocio.  J.  cómico,  por  Castillo. 

Al  pozo,  por  Casan. 

Alumbra  a  tu  víctima.  Pieza  cómica  en  un  acto^ 
por  P.  EscRiCH. 

Alza  y  baja.  C— C.  D. 

Ama  (El)  del  nene,  por  Revenga. 

Ama  (El)  seca,  por  Ramos  Martín.  Tiene  de 
simpático  el  propósito  de  burlarse  de  cierta  tenden- 
cia de  implantar  aquí  el  tipo  de  revista  parisién,, 
cien  veces  menos  ingeniosa,  y  desde  luego  un 
millón  de  veces  más  sucia  que  la  clásica  revista  de 
la  tierra,  que  ya  es  de  suyo  inaguantable.  Pero^ 
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vamos,  eso  no  es  bastante  para  que  elogiemos  esta 
obra. — C.  T. 

Amalia,  por  el  valenciano  Estanislao  de 
C.  Va  YO. 

A  mal  tiempo  buena  cara.  Revista,  por  Thous, 
en  colaboración. 

Amanecer,  por  Martínez  Sierra.  Comedia  en 
la  que  el  autor  insiste  en  que  la  mujer,  matrimonial- 
mente  unida,  trabaje  como  el  hombre,  no  sólo  en 
los  trabajos  domésticos,  sino  aun  fuera  de  casa,  o 
sea:  que  gane  para  la  casa.  La  obra  dramática  en 
sí  misma,  que  es  muy  aceptable  en  todo  lo  secun- 
dario, flaquea  en  lo  principal,  que  está  íntegro  en 
•el  acto  tercero,  donde  la  arbitrariedad  llega  a  tér- 
minos inaceptables.  Por  lo  demás,  está  admirable- 
mente hablada. — C.  T. 

Amante  (El)  prestado.— C.  D. 

Ambición  (La).  -C.  D. 

Ambicioso  (El).—  C.  D. 

Amelia  o  la  víctima  del  amor,  por  Francisco 
DE  Galardi.  D.  romántico  en  7  cuadros,  cuya 
escena  se  representa  en  una  casa  de  campo  de  la 
protagonista  marquesa  de  Vilmur,  a  las  márgenes 
del  Sena,  cerca  de  París,  durante  la  época  del 
terror  de  Francia.  Amelia  es  víctima  de  su  amor 
puro  y  afectuoso  que  cobra  a  un  guerrero  delicado, 
el  cual  es  asesinado  por  un  rival  indiscreto;  termi- 
nando el  drama  por  el  trastorno  cerebral  y  suicidio 
de  la  marquesa.  Bellamente  descrita;  mas,  bastante 
escabrosa. 

Amigo  (El)  en  candelero.  C— C.  D. 

Amigo  (El)  de  casa,  por  Linares  Becerra  y 
Burgos.  S.  muy  flojo  que  pasó  sin  pena  ni  gloria. 
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No    merece    más    mención    que    esta,   y   aún   es 
mucha. — C.  D. 

Amigo  (El)  mártir.— C.  D. 

Amistad  (La)  o  las  tres  épocas.  C— C.  D. 

Amor  (El)  lo  pintan  niño,  por  Alvarez,  nu 
de  RoiG.  Entremés  andaluz.  No  hay  cosa  funda- 
mental que  reprochar  a  la  producción.  Tampoco 
hay  por  qué  entusiasmarse  con  ella.  Es  decir,  ni 
fu  ni  fa.  O  bien:  ni  chicha  ni  limoná. — C.  T. 

Amor  (El)  que  vuelve,  por  el  valenciano  Emi- 
lio Armengod. 

Amor  y  deber.  C— C.  D. 

Amor  y  miedo,  por  Mariano  Pina.  C.  en  3 
actos  y  en  verso,  cuya  acción  es  en  Madrid  a  me- 
diados del  siglo  pasado.  Es  un  enredo  entre  varios 
parientes  por  alcanzar  la  mano  de  una  inocente 
joven,  parienta  asimismo  de  ellos..  Tiene  descrip- 
ciones y  frases  que  no  hacen  falta  alguna. 

Amor  y  nobleza.  C— C.  D. 

Amor  y  resignación.— D.  en  3  actos,  por  P. 

ESCRICH. 

Amparo,  por  el  valenciano  Zapater  Rodrí- 
guez. 

Andrés  Chenier.  D.— C.  D. 

Ángel  (El)  malo  o  las  Germ.anías  de  Valen- 
cia. D.  en  5  actos,  por  P.  Escrich. 

Angelo,  tirano  de  Padua.  C— C.  D. 

Ángel  (El)  tutelar.  C— C.  D. 

Ango.  C— C.  D. 

Antes  que  todo  el  honor.  C— C.  D. 

Antoni.  C— C.  D. 

Antón  Perulero.  C.  en  verso  y  un  acto,  por 
J.  J.  Soler.— C.  D. 
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Anuncio  (El),  por  el  valenciano  Miguel  Ba- 
rón a. 

Apaches  (Los)  de  París,  por  Ventura  de  la 
Vega.  Disparate  cómico-lírico,  donde  en  verdad, 
todo  es  una  sarta  de  desatinos. — C.  T. 

¡Apchí!,  por  Millas 

Apóstol  (El),  por  el  tristemente  célebre  ex 
P.  Jacinto  Loyson,  renegado  sacerdote,  que 
tanto  dio  en  que  entender  a  la  autoridad  legítima. 
D.  cuya  tesis  es  la  afirmación  de  que  sin  un  funda- 
mento religioso,  la  moral  es  una  palabra  vacía  de 
sentido,  que  no  impulsa  a  acciones  aceptables;  pero 
por  el  estado  vacilante  de  su  autor,  en  cosas  tan 
fundamentales  resulta  la  obra  peligrosísima. — C.  D. 

Apoteosis  (La)  de  Calderón.  C— C.  D. 

¡A  que  también  le  perdono!,  por  el  valenciano 
Hernán  Cortés. 

A  quien  no  le  da  Dios  hijos...  C— C.  D. 

Aquí  paz  y  después  gloria.  C.  en  verso,  por 
M.  Pino. 

Arco  (El)  iris,  por  Marsal. 

Ardides  dobles  de  amor.  C— C.  D. 

Arsenio  Lupin,  ladrón  de  guante  blanco,  en 
3  actos.— T.  A. 

Artistes  pa  M  Palomo.  Z.  por  Colom. 

A.  S.  Juguete  de  Pascuas,  imitación  de  los  des- 
empachados vaudevilles,  no  muy  crudo,  pero  sí 
algo  crudo  y  censurable.— C.  D. 

Asno  (El)  de  Buridan,  por  Flers  y  Caivallet, 
arreglado  a  la  escena  española  por  Sotillo,  es  por 
todo  extremo  escabroso,  sin  que  baste  para  hacerlo 
aceptable  la  consideración  de  que  parezca  despren- 
derse de  ella  la  enseñanza  de  que  los  amores  hon- 
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rados  no  pueden  tener  fin  y  sanción  adecuados  sino 
en  el  matrimonio. — C.  T. 

Astrólogo  (El)  de  Valladolid,  C— C.  D. 

Asunto  (El)  de  un  drama,  por  Calvo. 

Ataque  y  Defensa.  C— C.  D. 

A  tiempo  y  con  arte,  por  Alfonso  '^K 

¡Atrás!  C— C.  D. 

Aurora  (La)  de  Colón.  C— C.  D. 

Autoridad  (La)  competente,  por  S.  Delgado. 
— T.  A. 

Autor  y  mártir,  por  el  valenciano  Vicente 
Peydró. 

Avaricia  romp  el  sac.  por  Coi  om. 

A  ver  qué  hace  un  hombre,  por  Benavente. 

¡A  vivir!,  por  Marsal. 

A  Zaragoza  por  locos.  C— C.  D. 

Azares  del  coquetismo.  C.  en  verso.— C.  D. 

Azares  del  coquetismo.  C.  en  verso,  segunda 
parte.— C.  D. 

Azucena.  J.  cómico  en  un  acto,  por  Abatl 

Azuqueca,  dos  minutos,  por  Casan. 

Bachiller  (El)  Mendarias.  C— C.  D. 

Baldomcro  Pachón,  por  Paso  y  Abatl  ('Den- 
tro de  la  eterna  insubstancialidad  de  la  producción 
dramática  de  sus  autores,  tiene  una  nota  simpática. 
La  de  estar  escrita  con  el  fin  laudable  de  poner  en 
ridículo  las  truculentas  y  complicadas  andanzas  que 
son  base  de  la  serie  de  obras  latropolicíacas  que 
hemos  padecido  durante  un  par  de  años.  La  inten- 


(1)    D.  Francisco  Alfonso  es  valenciano  y  perlocUsta,  siendo  sus 
obras  escabrosas. 
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ción,  pues,  salva  en  cierto  modo  esta  obra,  que  no 
es  en  sí  misma  del  todo  recomendable,  ni  censurable 
del  todo».— C.  T. 

Banda  (La)  de  capitán.  C— C.  D. 

Banda  (La)  de  los  siete.  Obra  policíaca.— 
C.  D. 

Banda  (La)  nueva,  por  Thous  y  Cerda. 

Bandera  (La)  nueva,  por  Thous.  Z.  en  un  acto. 

Bandera  (La)  republicana.  Boceto  dramático, 
por  Huertas  O. 

Bases  (Las).  Sin  pies  ni  cabeza.  Como  que  el 
telón  se  levanta  tan  solo  hasta  la  altura  de  la  cin- 
tura de  los  actores  ¿...?— C.  D. 

Bárbara  Blomberg.  C— C.  D. 

Barbarroja,  por  S.  Delgado,  m.  de  Serrano. 
Z.  en  un  acto.  La  acción  pasa  en  Italia,  siglo  XVL 
Todo  el  desarrollo  obedece  al  amor  ciego  de  una 
mujer,  que  profesa  al  protagonista  de  la  escena. 

Batalla  (La)  de  üíma  o  la  aldea  de  San  Lo- 
renzo.—T.  A. 

Batiíde  o  América  libre.  C— C.  D. 

Benefisi  de  Mora  (El).    Apropósito,   por  Co- 

LOM. 

Bibelots  (Les)  du  diable.  C.  francesa  de 
magia. 

Blanca  de  Borbón.— C.  D. 

Blanca  y  Montcasin  o  los  Venecianos,  por  el 

ciudadano  francés  Arnaud,  traducción  de  Teodo- 
ro DE  LA  Calle.  T.   en  5  actos  y  en  verso,  cuya 


(1)  D.  Francisco  de  P.  Huertas,  nació  en  Valencia,  año  de  1845. 
Aplaudido  actor,  autor  dramático  y  renombrado  poeta  de  la  escuela 
de  Bernat  y  Baldovi,  sus  obras  son  bastante  escabrosas. 
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acción  es  Venecia,  dirigiéndose  toda  ella  a  elevar 
enérgica  protesta  contra  una  ley,  tenida  por  tiránica 
y  opresora  del  pueblo.  Algo  escabrosa. 

Boabdil  el  Chico.  D.— C.  D. 

Boda  (La)  de  Cayetano  o  una  tarde  en  Ama- 
niel,  por  los  Sres.  Asenjo  y  Torres  del  Álamo. 
S.  de  originalidad  escasa  y  gracia  bastante  dislo- 
cada y  ordinaria. — C.  T. 

Bodas  (Las)  de  D/^  Sancha.  C— C.  D. 

Borrasca  (La),  por  Royo  de  L. 

Botasillas,  por  Casan  (í). 

Bou-Amema,  por  Fambuena. 

Bruno  el  tejedor.  C— C.  D. 

Buena  (La)  crianza  o  tratado  de  urbanidad, 
por  Joaquín  Abatí.  Monólogo  cómico,  en  que  un 
actor  hace  como  quien  da  al  público  lecciones  de 
cortesía.  Es  libre. 

Buena  moda.  C.  en  3  actos  (traducción),  por 
Benavente. 

Buenas  noches,  señores,  por  Casan. 

Buen  (El)  español,  por  Antonio  Domínguez. 
Sería  una  comedia  del  todo  sana,  en  la  que,  de  otro 
lado,  hay  muchas  lecciones  que  aprender,  si  de  ella 
desapareciera  un  parangón  irreverente,  que  no  la 
hace  falta  y  sí  la  estropea  bastante. — C.  D. 

Buen  (El)  Santiago.  C— C.  D. 

Bufón  (El)  del  Rey.  D.  -C.  D. 

Burla...  burlando.— C.  D. 

Caballero  (El)  de  industria.  C— C.  D. 
Caballero  (El)  leal.  C— C.  D. 


(1)    D.  Miguel  Casan  es  valenciano,  y  sus  obras  son  Hbres. 

13.- SUPLEMENTO 
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Caballeros  (Los)  de  la  Niebla,  por  Botella. 

Cabecita  loca,  por  Insüa  y  Hernández  Cata. 
C.  que  no  es  otra  cosa  que  una  reminiscencia  li- 
bresca, de  origen  censurable,  a  la  que  los  autores 
han  dado  un  tinte  eminentemente  literario  de  exo- 
tismo nada  atractivo  para  el  público  a  que  estaba 
destinada. — C.  T. 

Cabellos  (Los)  de  mi  mujer,  por  Botella. 

Cabo  (El)  Noval,  por  el  valenciano  J.  Sánchez 
Godínez. 

Cacatúas  (Las),  por  Antonio  Casero.  Es  una 
revista  caricaturesca  que  solo  respeta  la  decencia, 
pero  que  tiene  atrevimientos  de  lenguaje. — C.  T. 

Cada  cosa  en  su  tiempo.  C— C.  D. 

Cada  cual  con  su  razón.  C— C.  D. 

Cada  ú  de  son  temple,  por  Escalante  (hijo). 

Café  solo,  arreglo  del  francés,  por  Arniches  y 
Abatl  Pasó  con  más  pena  que  gloria. — C.  D. 

Caibar.  Drama  bardo.— C.  D. 

Calamidades.  J.  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
por  P.  EscRiCH. 

Calígula.  C— C.  D. 

Cambio  de  vía,  por  Marzal. 

Campana  (La)  del  suplicio.  D.  en  3  actos, 
por  Sales. 

Canari  (El),  por  García. 

Canción  (La)  del  agua,  por  Thous  y  Cerda. 

Canción  gitana,  por  el  valenciano  Ricardo 
Barbera. 

Canción  (La)  húngara.— C.  D. 

Capas  (Las).  C— C.  D. 

Capas  y  sombreros.  C— C.  D. 
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Capitán  (El)  Fracasa.  «C.  heroico-cómica,  por 
el  estilo  de  «Cyrano  de  Bergerac»,  sacada  de  la 
célebre  novela  de  Gautier;  resulta  un  poema  caba- 
lleresco, un  poco  sentimental  y  un  poco  grotesco, 
donde  hay  de  todo,  notas  románticas  y  pinceladas 
realistas». — C.  T. 

Caprichos  de  la  fortuna.  C— C.  D. 

Cardenal  (El)  y  el  Ministro.  D.— C.  D. 

Caricaturas.  C.  en  3  actos  y  en  verso,  por 

P.    ESCRICH. 

Caridad  y  recompensa.  D.  en  3  actos.— C.  D. 
Carlos  V  en  Ajofrín.— C.  D. 
Carrera  (La)  de  la  dona,  por  Burguet. 
Carrero  el  de  la  llanda,  por  H.  Casajuana. 
Astrakanadilla  para  causar  risa. — C.  D. 

Casa  (La)  de  la  dicha.  C.  en  un  acto,   por 

BeN  AVENTE. 

Casa  (La)  de  los  almendros,  por  el  segorbino 
Julio  Cervera. 

Casa  (La)  de  los  pájaros.— C.  D. 

Casa  (La)  deshabitada.  C— C.  D. 

Casa  de  orates,  por  el  valenciano  Martín 
Domingo. 

•    Casa  (La)  misteriosa.  Obra  policíaca.  Son  las 
últimas  andanzas  de  Sterlock  Holmes.— C.  D. 

Casarse  o  morirse.  Z.,  por  Bolúmar. 

Cásate  por  interés.  C— C.  D. 

Casta  (La),  por  Pinillos.  Se  trata  de  una 
obra  áspera  y  desagradable.  Un  matrimonio  de 
difícil  avenencia,  porque  cada  consorte  pertenece  a 
distinta  clase  social. — C.  T. 

Castigo  de  una  madre  (El).  C— C.  D. 

Castillo  (El)  de  S.  Alberto.  C— C.  D. 
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Catalina  Hovar.  C— C.  D. 

Catedrático  (El),  por  Francos  Rodríguez. 
Salvo  el  final  de  la  obra,  lo  demás  parece  bien.— 
C.  D. 

Ceder  amor  y  fortuna.  D.  en  verso  y  4  actos, 

por  J.  VivANCOS. 

Celos  (Los)  de  un  prestamista,  por  el  valen- 
ciano Antonio  Corzo. 

Cenar  a  tambor  batiente.  C— C.  D. 

Cencerrada  (La).— T.  A. 

Cerdán,  justicia  de  Aragón.  C— C.  D. 

Cero  y  van  dos.  C— C.  D. 

Ciertos  son  los  toros.  J.  cómico  en  un  acto,  por 
Abatí. 

Cigarras  (Las)  hormigas,  por  Benavente. 
Vodevil  poco  recomendable  que  la  crítica  y  el 
público  estimaron  muy  inferior  a  otras  producciones 
benaventianas. — C.  T. 

Cisterna  (La)  de  Alby.  C— C.  D. 

Clavariesa  (La),  por  García. 

Coba  fina.  J.  cómico  en  un  acto,  por  Muñoz 
Seca  y  Pérez  Fernández.— T.  A. 

Cobradores  (Los)  del  Banco.— C.  D. 

Coco  (El),  por  Francos  Rodríguez  y  Jack- 
SON,  m.  de  Vives.  Z.  que  «puede  verse  y  puede 
dejar  de  verse,  sin  que  en  ninguno  de  ambos  casos 
se  haya  ganado  ni  perdido  nada...  Se  dicen  en 
ella  muchas  mentiras  peh'grosas,  siendo  El  coco 
la  primer  mentira  que  a  todos  nos  han  servido  en 
nuestra  vida». — C.  T. 

Cofrade  (El)  Matías,  por  C alongé.— (^i)/.  de 
L  hotellerie). 

Coincidencias.  En  2  actos,  por  Colom. 
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Collar  (El)  de  Miss  Alicia.  C.  policíaca  en  4 
actos,  por  J.  Pérez  Capo. 

Cómicos  (Los)  del  Rey  de  Prusia.  C— C.  D. 

Como  marido  y  como  amante,  por  Botella. 

Como  V.  quiera.  C— C.  D. 

Comodín  (El).  C.-C.  D. 

Compositor  y  la  extranjera.  C— C.  D. 

Con  flores  a  María,  por  Giacomo,  traducción 
de  RiVAS  Cherif.  Pertenece  ai  género  angustioso. 
-C.  D. 

Condenado  en  costas.  J.  cómico  en  un  acto, 
por  Abatl 

Congreso  (El)  de  gitanos.  C— C.  D. 

Conjuración  (La)  de  Fiesco.  C— C.  D. 

Con  poeta  y  sin  contrata,  por  M.  Fernández 
y  González.  J.  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  cuya 
acción  es  en  Madrid.  El  enredo,  sobre  amores,  es 
sencillo,  no  terminando  mal;  pero  tiene  sus  chiste- 
citos  libres  y  alguna  proposición  inmoral,  como  de- 
talle, que  podría  muy  bien  excusarse.  Por  lo  demás, 
su  finalidad  consiste  en  pasar  el  rato. 

Conquistadores  (Los),  por  Santos  Chocano. 
D.  heroico,  altisonantísimo  y  aburridísimo,  pero  su 
moral  es...— C.  T. 

Consola  (La)  y  el  espejo.  C— C.  D. 

Cónsul.— C.  D. 

Consumos  y  consumeros,  por  Escalante 
(hijo). 

Contra  amor  no  hay  resistencia.  D.  en  verso 
y  un  acto,  porj.  Fernández.— C.  D. 

Contra  el  fastidio,  por  Fambuena. 

Coplero  (El)  de  Belchite.  Z.,por  Bolúmar. 

Coralina,  por  Cidón. 
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Corazón  adentro,  por  Camaño  y  Custodio» 
—(M.  de  V  hotellerie). 

Corsario  (El).  C— C.  D. 

Corte  (La)  del  rey  poeta.  D.  en  4  actos  y  en 
verso,  por  P.  Escrich. 

Corte  (La)  de  Napoleón.  Arreglo  al  castellano 
de  la  opereta  de  Sardou    «Madame  Sanz  Gene». 

Cortesanos  (Los)  y  la  lugareña,  por  Botella. 

Cortijada  (La),  por  el  valenciano  Vicente  Ba- 

LLESTER. 

Cosas  de  locos.  C,  por  M.  Pina. 

Costumbres  de  antaño.  C— C.  D. 

Criolla  (La).  Opereta  de  resultado  poco  favo- 
rabie,  y  además,  censurable. 

Crisis  (La)  del  matrimonio,  por  Perrín  y  Pa- 
lacios. Comedia  en  que  no  hay  cosa  grave  que  re- 
procharla, si  no  es  tal  cual  dicho  de  mal  gusto;  pero 
eso  no  puede  eximirnos  del  deber  de  dar  al  público» 
que  rechazó  la  obra,  completa  razón.— C.  T. 

Crisol  (El)  de  la  lealtad.  C— C.  D. 

Cristóbal  el  leñador.  C— C.  D. 

Cruz  (La)  del  barranco,  por  Colom. 

Cruz  (La)  de  oro.  C— C.  D. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tío?  C— C.  D. 

Cuarentena  (La).  C— C.  D. 

Cuarta  (La)  plana,  por  el  valenciano  Luís  Gra- 

JALES. 

Cuarzo,  pirita  y  alcohol.  Z.  en  un  acto  y  en 
verso,  por  P.  Escrich. 

Cuatre  cómics  d*  ocasió,  por  Colom  ('). 


(1)    D.  Juan  Colom  y  Sales,  nació  en  Valencia,  año  de  1852.  D 
dlcado  primeramente  al  arte   mecánico,  distinguióse  luego    en 


/ 
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Cuatro  agravios  y  ninguno,  por  Corzo. 

Cucas  (Las).  C— C.  D. 

Cuento  de  amor.  C.  en  3  actos,   por  Bena- 

VENTE. 

Cuentos  de  la  reina  de  Navarra.  C— C.  D. 

Cuerpo  y  sombra.  C— C.  D. 

Cuestión  de  temperamento.  J.  en  un  acto, 
por  Castillo. 

Culpa  (La)  teñen  les  dones,  por  Bolúmar. 
Muy  libre. 

Culpas  (Las)  de  los  padres,  por  el  valen- 
ciano Jacobo  Sales. 

Cunada  (La).  C— C.  D. 

Cunada  (La)  del  alcalde.— C.  D. 

Curioso  (El)  impertinente.  J.  cómico,  por 
Castillo. 

Chent  (La)  de  tro,  por  Escalante  (hijo).. 

Chicos  (Los)  de  la  calle,  por  José  Santiago. 
La  finalidad  de  la  obra  no  es  reprobable.  Algunos 
de  los  episodios,  sí.— C.  T. 

Chitónü  C— C.  D. 

Choque  de  trenes,  por  Alfonso. 

Chorros  (Los)  del  oro.— T.  A. 

Chupa  (El)  de  Benimaclet,  inéc^ta,  por  Be- 
llido. 

Chustisia  del  sel.  D.  en  3  actos,  por  Colom. 

Chustisia  en  les  mans  brutes,  por  García. 

Damas  (Las)  negras,  por  el  valenciano  Ricar- 
do Revenga. 


dramático,  en  el  que  laboró  ventajosamente  como  actor  y  autor. 
Sus  obras  escénicas,  unas  en  valenciano,  y  en  castellano  otras,  tie- 
nen de  todo  en  cuanto  a  moralidad. 
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Dándolo.  C— C.  D. 

De  caballería,  por  Cidón. 

De  Carcaixent...  y  dolses.  J.  bilingüe,  por 
Thous,  en  colaboración. 

Decididas  (Las),  por  Alenza.  Apropósito,  sin 
más  pretensiones  que  buscar  un  lucimiento  a  las 
actrices  que  se  despiden  del  público;  hay  números 
de  canto  y  baile  frivolos  y  ligeros  que  gustan. — 
C.  E. 

Degollación  (La)  de  los  inocentes.  C— C.  D. 

De  la  quinta  al  sétimo,  por  Marsal. 

Del  enemigo  el  consejo,  por  Zamora. 

De  mal  en  peor,  por  Marsal. 

De  pequeñas  causas...  Boceto  de  comedia  en 
un  acto,  por  Benavente. 

Desconfiado  (El).  C— C.  D. 

Desengaño  (El)  en  un  sueño.  C— C.  D. 

Desequilibrada  (La),  por  J.  Echegaray.  Una 
escena  irreprochable,  espléndidamente  servida, 
pero  nada  más.— C.  T. 

De  la  Marina.  Revista,  por  Thous,  en  colabo- 
ración. 

De  sopetón,  por  Revenga. 

Despedida  cruel.  C.  en  un  acto,  por  Bena- 
vente. 

Deudas  del  alm.a.  C— C.  D. 

Día  (El)  más  feliz  de  la  vida.— C.  D. 

Diablo  (El)  las  carga.— C.  D. 

Diamante  Azul.  D.  policíaco,  concebido  al  calor 
del  éxito  de  «Jimmi-Samson»,  cuyos  autores  son 
Alberti  y  San  Román.  Tiene  todas  las  condiciones 
favorables  y  adversas  de  este  género,  y  es  terri- 
blemente largo. — C.  D. 
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Diana  de  Chivri.  C— C.  D. 

Dicha  (La)  en  el  bien  ajeno.  D.  de  costum- 
bres, en  4  actos,  por  P.  Escrich. 

Diez  (Las)  de  la  noche.  C— C.  D. 

¡Diez  mil  duros!  Z.— C.  D. 

Disonancias.  Obra  italiana  digna  de  un  mani- 
comio.—C.  D. 

Divina  providencia  (La),  por  Paso  y  Abatí. 
Traducción  de  «Panachot  genaarme»,  disparaten 
francés  de  Savault  y  Monezy-Eun.  «La  obra,  en 
el  original  francés,  es  francamente  censurable  y  en 
el  arreglo  no  puede  recomendarse  sin  demasiadas 
reservas.— C.  T. 

Dómine  (El)  consejero.  C— C.  D. 

Donativo  (Eí)  del  diablo.  D.  en  3  actos.— 
C.  D. 

Don  César  Cesáreo  Cesante,  por  el  valen- 
ciano J.  Berenguer. 

Don  (El)  del  cielo.  C— C.  D. 

Don  Esteban  Ulan.  D.  en  verso,  por  Mallí  y 
García. 

Don  Jaime  en  la  Glorieta,  por  Bolúmar  ('). 

Don  Juan.  C.  en  5  actos,  por  Benavente. 
(Traducción). 

Don  Juan  de  Austria.  C— C.  D. 

Don  Juan  de  Maraña.  C— C.  D. 

Don  Juan  de  Serrallonga.— C.  D. 

Don  Paz  en  Guerra,  por  PuiG  Pérez. 

Don  Policromío.  Z.  de  <¡Apchí!»,  por  Millas. 


(1)  D.  Rafael  Bolúmar  y  Font  nació  en  Valencia  en  1847.  Aplau- 
dido actor  y  autor  dramático,  escribió  obras  escénicas  en  verso, 
tanto  en  valenciano  como  en  castellano,  las  cuales  se  resienten  de 
baja  literatura  y  de  gran  escabrosidad  por  su  lado  moral. 
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Don  Ramón,  por  Zamora. 

Don  Rodrigo  Calderón.  C— C.  D. 

Don  Tritón.  C.-C.  D. 

Doña  Blanca  de  Navarra.  C— C.  D. 

Doña  Desdenes,  por  Linares  Rivas.  Opereta 
insubstancial,  frivola,  lo  menos  español  posible  y 
sin  música,  que  suele  ser  lo  único  aceptable  de  las 
operetas. — C.  T. 

Doña  María  Coronel.— C.  D. 

Doña  María  de  Molina.— C.  D. 

Dos  enemigos  íntimos.  J.  cómico  en  un  acto, 
por  Zamora. 

Dos  en  uno.  C— C.  D. 

Dos  granaderos.  C— C.  D. 

Dos  (Las)  carteras.  C— C.  D. 

Dos  (Las)  coronas.— C.  D. 

Dos  (Las)  Venturas.  Z.— C.  D. 

Dos  (Los)  amigos  y  el  dote.  C— C.  D. 

Dos  (Los)  Cadetes,  por  Fernández  de  la 
Puente  y  Allen-Perkins.,  Es  una  cosa  absoluta- 
mente soporífera. — C.  D. 

Dos  (Los)  celosos.  C— C.  D. 

Dos  (Los)  siglos.  Apropósito  en  verso,  por 
Thous,  en  colaboración. 

Dos  (Los)  Tenorios  del  día.  Z.,  por  Bolúmar. 

Dos  (Los)  verdugos.  D.  en  5  actos,  por  Po- 
VEDANO.  — C.  D. 

Dos  (Los)  virreyes  C. — C.  D. 
Dos  válidos.  C— C.  D. 
Dos  parados,  por  Sales  ('>. 


•    (1)    D.  Santiago  Sales  y  Reig  nadó  en  Valencia  (1849-  1905). 
Cultivó  las  letras  y  ciencias,  dedicándose  con  preferencia  al  perio- 
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Dramas  líricos,  por  Capdepón. 

Duchessa  di  Dancica.  Arreglo  italiano  cómico- 
lírico  de  la  opereta  de  Sardón  «Madame  Sanz 
Gene»,  m.  de  Joan  y  Casill.  Fué  vistaconfrialdad; 
pero  el  asunto  tiene  sobre  el  de  sus  hermanas  la 
ventaja  de  no  ser  indecente,  lo  cual,  tratándose  de 
una  opereta,  parece  el  colmo.— C.  T. 

Duende  (El)  de  la  Colegiata.— T.  A. 

Dulces  (Los)  de  la  boda.— T.  A. 

Duniont  y  Compañía.— C.  D. 

Duque  (El)  de  Braganza.  C— C.  D. 

Eco  (El)  del  torrente.  C— C.  D. 
Eco  (El),  por  Ramón  Goy.   Es  una  gran  equi- 
vocación.— C.  D. 

Elección  (La)  de  los  Alcaldes  de  Daganzo^ 

por  M.  DE  Cervantes  Saavedra.  Entremés  gra- 
cioso y  de  mucho  fuste.  La  consabida  elección  veri- 
fícase por  medio  de  examen,  como  quien  lo  hace 
para  una  Facultad  mayor.  Con  este  motivo,  amon- 
tónanse  episodios  y  frases  de  risa;  aunque  lo  hecha 
a  perder  el  número  del  Tonsurado  a  quien,  por  me- 
terse a  corrector,  es  de  lo  lindo  manteado. 

Electra,  por  Hofmannsthal.— T.  A. 

Elogio  de  los  artistas.  Diálogo  en  verso,  por 
Thous,  en  colaboración. 

El  que  la  sigue,  por  Sales. 

Embajador  y  Hechicero.  C— C.  D. 

Emilia.  C— C.  D. 


dismo  y  a  la  sátira,  y  distinguiéndose  como  poeta  lírico  y,  más 
aún,  como  dramático.  Las  obras  de  este  género  están  desgraciada- 
mente salpicadas  de  alguno  que  otro  chiste  de  mal  gusto. 
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Enamorado  (El),  por  Martínez  Sierra.  Bas- 
tante extravagante,  aunque  con  el  sello  de  distin- 
ción que  suele  tener  la  prosa  de  este  autor.— C.  D. 

En  busca  de  novios,  por  Cerda.— (M,  de 
V  hotellerie). 

Encanto  (El)  de  una  hora.  Diálogo,  por  Bena- 

VENTE. 

Encantos  (Los)  de  la  voz,  por  M.  Juan 
Diana  y  F.  Navarro  Villoslada.  C-  original  en 
un  acto  y  en  prosa,  cuya  escena  pasa  en  Madrid,  en 
1843.  El  argumento  es  bien  pueril,  pero  el  desarro- 
llo se  presta  a  escenas  algo  escabrosas,  salvando 
^siempre  la  intención  de  los  autores. 

En  dimats  de  Carnistoltes,  por  Huertas. 

Enemigo  (El)  malo,  por  Merino  y  Avecilla. 
C  en  2  actos,  concebida  con  honradez  artística 
y  parlada  con  sobriedad  y  buen  gusto;  mas  la 
presencia  de  un  sacerdote,  absolutamente  innecesa- 
rio e  inconveniente  por  demás,  hace  que  tenga  pero 
grave.— C.  T. 

En  estado  de  sitio,  por  Zamora. 

En  fin...  me  parece  bien.  C.  en  2  actos,  por 
Bellido. 

En  gran  velocidad,  por  Casan. 

En  la  calle  de  Toledo.  S.  lírico  en  un  acto  y 
en  verso,  por  el  Barón  de  Cortes. 

Enramaes  (Les).  Z.  de  costumbres  valencianas, 
por  Thous,  en  colaboración. 

Enrique,  por  el  valenciano  Alvaro  Bonet  y 
Agustín. 

Enrique  de  Lorena.  D.  en  verso  y  5  actos,  por 
E.  Zumel. 

Ensenar  los  dientes,  por  Fambuena. 
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Entre  marido  y  mujer.  En  3  actos,  por  Sales. 

Entremetido  (El).— C.  D. 

En  tren  directo,  por  Castillo. 

Entre  zagalas,  por  Escalante  (hijo). 

Equilibrio  social,  por  Colom. 

Errar  el  golpe,  por  Marsal. 

Escala  (La)  de  Jacob.  Z.  en  un  acto,  por  Thous., 
en  colaboración. 

Escuela  (La)  de  las  casadas.— C.  D. 

Escuela  (La)  de  los  viejos.  C— C.  D. 

Es  inocente,  por  A.  Mendoza. 

Espada  (La)  de  mi  padre.  C—  C.  D. 

España  libre,  por  el  valenciano  Vicente  Ro- 
dríguez. 

Esperanza  (La)  de  la  Patria.  C— C.  D. 

¡Está  loca!  C— C.  D. 

Estrella  (La)  de  oro.— C.  D. 

Estudiante  (El)  burlado,  por  el  valenciano  Ven- 
tura Madero. 

Extremos  (Los).  J.  cómico  en  un  acto  y  verso, 
por  P.  EscRiCH. 

Fábrica  (La).— C.  D. 

Falucho,  por  el  valenciano  Salvador  Rabaza. 

Familia  (La)  del  boticario.— C.  D. 

Farándula  (La).  C.  en  2  actos,  por  Benavente. 

Farsa  (La),  por  PuiG  Pérez. 

Favoritos  (Los).  C.  enun  acto,  por  Benavente. 

Felipe.— C.  D. 

Fe  (La)  perdida,  por  Botella. 

Fer  les  cartes,  por  Fambuena. 

Fiestas  y  amores,  por  Escalante  (hijo). 

Filarmónica  (La).— C.  D. 
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Fin  de  condena,  por  D.  Juan  Arzadun.  «Es 
de  una  sinceridad  y  honradez  literarias  nada  comu- 
nes... No  es  que  defendamos  en  absoluto  ni  preten- 
damos recomendar  esta  obra,  que  de  lleno  entra  en 
el  Teatro  realista  y  en  el  que  la  producción  más  in- 
significante ha  de  ser  siempre  examinada  con  re- 
serva y  con  el  cuidado  minucioso  de  lo  que  se  con- 
sidera como  un  peligro...  El  trabajo  parte  de  un 
hecho  cierto:  La  consideración  del  pernicioso  régi- 
men penitenciario  hoy  existente,  y  sobre  esta  base 
el  autor  levanta  el  edificio  de  su  drama». — C.  E. 

Flaquezas  y  desengaños.  C— C.  D. 

Fondo  (El)  del  alma,  por  el  valenciano  Higinio 
Coto  López. 

Fray  Luis  de  León.  C— C.  D. 

Frivolidad,  por  Hoyos  Vinent.  Comedia,  antes 
novela,  inconsistente,  sin  originalidad  ninguna  y 
poco  recomendable. — C.  T. 

Frontera  (La)  de  Saboya.  C— C.  D. 

Fualdés  o  el  crimen  de  S.  Astiol.— T.  A. 

Fúcar  XXL  Disparatón  sin  clasificación  litera- 
ria posible,  en  el  que  el  retruécano  y  el  chiste  a 
todo  trapo  reinan  y  gobiernan.  — C.  T. 

Fuchint  de  V  anguila,  por  Escalante  (hijo). 

Fuchint  del  fanc.  J.  en  un  acto,  por  Bellido. 

Fuego  (El)  del  cielo.  D.— C.  D. 

Fuego  y  estopa,  por  Banquells. 

Fuego  (El)  y  la  estopa,  por  Botella. 

Fuentecica  (La).— C.  D. 

Fueros  y  Germanías  o  el  Encubierto  de 
Valencia,  en  4  actos,  por  Palanca. 

Fuerza  (La)  de  voluntad.  D.— C.  D. 

Función  de  boda  sin  boda.  C— C.  D. 


REPRESENTACIONES   ESCÉNICAS  PELIGROSAS      175 

Furor  parlamentario,  por  Botella. 

Gabriel.  C— C.  D. 

Gabriela  de  Belle-Isle.  C— C.  D. 

Gallina    (La)    de   los   huevos    de    oro,    por 

Paso  y  Abatí,  m.  de  Vives.  Zarzuela-comedia 
compuesta  para  hacer  reir,  y  que,  en  efecto,  sos- 
tiene de  continuo  la  hilaridad  del  público.  «Es  un 
engendro  que  no  tiene  arte,  pero  tampoco  acusa 
maldad.  Sólo  cabe  el  reparo  de  algunos  chistes  que, 
sin  restar  gracia,  podían  muy  bien  suprimirse.  La 
música  es  bastante  aceptable». — C.  E. 

Gallina  (La)  del  vehinat,  por  Sales. 

Gallo  (El)  de  Morón,  por  García. 

García  de  Paredes.  D.— C.  D. 

Garras  (Las)  del  diablo.  Farsa  cómico-lírica 
en  un  acto,  por  P.  Escrich. 

Gaspar.  C— C.  D. 

Gastrónomo  (El)  sin  dinero.  C— C.  D. 

Gata  (La)  de  Angora.  C.  en  4  actos,  por  Be- 

NAVENTE. 

Gavilanes  y  palomas.  C.  lírica  que  no  es  nin- 
guna maravilla.— C.  T. 

Géneros  ultramarinos.  J.  cómico  en  un  acto  y 
en  verso,  por  Escrich. 

Genio  (El)  de  Velázquez,  por  A.  Mas,  —(M.  de 
U  hotellerie). 

Gente  de  casa.  Revista  por  Thous,  en  colabo- 
ración. 

Gente  (La)  de  trueno,  por  Escalante  (hijo). 

Gil  Blas.  Z.  en  3  actos  y  en  verso,  por  P.  Es- 
crich. 

Ginesillo  el  aturdido.  C— C.  D. 
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Gitanos,  por  el  catalán  Vallmitjana,  en  un 
acto.— T.  A. 

Gloria  al  vencedor,  por  A.  Domínguez.  Tra- 
gedia en  un  acto,  de  gracioso  y  chulesco. — C.  D. 

Gloria  pura.  «Es  un  injerto,  no  sé  si  de  escu- 
dete entre  lo  sentimental  casi  trágico,  y  lo  bufo  más 
desenfrenado  entre  la  alta  exclamación  dramática  y 
el  retruécano  vil.  Algunos  couplets,  indignan-). — 
C.  T. 

Gloria  y  peluca.  Z.— C.  D. 

Gondolero  (El).  C— C.  D. 

Gracias  (Las)  de  Gedeón.— C.  D. 

Gran  (El)  secret  de  la  saria,  por  García. 

Graziela.  Opereta  cómica  en  3  actos,  por  Be- 
llido. 

Guarda  (La)  cuidadosa,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  Entremés  de  amores,  gracioso,  con 
sobra  de  algunas  frases  menos  ejemplares,  que 
pueden  escandalizar  a  la  mayoría  de  los  espec- 
tadores; terminando  bien,  por  lo  que  no  conviene 
sea  visto  más  que  por  personas  de  edad  y  dis- 
creción. 

Guante  (El)  de  Coradino.-  C.  D. 

Guardia  (Lo)  de  Capujíns,  por  Palanca. 

Guillelmo  Colman.  C— C.  D. 

Hacerse  amar  con  peluca.  C  — C.  D. 

Hacia  la  conquista.  Obra  futurista,  de  desequi- 
librados.— C.  D. 

¡Hambre!,  por  el  valenciano  Joaquín  Vento. 

Hazañas  (Las)  de  Juanillo  el  de  Mollares. 
— T.  A. 

Hechicera  (La).  Z.— C.  D. 
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Hecho  un  San  Lázaro,  por  Casan. 

Henry-Dupié,  el  rey  de  los  ladrones.  C.  po- 
licíaca.—Y/)/^r/b  de   Valencia). 

Herencia  de  lágrimas.  D.  en  3  actos  y  en 
verso,  por  P.  Escrich. 

Herencia  (L')  deis  dos  germáns.  D.  en  2  actos, 

por   FlRMAT. 

Herencia  (La)  roja.  Z.  en  un  acto,  por  Thous 
y  Cerda. 

Hermana  (La)  del  carretero.  —C.  D. 

Hermana  (La)  del  sargento.  C— C.  D. 

Hermanico  (L').  C.  en  2  actos,  por  Fambuena. 

Hermano  (El)  mayor.  C— C.  D. 

Hidrofobomanía,  por  Casan. 

Higuamota.  C— C.  D. 

Hija,  esposa  y  madre.  C— C.  D. 

Hija  (La)  de  Fernán  González.  D.  en  3  actos, 
por  P.  Escrich. 

Hija  (La)  de  las  flores  o  todos  están  locos. 
D.  en  3  actos.— C.  D. 

Hija  (La)  del  avaro.  C— C.  D. 

Hijo  (El)  predilecto.  C— C.  D. 

Hijo  (El)  de  la  tempestad.  C— C.  D. 

Hijo  (El)  del  ahorcado,  por  Aparici. 

Hijo  (El)  del  Funámbulo,  traducción  de  «Roule 
ta  Bosse».  Melodrama  espeluznante. — C.  D. 

Hijos  (Los)  de  Estuardo.— C.  D. 

Historia  (La)  de  Ótelo.  Boceto  de  comedia  en 
un  acto,  por  Benavente. 

Hombre  (El)  del  día,  por  Felipe  Pérez  Capo. 
C.  en  2  actos,  de  gran  ingeniosidad  y  de  innegable 
interés:  Una  señorita  necia  abandona  a  un  señor 
ingeniero  de  caminos  para  contraer  matrimonio  con 

14.-  SUPLEMENTO 
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un  torero,  con  quien  lo  pasa  muy  mal...  Está  muy 
bien  construida  y  «se  tiene  de  pie».— C.  T. 

Hombre  (El)  del  farolillo.— C.  D. 

Hombre  (El)  gordo.— C.  D. 

Hombre  (El)  más  feo  de  Francia.— C.  D. 

Hombre  (El)  misterioso.— C.  D. 

Hombre  (El)  pacífico.— C.  D. 

Hombres  (Los)  que  son  hombres.— T.  A. 

Honor  (El)  español.  C— C.  D. 

Honor  (El)  español.  D.— C.  D. 

Hostería  (La)  de  Segura.  C— C.  D. 

Huelga  (La)  de  mineros,  por  Francisco 
FoLCH.  Z.  en  un  acto  y  5  cuadros,  en  prosa  y  en 
verso. 

Huellas  (Las)  del  crimen.  C.  en  un  acto,  por 
Castillo. 

Huérfana  (La)  de  Bruselas.— T.  A. 

Huyendo  de  lo  que  corre,  por  el  valenciano 
J.  Aparici  Valperla. 

¡dea  (La)  de  Francisca.  C.  de  Pablo  Ga- 
vault,  traducida  del  francés  por  D.  Salvador 
Aragón,  la  cual  tiene  dos  considerables  defectos: 
uno,  de  demasiada  longitud;  y,  otro,  que  los  acon- 
tecimientos que  se  desarrollan  ante  el  espectador 
son  muy  constantemente  previstos. — C.  T. 

ídolo  (El).  C,  por  Linares  Rivas.  «Sátira 
política  de  la  que  puede  decirse  lo  que  de  ciertos 
guisos:  vale  más  la  salsa...,  la  cual  es  a  veces  pi- 
cante>.— C.  T. 

Improvisaciones  (Las).  -C.  D. 

Incertidumbre  y  amor.  C— C.  D. 


REPKESEXTACIONES  ESCÉXICAS  PELIGROSAS      179 

Incógnito  (El),  por  el  valenciano  Ricardo  Apa- 
ricio. 

Independencia  (La).— C.  D. 

Indiano  (El),  por  Santiago  Rusiñol,  traduc- 
ción de  Martínez  Sierra,  en  3  actos.  «Con  valen- 
tía se  exponen  en  la  obra  los  peligros  y  tristezas 
de  la  emigración,  con  los  males  que  desgracia- 
damente encierra...,  pero  allí  queda  sin  mostrarnos 
ninguna  enseñanza...  Más  que  obra  dramática, 
parece  pasajera  visión  de  cinematógrafo...  Con 
todos  estos  defectos,  y  aun  añadiendo  en  el  capí- 
tulo de  cargos,  cierto  malsano  razonar,  parejo 
del  escepticismo,  la  obra  de  S.  Rusiñol  no  desmere- 
ce de  su  autor...* — C.  E. 

Intrigar  para  morir.  C— C.  D. 

Isabel  de  Babiera.  C.-C.  D. 

Jacobo  II.  C— C.  D. 

Jerónimo  el  albañÜ.  C— C.  D. 

Jimmi-Samson,  por  Alberti.— T.  A. 

Joroba  (La).— T.  A. 

Jorge  el  artesano.  D.  en  4  actos  y  en  verso, 
por  P.  EscRiCH. 

Jotica  (La)  de  la  maña,  por  el  valenciano  An- 
tonio DE  CiDÓN. 

Juan  de  Lanuza.  D.  en  verso  y  3  actos,  por 
Fernández  Jiménez.— C.  D. 

Juan  de  las  Viñas.— C.  D. 

Juan  de  Suavia.  C— C.  D. 

Juan  el  tullido.  D.  en  3  actos,  por  P.  Escrich. 

Judío  (El)  errante,  por  F.  Palanca  y  E.  Es- 
calante. 

Jugador  (El).  C— C.  D. 
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Jugar  con  dos  barajas,  por  Botella. 
Juglar  (El).  C.-C.  D. 

Juerga,  disparo,  lesiones.  J.  cómico,  por 
Thous. 

Junio  Bruto.— C.  D. 

Jusepo  el  Veronés.  C— C.  D. 

Lanceros  y  meninas.— C.  D. 

Lagartijo  y  Frascuelo,  por  el  valenciano  Ra- 
món DE  Marsal,  cuyas  obras  son  escabrosas. 

Lao  (El)  izquierdo,  por  Gil  Asensio.  Boceto 
de  saínete,  de  sana  tendencia,  estropeado  por  unos 
cuantos  dicharachos  de  esos  que  se  pretende  que 
hagan  gracia  y  no  logran  sino  dar  asco.  ¡Una  lás- 
tima!— C.  D. 

Lata  (La)  de  los  celos,  por  Barraycoa  y 
Romea.  Parodia  de  «La  losa  de  los  sueños». 

Laurel  (El)  de  plata.  De  magia,  por  Liern. 

Laurel  (El)  y  la  oliva,  por  Zamora. 

Lázaro.  C— C.  D. 

Leales  (Los),  por  los  hermanos  Quintero.  Es 
una  obra  de  combate...  al  revés;  es  útil  y  además, 
bella,  en  sus  dos  primeros  actos.  Merece  figurar 
sin  mengua  del  prestigio  de  sus  autores  en  la  larga 
lista  de  sus  aciertos.  Pero...  aquello  de  la  vocación 
religiosa  no  hace  falta,  es  antiartístico,  vulgarote, 
injusto. — C.  T. 

Lealtad  de  una  mujer.  C— C.  D. 

Leyenda  (La)  de  los  Baskerville.  Es,  en  el 
orden  policíaco,  una  obra  más.  ¿Novedad?  nula. 
¿Interés?  mínimo. — C.  T. 

Leyenda  (La)  del  maestro,  por  Ramos  Mar- 
tín. Comedia  sentimental,  en  general  sana,  dulce^ 
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•mente  conmovedora  y  socialmente  trascendental; 
pero  con  un  episodio  que  la  desluce:  el  del  maestro 
que  no  va  a  Misa  en  día  festivo,  porque  ha  de 
escribir  una  carta  y  por  lo  que  puedan  decir  las 
beatas...  Esta  es  una  escapada  a  la  despreocupa- 
ción, muy  censurable  y  que  sobra  en  la  obra. — C.  T. 

Ley  (La)  de  las  represalias.  D.— C.  D. 

Ley  (La)  de  raza.  D.— C.  D. 

Ley  (La)  Sálica.  C— C.  D. 

Libertad.  C.   en  2  actos  (traducción),  por  Be- 

N A VENTE. 

Lirio  entre  zarzas.  D.— C.  D. 

Lirios  y  espinas.— C.  D. 

Lobo  (El)  marino.— C.  D. 

Locandiera  (La).  Versión  castellana,  por 
Cristóbal  de  Castro,  de  la  comedia  clásica  ita- 
liana «Carlos  Goldoni».  No  está  exenta  de  mácula. 
-C.  D. 

¿Locura?  Poema,  por  Francisco  Folch  y 
Hernández. 

Locura  (La)  contagiosa,  por  Zamora. 

Lo  mejor  de  los  dados,  por  el  valenciano 
Jesús  M.^  de  Arias. 

Lo  Pare  Pere  Esteve,  por  Huertas. 

López  de  Coria.  Lo  mismo  se  podría  titular: 
«La  astrakanada  libre»,  o' bien  «El  delirio  del  re- 
truécano»; hay  en  ella  una  escena  escabrosa  y  poco 
recomendable. — C.  T. 

Lo  que  fá  !a  roba,  por  Colom. 

Lo  que  no  se  devuelve.— C.  D. 

Losa  (La)  de  los  sueños,  por  Benavente. 
«Hay  un  dejo  de  amargura,  cierto  escepticismo  en 
la  filosofía  que  encierra,  un  pensar  en  ocasiones 
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poco  cristiano,  como  dejando  en  la  conciencia  una 
sombra  de  intranquilidad  y  de  padecimiento  moral... 
Por  lo  demás,  dentro  del  realismo  asombroso,  es 
un  canto  delicadísimo,  lleno  de  inspiración  y  poe- 
sía al  amor  materno...» — C.  E. 

Los  bandos  de  Castilla.  D.  en  verso,  por 
A.  Mendoza. 

Lo  tuyo  mío.  C.  en  3  actos,  por  P.  Escrich. 

Lo  vivo  y  lo  pintado.— C.  D. 

Lucila,  por  RaxMón  Gamón. 

Lucha  de  clases,  por  M.  Echegaray.  «En  la 
cual  no  hay  el  estudio  fundamental  de  la  tesis 
social  que  parece  anunciarse  en  el  título,  sino  una 
obra  plácida,  entretenida,  agradable,  en  la  que  no 
sobra  nada,  salvo  dos  religiosas...  En  esta  «Lucha», 
de  la  que  un  señor  que  seguramente  pertenece  al 
bloque  de  las  izquierdas,  es  el  protagonista,  vence 
al  fin  la  buena  doctrina». — C.  T. 

Lugareña  (La)  orgullosa.  C.  en  un  acto,  por 
Castillo. 

Luisa.  C— C.  D. 

Luna  llena.  J.  cómico,  por  Castillo. 

Llaves  (Las)  del  cielo,  por  Larra  y  Fernán- 
dez Lapuente.  Esta  zarzuela  no  tiene  importancia 
artística  de  ningún  género,  aunque  no  sea  tan  fun- 
damentalmente sucia  como  la  generalidad  de  sus 
hermanas.  — C.  D. 

Lluvia  de  hijos,  por  Mme.  Mayo,  traducción 
de  Federico  Reparaz.  Es  una  obra  sin  lógica,  de 
risa  solo,  pero  absolutamente  imposible.— C.  T. 

Mac-Allan.— C.  D. 
Macbet.  C— C.  D. 
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Macías.  C— C.  D. 

Madame  Pepita,  por  Martínez  Sierra.  C.  en 
3  actos. — T.  A. 

Madame  Sanz  Gene.  Opereta,  por  Sardou. 

Mademoisselle  de  Belle-Isle.  D.  (traducción), 
por  Benavente. 

Maestre  (El)  de  Santiago.  D.  en  verso,  por 
Mallí  y  García.— C.  D. 

Maestro  (El)  de  baile.  Pieza  cómica  en  un 
acto,  por  P.  Escrich. 

Maestro  (El)  de  caló.  S.  lírico  en  un  acto  y 
en  verso,  por  el  Barón  de  Cortes. 

Maestro  lamparilla.— T.  A. 

Maestro  (El)  de  hacer  comedias.  D.  en  3  actos 
y  verso,  por  P.  Escrich. 

Magdalena.  C— C.  D. 

Malagueñas.  Z.  cómica,  por  Cantó  y  Santa 
Ana,  m.  de  Giménez.— C.  D. 

Malas  tentaciones.  C— C.  D. 

Males  (Los)  que  causa  el  lujo,  por  Botella. 

Malquerida  (La),  por  Benavente.  Maravilla 
de  técnica,  estupendo  lenguaje,  conocimiento  de  la 
vida...  obra  fuerte  en  el  vulgar  sentido,  obra  cum- 
bre en  lo  que  al  vigor  emotivo  y  evocativa  condi- 
ción se  refiere,  aunque  el  cronista  no  se  atreva  a 
asegurar  ¿jue...  pueda  ser  pasto  intelectual  y  ma- 
teria de  espiritual  esparcimiento  de  toda  clase  de 
espectadores,  sin  distinción  de  circunstancias  per- 
sonales... No  nos  puede  parecer  recomendable,  ni 
muchísimo  menos. — C.  T. 

Malvaloca,  por  los  hermanos  Quintero.  Mal- 
valoca  es  una  muchacha  preciosa  que  se  ha  des- 
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graciado  por  causa  de  su  pobreza  y  por  los  celesti- 
neos  de  su  madre.  Ha  rodado  hasta  el  estercolero. 
Aunque  se  redime,  hay  en  el  drama  demasiado 
realismo. 

Mamá  Colibrí.— T.  A. 

Mansión  (La)  del  crimen.— C.  D. 

Mapa  (Ei)  de  Europa.— C.  D. 

Maravillosas  (Las).  Opereta  por  Leo  Fall. 
De  tan  malas  condiciones  como  las  de  su  género. 
-C.  D. 

Marcelino  el  Tapicero.— C.  D. 

Marcha  (La)  Real.  Una  cosa  en  3  actos  abu- 
rridísima y  que  provoca  el  sueño. — C.  D. 

Marco  Spada,  por  Zamora. 

María  Remond.  C— C.  D. 

María  Rosnier  o  la  portera  de  la  fábrica. 
-T.  A. 

Marica-enreda.— T.   A. 

Marido  (El)  de  la  mujer  de  D.  Blas.  Z.— 
C.   D. 

Marido  (El)  duende.  C— C.  D. 

Marido  (El)  es  un  tirano.  C.  en  un  acto  y 
verso,  por  G.  Hernández.— C.  D. 

Marido  (El)  modelo.  Quitándole  algún  chiste 
quedaría  pasable. — T.   A. 

Mariquita  la  estanquera,  por  Escalante 
(hijo). 

Marquesa  (La)  de  Rosalinda,  por  Valle-In- 
CLÁN.  Aunque  atenuados  levemente,  fulguran  el 
desenfado  y  la  peligrosa  morbosidad  que  ensucian 
tantas  páginas — sin  eso  asombrosas — del  autor  de 
las  «Memorias  del  Marqués  de  Bradomín».  Es,  al 
fin,  la  obra  de  un  poeta.— C.  T. 
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Maruxa,  por  Frutos,  ni.  de  Vives.  El  libreto 
€S  lo  de  menos  en  esta  especie  de  ópera  cómica, 
pero  es  lo  que  aquí  corresponde  calificar.  «Es  el 
cuento  de  la  buena,  enteramente.  Y  menos  mal 
que  las  derivaciones  de  la  acción,  poco  recomenda- 
bles a  ratos,  no  la  manchan  del  todo». — C.  T. 

Máscara  (La)  del  crimen.  D.— C.  D. 

Máscara  (La)  reconciliadora.— C.  D. 

Máscaras  de  la  vida.  Z.,  por  Bolúmar. 

Más  fuerte  que  el  amor,  por  Ben avente.  D.  en 
4  actos,  cuyo  argumento  es  un  matrimonio  infeliz. 
Con  no  ser  edificante,  tampoco  enseña  nada  de 
bueno  y  aún  le  sobra  no  poco. — C.  D. 

Más  vale  llegar  a  tiempo.  C— C.  D. 

Más  vale  pájaro  en  mano...,  por  Castillo. 

Matadora  (La),  por  A.  Viérgol.  «Ensayito 
tnenos  estimable  que  «Caza  de  almas»,  del  propio 
autor,  aunque  hay  en  ella  un  ambiente  de  honradez 
muy  simpático,  pues  el  vicio  es  vencido  y  triunfa 
la  virtud». — C.  T. 

Mateo.  C— C.  D. 

Mate  usted  a  mi  mujer.  J.  cómico  por  Cas- 
tillo. 

Matilde.  C— C.  D. 

¿Me  contrata  V.?,  por  el  valenciano  José  Gui- 
jarro. 

¡¡Medallón  (El)!!,  por  el  valenciano  Julio  Puig. 

Medidas  extraordinarias.— C.  D. 

Medio  (El)  ambiente.— C.  D. 

Me  gustan  todas,  por  Zamora  (i>. 


(1)    D.  Eduardo  Zamora  y  Caballero  nació  en  Valencia  (1837- 
5899).  Aficionado  a  la  Uteratura,  dedicóse  con  preferencia  al  teatro, 
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¡Me  he  lucido!,  por  Alfonso. 

Mejor  (La)  joya,  el  honor,  por  Zamora. 

Memorias  (Las)  del  diablo.  C— C.  D. 

Memorias  de  Juan  García.  C— C.  D. 

Memorias  de  un  coronel.  C. — C.  D. 

Mendiga  (La).— C.  D. 

Mercader  (El)  flamenco.  C— C.  D. 

Mercadet.  C— C.  D. 

Merecer  para  alcanzar.  C— C.  D. 

Mestre  (El)  d'  escola.  Z.  en  un  acto,  arreglo 
de  la  coinedia  castellana  «El  maestro  de  escuela», 
por  Bellido. 

Mestre  (Eí)  de  fer  coloquis.  Parodia  de  «El 
maestro  de  hacer  comedias»,  por  Pérez  Escrich. 

Me  voy  a  casar.  C— C.  D. 

Miedo  (El),  por  el  poeta  cordobés  D.  Benigno 
Iniquez.  «Quiere  este  señor  hacer  campaña  anti- 
duelista, opinando  que  los  que  se  baten  y  ceden  a 
esa  reprobable,  funesta  costumbre  social,  lo  hacen 
por  miedo.  Y  aquí  está  la  buena  intención...  Pero 
ha  tenido  el  mal  gusto  de  meterse  en  cosas  respe- 
tables y  de  hacer  unos  cuantos  chistes  a  costa  de  la 
Buena  Prensa».— C.  T. 

Mi  empleo  y  mi  mujer.— C.  D. 

Mil  duros  y  tartaneta,  por  Escalante  (hijo). 

Millonarios  (Los).  C— C.  D. 

Misa  (La)  del  gallo.  Melodrama  marcial,  de 
acción  poco  complicada,  en  el  que  hay  su  traidor,  su 
pareja  de  novios  perseguidos  por  la  traición,  un 


para  el  que  escribió  gran  número  de  obras,  que  aunque  de  fin  moral, 
son  escabrosas  en  su  desarrollo.  Sus  ideas  fueron  liberales  conser- 
vadoras, que  defendió  con  una  actividad  infatigable  digna  de  mejor 
causa. 
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sargento  paternal  y  buena  persona,  un  soldado 
bruto  pero  honrado  y  una  cantinera  pizpireta  y  ocu- 
rrente, aderezado  todo  con  vivas  patrióticos,  to- 
ques de  corneta  y  guerra  al  infiel  marroquí.  Hay 
una  escena  poco  recomendable  e  innecesaria. — 
C.  T. 

Miserables  (Los),  por  Royo  de  L. 

Misterio  (El)  del  cuarto  amarillo,  por  Gas- 
tón Lerroux,  adaptado  al  castellano  por  Gil 
Parrado.  Melodrama  en  5  actos  de  escaso  valor 
en  el  que  se  propinan  heridas  y  muertes:  una  obra 
de  efecto  terrorífico. 

Míster  Puff.  Z.  en  un  acto,  por  FAxMBUENa. 

Mi  tío  el  jorobado.— C.  D. 

Mocitas  (Las)  del  barrio,  por  Casero  y  La- 
RRUBIERA.  Sainete,  que  en  una  de  sus  escenas  hay 
un  chiste  que  disuena  y  afea  una  producción,  en 
todo  lo  demás  recomendable.  Yo  aconsejo  a  sus 
autores  que  retiren  eso  de  su  agradable  sainete; 
son  media  docena  de  palabras  absolutamente  in- 
necesarias y  por  eso  más  duramente  reprobables. 
— C.  T.     "^  • 

Modas,  por  Benavente.  La  tendencia  es 
sana.  La  forma  agresiva,  cruel,  mordaz  hasta  lo- 
inverosímil. — C.  T. 

Modelo  de  virtudes.— C.  D. 

Moneda  (La)  corriente.— C.  D. 

Monomanía  musical. — C.  D. 

Monstruo  (El)  de  los  titanes.  En  3  actos,  por 

COLOM. 

Monte  (El)  de  la  belleza,  por  A.  Custodio 
y  A.  Camaño,  m.  de  López  de  Haro  y  Fuentes. 
— T.  A. 
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Mosquita   (La)   muerta.   D.   en   un   acto,   por 

P.  ESCRICH. 

Morisca  (La)  de  Alajuar.  C— C.  D. 

Moros  (Los)  del  Riff.  Apropósito  dramático  en 
3  actos,  por  Escrich. 

Morucha  (La).— C.  D. 

Movimiento  (El)  continuo.  C.  en  3  actos  y 
verso,  por  Escrich. 

Mujer  (La)  del  héroe,  por  Martínez  Sierra. 
Literariamente  es  un  acierto,  que  no  velado  por  la 
esencia  y  la  finalidad  de  ella,  olvidando  el  discúr- 
rete, no  hay  por  qué  no  alabar. — C.  D. 

Mujer  (La)  del  prójimo,  por  Alfonso. 

Mujer  (La)  de  medio  siglo,  por  Botella. 

Mujer  (La)  de  un  artista.  C— C.  D. 

Mujer  (La)  romántica.— T.  A. 

Mundo,  mundillo...,  por  los  hermanos  Quin- 
tero. «Es  una  comedia  deleznable  y  aburrida.  Tres 
actos  mortales  para  la  exposición,  nudo  y  desen- 
lace de  lo  que  no  vale  la  pena  de  ser  expuesto 
ni  anudado  ni  desenlazado,  por  nimio,  es  mucho 
aguantar...  Lo  mejor  sobra  en  ella,  y  lo  que  pro- 
piamente es  ella  no  puede  importarle  a  nadie,  o  a 
casi  nadie,  y  llega  a  fatigar».— C.  T. 

Muerte  (La)  de  Cleopatra,  por  Zamora. 

Muerte  (La)  de  Nerón.  Traducción  de  D.  Víc- 
tor Balagl'er,  por  Llombart. 

Mulato  (El).— C.  D. 

Muñeca  (La)  del  amor,  por  el  poeta  peruano 
Felipe  Sassone,  m.  de  Penella.  Es  un  golpe 
nuevo,  y  siendo  nuevo  golpe,  claro  está  que  es 
viejo,  a  los  consabidos  amoríos  entre  un  europeo  y 
una  japonesita,  abandonada  luego  por  su  infame  y 
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mentido  amador.  No  obstante  ser  aceptable  la  fina- 
lidad fundamental,  y  ser  limpios  en  conjunto  los 
versos,  no  se  entienda  que  el  cronista  llevaría  a 
SUS  hijas  a  ver  esa  opereta.— C.  T. 

Muñeca  (La)  ideal.— T.  A. 

Muñeca  (La)  trágica.  Trátase  de  un  drama  de 
policías  y  ladrones,  al  estilo  de  «Sherlock  Holmes» 
y  de  «El  misterio  del  cuarto  amarillo». — C.  D. 

Músico  (El)  de  la  murga.  C.  en  3  actos,  por 

ESCRICH. 

Náufragos  (Los),  porS.  Rusiñol,  traducción 
de  Martínez  Sierra.  Es  una  producción  de  que 
está  ausente  toda  luz  espiritual;  allí  no  hay  más 
luz  que  la  luz  de  petróleo  del  faro.  Con  tufo  y 
todo.-C.  T. 

Nacimiento  (El).  J.  cómico  que  su  autor  inti- 
tula «Humorada  de  Navidad»,  muy  regocijado,  con 
una  nota  sentimental  a  última  hora. — (La  Corres- 
pondencia de  España). 

Nido  (El),  por  los  hermanos  Quintero.  «Tiene 
dos  actos:  el  primero  es  una  filigrana;  el  segundo 
es  monótono,  pesado...  Es  el  hogar  nuevo,  la  ca- 
sita de  unos  que  van  a  contraer  matrimonio...  En- 
tre lo  que  dicen  hay  de  todo.  Un  espurgo  no  ven- 
dría mal...»— C.  T. 

Nido  (El)  ajeno.  C.  en  3  actos,    por  Bena- 

VENTE. 

Ni  el  tío  ni  el  sobrino.  C— C.  D. 

No  cregues  ni  lo  que  veches,  por  Colom. 

No  es  la  sort  pa  qui  la  busca,  por  García. 

No  ganamos  para  sustos.— C.  D. 

¡No  hay  felicidad  completa!— C.  D. 
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No  hay  mal  como  la  envidia,  por  C.  Arniches. 
Esta  producción  tiene  una  dosis  de  arbitrariedad 
que  la  perjudica  gravemente.— C.  D. 

No  hay  que  tentar  al  diablo.  C— C.  D. 

No  hay  vida  más  que  en  París.  C.  en  2  actos, 
por  EscRiCH. 

No  fumadores.  Chascarrillo  en  un   acto,   por 

BeNA VENTE. 

Noche  de  bodas,  por  Royo  de  L. 

Noche  (La)  de  las  hogueras,  por  Asencio 
Mas.  Melodraina  comprimido  en  el  que  «no  hay 
cosa  substancial  que  reprochar.  Está  en  verso  y  no 
malo». — C.  T. 

Noche  de  verbena.  S.  de  costumbres  madrile- 
üas,  por  Romeo.— (M.  de  V  hofe/leríej. 

Noche  toledana.  C— C.  D. 

Noche  vieja.— ^;]/.  de  U  hotellerie). 

No  más  mostrador.  C— C.  D. 

No  más  secreto.  C— C.  D. 

No  matéis  al  alcalde,  por  Zamora. 

Norberta.  J.  en  un  acto,  por  Bellido. 

No  siempre  el  amor  es  ciego.  C— C.  D. 

Novela  (La)  de  ahora.— T.  A. 

Noveleros  (Los).  Traducción  de  «Les  Roma- 
nesques»,  por  E.  Rostand.  Es  la  obra  de  un  dra- 
matur<i;o  poeta,  digno  de  atención,  pero  tiene  vul- 
garidades poco  recomendables. — C.  T. 

Novia  (La)  de  palo.  C— C.  D. 

Novio  (El)  pasado  por  agua.  Z.— C.  D. 

Nube  de  verano.  Revista,  por  M.  Thous,  en 
colaboración. 

Nueva  (La)  pata  de  cabra.  C— C.  D. 

Nuevo  (El)  Ministerio.— C.  D. 
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Número  99.  Z.  en  verso,  por  J.  J.  Soler. — 
C.  D. 

Ocasión  (La)  por  los  cabellos.  C  — C.  D. 

Oficialito  (El).  C— C.  D. 

Olla  de  grillos,  en  un  acto,  prosa  y  verso,  por 

FlLLOL  (»). 

operación    quirúrgica.    C.   en   un   acto,   por 

BeN  AVENTE. 

Otra  casa  con  dos  puertas.  C— C.  D. 

Otras  capas.  C.  en  verso  y  un  acto,  por  J,  J. 
Soler. 

Otra  (La)  vida.  Fundamentalmente  no  puede 
decirse  que  la  obra  sea  inmoral.  Lo  que  tiene,  sí,  es 
un  exceso  de  truculencia,  pasajes  enteramente 
repugnantes  y  construcción  enteramente  arbitraria. 
— C.  T. 

Otro  (El)  yo.  Melodrama  en  verso,  por  Thous, 
en  colaboración. 

Pablo  el  flamenco.  C.  en  3  actos,  por  Pove- 
DANO.— C.  D. 

Pablo  el  marino.  C.~C.  D. 

Pablo  y  Paulina.  C— C.  D. 

Pacto  (El)  del  hambre.  C— C.  D. 

Padres  (Los)  de  la  novia.  C— C.  D. 

Padre  e  hijo.  C— C.  D. 

Paje  (El).  C.-C.  D. 

Palanca  (La),  por  el  valenciano  Elias  Cerda. 

Paloma  (La)  azul.  De  magia,  por  Liern. 


(1)    D.  José  Filloly  Sanz,  valenciano,  es,  en  cuanto  a  moralidad 
dramática,  algo  escabroso. 
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Panadizo  (El)  de  Lola,  por  el  valenciano  Ma- 
nuel Millas. 

Pandereta  (La),  por  Fiacro  Irayzoz,  m.  de 
Giménez  y  Lleó.  Revista  a  la  antigua  usanza,  que 
no  merece  las  graves  censuras  que  otras  obras  de 
este  género. — C.  D. 

Paño  (El)  de  lágrimas,  por  Muñoz  Seca  y 
Pérez  Fernández.  J.  para  hacer  reir,  aunque  fué 
rechazado  por  el  público. — C.  D. 

Papá  (El)  del  Regimiento.— C.  D. 

Papá  eccelenza,  por  Rovetta,  dramaturgo  ita- 
liano. «Es  un  conflicto  entre  los  deberes  de  hombre 
público  y  las  afecciones  de  familia...  La  solución 
que  ha  elegido  el  autor  es  la  peor.  Por  lo  que  la 
obra,  moralmente  considerada,  deja  mucho  que  de- 
sear».—C.  T. 

Para  dos  perdices,  dos,  por  Botella. 

Para  vencer,  querer.  C— C.  D. 

Paria  (El).  C— C.  D. 

Partir  a  tiempo.  C— C.  D. 

Pascual  y  Carranza.— C.  D. 

Pasión  (La)  y  muerte  de  Jesús.  D.  sacro-bí- 
blico en  6  jornadas  y  un  epílogo,  en  verso,  por 
P.  EscRiCH.  Está  bien  redactado  y  es  hasta  pia- 
doso, considerado  en  sí  mismo,  pero  es  peligrosa  su 
representación.  La  práctica  acredita  que  da  margen 
a  irreverencias.  Está  visto  que  tales  dramas  sagra- 
dos, con  relación  a  los  tiempos  de  indiferencia  y 
sed  de  goces  porque  atravesamos,  no  dan  en  la 
calle  el  resultado  que  debieran,  y  por  ello  ha  sido 
prohibida  su  representación  en  algunas  diócesis. 

¡Paso  atrás!,  por  Marsal. 

Pastores  (Los),  por  G.  Martínez  Sierra.  «Se- 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS  PELIGROSAS   193 

ría  excelente  sin  aigún  toque— toda  una  escena- 
de  un  realismo  que  debe  reputarse  poco  plausible  y 
nada  necesario.  ...Sin  eso,  con  todo  y  ser  una  co- 
media deprimente,  fundamentalmente  desconso- 
lada..., es  admirable  de  técnica  y  de  emoción...  Las 
tres  figuras  sacerdotales  que  en  ella  aparecen  están 
tratadas  con, un  respeto  y  tino  que  no  suelen  usar 
para  estos  menesteres  los  que  para  los  escenarios 
escriben». — C.  T. 

Pata  (La)  de  cabra.  De  magia,  por  Liern. 

Patio  (El)  azul,  por  Rusiñol.  Es  una  muestra 
de  arte  sensiblero,  deprimente  y,  a  ratos,  cursi,  en 
el  que  hay  una  nota  de  escepticismo  desconsolador 
envuelta  en  hojarasca  retórica.  Es  un  caso  patoló- 
gico.—C.  T. 

Paz  (La)  de  Vergara,  por  Botella. 

Pecado  y  expiación.  C— C.  D. 

Pelayo  el  niño.  D.,  por  Mallí. 

Peluquero  (El)  de  antaño.  D.,  por  Mallí. 

Peluquero  (El)  de  Barcelona.— C.  D. 

Pensión  (La)  de  Venturita.  C.-C.  D. 

Pepa,  la  Bonica,  por  Sales. 

Perla  (La)  de  Barcelona.— C.  D. 

Per  un  belluter  parat,  por  Colom. 

Perra  (La)  gorda.  Arreglo  de  cierto  vodevil 
francés  en  3  actos,  que  no  es  otra  cosa  sino  «un 
purísimo  disparate  en  el  sentido  de  que  cuantos  per- 
sonajes intervienen  en  la  obra,  parecen  chiflados 
sin  remedio  posible».  Es  para  hacer  reir  a  cuenta 
del  sentido  común  y  de  lo  posible.— C.  T. 

Piedad  suprema.— C.  D. 

Piedra  (La)  de  toque,  por  Zamora. 

Pipo.  C— C.  D. 

15.- SUPLEMENTO 
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Piqueta  (La).  Arreglo  del  juguete  cómico,  de 
Tristán  Bernard,  «Les  deux  canards».  Es  la  obra 
todo  un  puro  chiste  para  hacer  reir;  pero  padecen  la 
lógica,  el  sentido  común  y  la  gracia  propiamente 
dicha. — C.  D. 

Piripitipi,  por  el  valenciano  Vicente  Zanón. 

Plan  (El)  de  un  drama.— C.  D. 

Plan-Plan.  C— C.  D. 

Plaza  partida,  por  el  valenciano  Daniel  Ban- 
QUELLS,  contemporáneo. 

Plaza  (La)  Mayor  el  día  de  Noche-Buena,  por 
Marsal. 

Pleito  ganado,  por  el  valenciano  Pedro  Bonet 
Y  Alcantarilla. 

Pluma  (La)  prodigiosa.— C.  D. 

Pobrecito  (El)  Juan.— T.  A. 

Pobre  (El)  Don  Benito,  por  Fernando  Pon- 
tes.  J.  cómico  en  3  actos,  atestado  de  equívocos  y 
tocando  casi  siempre  en  lo  grotesco...;  es  para 
reirse  un  rato.— (La  Correspondencia  de  Es- 
paña). 

Pobre  importuno,  por  Zamora. 

Pobre  (La)  niña,  por  Arniches.  «Este  saínete 
al  que  el  autor  llama  comedia,  tiene,  como  todos  los 
de  Arniches,  el  lema  de  «la  risa  por  la  risa».  Sus 
personajes  no  se  contienen  en  límites  tolerables, 
sino  que  pasan  por  encima  de  muchas  conveniencias 
para  conseguir  el  efecto  apetecido.  Con  esto  no 
hay  más  que  decir». — C.  T. 

Pobre  (El)  pretendiente.  C— C.  D. 

Pobres  (Los)  de  Levita,  por  Zamora. 

Poco  (El)  juicio,  por  Linares  y  Mesa.  S.  no 
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tan  burdo  ni  sucio  como  las  obras  que  suelen  estre- 
narse en  el  Cómico.— C.  D. 

Poeta  (El)  y  la  beneficiada.— C.  D. 

Político  (La)  manía.— C.  D. 

Polvo  (El)  de  la  Academia.  J.  cómico,  por 
Castillo. 

Polvos  (Los)  de  la  madre  Celestina.  De  ma- 
gia, por  LlERN. 

Por  amor  y  por  deber,  por  el  valenciano 
Agustín  Safón. 

Por  amor  y  por  dinero.  C— C.  D. 

Por  apretar  la  clavija,  por  Madero. 

Por  asalto,  por  Marsal. 

Por  balcones  y  ventanas,  por  el  valenciano 
Rafael  Blasco.  Su  fin  es  moral,  con  algún  chiste 
escabroso. 

Por  el  baile.  C.  en  verso  y  un  acto,  por  J.  J. 
Soler.— C.  D. 

Por  los  pecados  del  Rey,  por  Marquina. 
D.  sobre  el  reinado  de  Felipe  IV,  con  aparición  del 
propio  y  divertido  Monarca  y  atisbo  de  su  corte 
presidida  por  el  funesto  Olivares.  Es  una  obra  más 
de  factura  que  de  sentimiento,  hay  allí  más  pala- 
bras que  fundamentos  y  más  ropaje  que  ser  real  y 
vivo  dentro  del  ropaje. — C.  T. 

Por  poderes.  C— C.  D. 

Por  salir  del  compromiso,  por  Cayetano  Sa- 
lelles  Cardona.  C.  en  un  acto  y  en  verso,  cuyo 
acto  único  se  desarrolla  en  casa  de  un  señor  tío, 
de  pobre  fortuna  en  realidad  y  cuantiosa  al  pare- 
cer, y  cuya  única  sobrina,  joven  y  hermosa,  es 
pretendida  por  dos  señoritos.  El  tío,  que  debe  una 
cantidad  de  dinero  a  cierto  viejo,  propone  a  éste 
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casarse  con  su  sobrina,  si  le  perdona  la  cantidad. 
Aceptada  la  proposición  contra  la  voluntad  de  la 
muchacha,  sigue  ésta  haciendo  el  amor  a  aquellos 
señoritos,  quienes  se  alegran  de  que  se  case  con  e\ 
viejo,  sin  renunciar  ellos  a  los  amores.  Lo  cual 
sabido  por  el  viejo,  desiste  del  casamiento,  quedan- 
do en  completa  libertad  la  chica  y  holgado  el  tía 
con  el  dinero  perdonado.  Es  algo  escabrosa. 

Por  peteneras,  por  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fer- 
nández, m.  de  Calleja.  S.  con  algunos  chistes 
de  buena  ley,  aunque  los  más  son  grotescos  y  de 
brocha  gorda,  llegando  a  la  burda  caricatura  de 
un  sacerdote. 

Por  seguir  a  una  mujer.  Z.— C.  D. 

Por  una  bota,  por  Zamora. 

Por  un  loro.  C— C.  D. 

Por  un  sombrero,  por  Guijarro. 

Pradera  (La)  del  canal.  Z— C.  D. 

Preceptor  (El)  y  su  mujer.  C— C.  D. 

Precio  (El)  de  una  corona,  por  el  valenciana 
José  M.  xMilego. 

Premio  (El)  del  vencedor.  C— C.  D. 

Premio  (El)  gordo,  por  Colom. 

Presidiario  (El),  por  Escalante  (hijo). 

Primera  (La)  de  abono,  por  el  valenciano 
José  Reverter. 

Primer  (El)  fresco.  J.  cómico,  por  Quislant. 
—(M.  de  U  hotellerie). 

Primer  (El)  beso,  por  A.  T.  Teruel. 

Primer  (El)  Girón.  D.— C.  D. 

Primer  (El)  indicio,  por  Marsal. 

Primero  yo.  C— C.  D. 

Primo  Prieto.— T.  A. 
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Primo  (El)  Román.  C.  en  3  actos,  por  Bena- 

VENTE. 

Primorose,  por  Flers  y  Caivallet.  C.  en  3 
actos,  artificiosa  e  imposible,  en  la  que  figuran  un 
Cardenal  y  dos  monjas,  que,  aunque  tratadas  sus 
personas  con  respeto,  más  están  en  evidencia,  no 
siendo  ese  lugar  el  apropósito  para  tales  entidades. 
— C.  T.O^ 

Programa  (El)  de  Manzanares,  por  Botella. 

Propiedad  (La)  es  un  robo.  Sátira  de  esta 
perversa  doctrina,  aunque  desarrollada  de  un  modo 
peligroso,  por  Zamora. 

Prosa  (La)  de  la  vida,  por  Asensio  Más.  En 
€sta  comedia  ha  querido  el  autor,  con  intención 
recomendable,  presentar  al  público  el  calvario 
penoso  por  donde  tiene  que  caminar  el  héroe  de  su 
gloria,  un  escritor  que  sueña  con  la  gloria,  y  que  no 
encontrándola  en  la  honradez  literaria,  prostituye 
el  arte  para  hallar  así  una  fuente  de  ingresos.  Es 
floja,  débil  y  demasiado  sencilla.— (í.  E. 

Proscripto  (El).  C— C.  D. 

Pro  (El)  y  el  contra.— C.  D. 

Prueba  (La)  de  un  concierto.  Apropósito,  por 
Bellido  (2). 

¡Puf!,  por  Marsal. 


n)  Los  Sres.  Flers  y  Caivallet,  son  celebrados  cuanto  peligrosos 
•comediógrafos  franceses. 

(2)  D.  Francisco  Bellido  y  Campos  nació  en  Valencia  (1832-1889). 
De  oficio  talabartero,  fué  muy  poco  dado  a  los  estudios  en  los  que, 
■de  haberlos  practicado,  hubiera  podido  sobresalir  su  nativo  inge- 
nio. Sin  embargo;  a  fuerza  de  borradores  y  ensayos,  logró  presentar 
a  la  escena  algunas  piezas  dramáticas,  casi  todas  valencianas,  que 
tuvieron  buen  éxito.  Tiene  algunas  cosas  censurables. 
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Puñal  (El)  de  la  envidia,    por    el    valenciano 
Royo  de  León. 


¡Qué  amigos  tienes,  Benito!,  por  Alfonso. 
Qué  (El)  dirán.— C.  D. 
Que  (El)  la  sigue,  en  un  acto,  por  Sales. 
Que  (El)  nace  para  ochavo.  Proverbio  en  un 
acto,  por  Castillo. 

Que  (El)  siembra  recoge.  Z.  en  un  acto,  por 

P.  ESCRICH. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar.  C— C.  D, 
Quien  mucho  abarca...,  por  Rodríguez. 
Quiero  ser  cómico.— C.  D. 
Quintos  (Els)  de  Patraix.  C,  por  Bellido. 
Quintos    (Los),   por   el    valenciano    Antonio 

ASENSIO. 

Quintos  y  reganchaors,  por  Escalante  (hijo). 

Ramo  (El)  de  rosas.  D.— C.  D. 

Rayo  (El)  verde.— T.  A. 

Razón  (La)  de  !a  sin  razón,  por  Linares 
RiVAS.  Quisicosa  esmaltada  de  agudezas  propias 
del  temperamento  literario   de   este  autor. — C.  D. 

Recuerdos  de  gloria.  J.  cómico-lírico  en  un 
acto,  por  P.  EscRiCH. 

Redacción  (La),  por  Ramos  Martín.  S.  que 
quiere  pintar  la  vida  interna  de  un  taller  periodís- 
tico con  un  director  mal  educado  y  gruñón,  varios 
redactores  frescos  y  un  meritorio  infeliz.  Tiene  la 
pretensión  de  hacer  reir,  pero  alguna  vez  mediante 
recursos  que  no  puedo  menos  de  censurar. — C.    T. 

Redacción  (La)  de  un  periódico.— C.  D. 
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Red  de  novios.  J.  cómico,  por  Rafael  Ferrer 

Y  BiGNÉ. 

Redoma     (La)    encantada.    De    magia,    por 

LlERN. 

Refajo  (El)  amarillo,  por  Larra  y  Fernández 
DE  LA  Puente.  Melodrama  de  herencias,  secues- 
tros, apaches,  tiros,  traiciones  innumerables  y 
angustiosísimas,  una  taberna  parisién  junto  al  Sena, 
música  y  chistes,  no  todos  de  recibo  y  de  buen 
gusto,  ni  muchísimo  menos.— C.  T. 

Reina  (La)  de  las  palomas,  por  E.  López 
Marín.  J.  cómico  y  es,  en  efecto,  una  de  esas  obras 
eminentemente  resbaladizas  en  las  que  a  cada  mo- 
mento surge  la  imagen  de  lo  no  recomendable,  si 
bien  no  se  concreta  y  define  hasta  llegar  a  acusarse 
de  un  modo  definitivo.— C.  D. 

Remedio  (El)  del  fastidio.  C. — C.  D. 

Reñidero  de  gallos.  Z.,  por  Bolúmar. 

Retratos  originales.  C.  en  3  actos,  por  P.   Es- 

CRICH. 

Reunió  (La)  de  Chesinto,  por  Escalante 
(hijo)(i). 

Rey  (El)  de  los  Pirineos.  C— C.  D. 

Rey  (El)  de  bastos.  C.  en  3  actos  y  en  verso, 
por  P.  EscRiCH. 

Rey  (El)  se  ha  muerto.  ¡Viva  el  Rey!,  por 
Zamora. 

Rey  (El)  Mago.  Astrakanada  de  Sinesio  Del- 
gado, m.  de  Chapí,  y  que  pasa  gracias  a  las  paya- 
sadas de  los  cómicos. — C.  D. 


(1)    D.  Eduardo  Escaíante  (hijo),  notable  poeta  dramático  valen- 
ciano, cuyas  obras  son  peligrosas. 
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Ricardo  Darlington.   C— C.  D. 

Ricardo  III.  D.  en  verso,  por  A.  Mendoza. 
Rico  (El)  y  el  pobre,  por  el  valenciano  Fran- 
cisco Botella. 

Richelieu.  D.   en  5  actos  (traducción),  por  Be- 

N  AVENTE. 

Roberto  D'  Artevelde.  C— C.  D. 
Roberto  Dillon.  C— C.  D. 
Robo  (El)  de  hoy.  Melodrama  en   verso,  por 
Thous,  en  colaboración. 

Rodé  la  bola.  Z.,  por  Bellido. 
Rodrigo.— C.  D. 
Romperlas  (El),  por  Cantó  (^l 
Rosario.  Z.  en  un  acto,  por  Bellido. 
Rothomago.  C.  francesa  de  magia. 
Ruiseñor  (El).  Z.,  por  Bolümar. 

Salirse  con  la  suya,  por  Revenga. 

Salud,  por  Marsal. 

Salvador  y  Salvadora.  Z.— C.  D.  , 

Samaritana  (La),  por  H.  Bonis  e  Ibáñez  y 
Luis  Fernández  García.  C.  en  2  actos  y  prólogo, 
en  prosa,  cuya  acción  se  supone  en  Villa-Rosa, 
ciudad  imaginaria  de  la  provincia  de  Sevilla,  época 
actual.  Es  honesta  en  el  fin,  pregonera  de  la  vir- 
tud; mas  su  desarrollo  es  de  tal  manera  escabroso, 
por  su  erotismo  y  sus  inmorales  efectos,  que  no 
puede  ser  recomendada  en  manera  alguna.  Cuando 
más,  para  personas  de  edad  madura. 

Samuel.  C— C.  D. 


(1)    D.  Gonzalo  Cantó,  autor  dramático  valenciano,  de  fin  moral, 
pero  adobado  con  chistes  escabrosos. 
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Sangre  y  horchata,  por  los  hermanos  Cueva. 
S.  que  fué  rechazado  por  el  público. — C.  D. 

Sant  (El)  del  agüelo,  por  Colom. 

Santiago  el  corsario.— C.  D. 

Santo  con  gracia.  S.  andaluz  que  tiene  por 
base  una  superstición  popular  y  en  la  que  se  juega 
irreverentemente  con  la  imagen  de  S.  Antonio  de 
Paáua.—(Lci  Correspondencia  de  España). 

Sastre  (El)  del  Campillo,  por  Garrido.— 
(M.  de  U  hotellerie). 

Sastre  (El)  del  Campillo,  por  Zamora. 

Se  aguó  la  fiesta,  por  Marsal. 

Secretario  (El)  privado.  C— C.  D. 

Secreto  (El)  de  la  biblioteca.  Obra  policíaca. 
— C.  D. 

Seductor  (El).  Está  escrito  (dice  el  autor)  con 
buena  intención;  pero  sin  experiencia,  debemos 
añadir. — C.  D. 

Segó,  sort  y  mut,  por  Huertas. 

Segunda  (La)  dama  duende.  C— C.  D. 

Segundo  (El)  año.— C.  D. 

Señora  (La)  del  extravío.  Juguetillo  anticua- 
do, sin  ninguna  gracia,  y,  por  añadidura,  soporí- 
fero.—C.  T. 

Señoras  (Las)  del  silencio,  por  Frutos  y  Fer- 
nández DE  LA  Puente.  Es  una  quisicosa  y  nada 
más.  «El  club  de  las  solteras»  parece  el  antece- 
dente de  «Las  señoras  del  silencio»,  que  viene  a 
ser  una  especie  de  club  de  las  casadas.  No  es  obra 
recomendable.— C.  T. 

Séptimo  (El)  no  hurtar,  por  A.  Domínguez. 
Revista  en  la  que  el  autor  ha  deseado  ofrecer  al 
público  una  lección  de  honradez,   sin  olvidar  del 
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todo  los  procedimientos  de  excitar  la  atención  de 
ciertos  auditorios.  Y  es  lástima. — C.  T. 

Ser  buen  padre.  C— C.  D. 

Serenata  a  una  niña,  por  el  valenciano  Ma- 
nuel Barreda. 

Ser  y  no  ser.  C.  en  un  acto  y  verso,  por  P.  Es- 

CRICH. 

Sexo  (El)  débil,  por  Ramos  Martín.  S.— C.  D- 

Simpatías  (Las).— C.  D. 

Si  no  veis  caldo  tres  tases.  En  2  actos,  por 

COLOM. 

Sirenas  mudas,  por  Ramón  Goy.  D.  entera- 
mente equivocado. — C.  D. 

Sobre  la  marcha.  J.  cómico,  por  Castillo. 

Sobresalienta  (La).  Z.  en  un  acto,  por  Bena- 
VENTE,  m.  de  Chapí. 

Sobresaltos  y  saltos,  por  Cantó. 

Sobrina  (La)  del  cura,  por  C.  Arniches.  Obra 
melodramática  sobre  asuntos  de  bandidos.  En  ella 
intervienen  personajes  religiosos  que  son  ocasión 
de  irreverencias,  habiendo  poco  escrúpulo  en  la 
presentación  de  algún  personaje  de  carácter  sacer- 
dotal. 

Sociedad  (La)  de  los  trece.  C—  C.  D. 

Socorro  (El)  de  los  Mantos,  por  Leiva.— C.  T. 

Solaces  de  un  prisionero.  C— C.  D. 

Soldado  (El)  de  cuota,  por  Larra.— ("^W.  de 
Uhotellerie). 

Soltero  y  mártir,  por  Casan. 

Sombra  (La)  del  molino,  por  Arniches.  Ef 
asunto  es  recomendable,  pero  su  desarrollo  no  es 
en  manera  serio.— C.  D. 

Sombrero  (El)  de  mi  mujer,  por  Zamora. 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS  PELIGROSAS     205 

Soprano  (El).  C— C.  D. 

Sorpresa  (La).  Pieza  futurista;  obra  de  locos 
de  atar. — C.  D. 

Stradella.— T.  A. 

Sucursal  (La)  del  infierno,  por  Banquells. 

Sueños  de  amor  y  ambición.  D.  en  4  actos  y 
verso,  por  Pérez  Escrich.  (•' 

Sullivan.  C.  en  3  actos,  por  el   francés  Me- 

LESVILLE. 

Tabaco,  vino  y  mujer,  por  García. 

Talis  cualis  cum  camalis.  J.,  por  Colom. 

Tallarrabos,  por  Colom. 

Tanto  vales  cuanto  tienes.  C— C.  D. 

Taravilla,  por  Bellido. 

Tea  (La)  de  la  discordia,  por  Huertas. 

Teatrito  del  amor.  Pieza  de  locos  de  atar. 
-C.  D. 

Teatro  feminista,  en  un  acto,  por  Benavente> 
m.  de  Barbero. 

Teodoro.  C— C.  D. 

Término  medio,  por  Marsal. 

Terraza  (La).— C.  D. 

Tesorero  (El)  del  Rey.  D.— C.  D. 

Testamento  (El).  C— C.  D. 

Timo  andaluz,  por  el  valenciano  Alberto  Go- 
rrón s. 


(1)  D.  Enrique  Pérez  Escrich  nació  en  Valencia  (1829—1897).  Fué 
celebrado  novelista  y  popular  autor  dramático,  pintor  de  las  cos- 
tumbres de  la  clase  media.  En  sus  últimos  días  retiróse  a  la  vida 
tranquila  y  a  practicar  el  bien  a  los  menesterosos.  Tanto  sus  nove- 
las como  sus  obras  escénicas  tienen  de  todo,  por  lo  que  pueden 
numerarse  entre  las  peligrosas. 


"204  SECCIÓN   SEGUNDA 

Tío  (El)  Conejo  metiendo  la  cara  en  barro, 

por  Esteban  del  Río. 

Tío  (El)  de  fora,  por  Colom. 

Tío  (El)  de  los  chalecos.— T.  A. 

Tío  (El)  Zaratán.  C— C.  D. 

Tirana  (La),  por  Martínez  Sierra.  Obra  en 
dos  actos,  cuya  protagonista  es  una  artista  de 
varietés  sujeta  a  todas  las  obligaciones  deshon- 
ribles propias  del  espectáculo,  pero  que  se  escan- 
daliza cuando  alguno  la  toma  por  lo  que  no  es. 
Aunque  la  intención  de  la  obra  no  es  censurable, 
pero  no  satisface.— C.  T. 

Tirios  y  troyanos,  por  Corzo. 

Titatinillo  (El).  Quitándole  algún  chiste  feo, 
quedaría  pasable. 

Todo  por  un  padre,  por  Botella. 

Toma  y  daca.  C— C.  D. 

Torre  (La)  del  águila  negra,  por  Botella. 

Tragedia  (La)  de  la  duda,  por  Mesa.— ^ií/.  de 
V  hotellerie). 

Trampas  inocentes.  C— C.  D. 

Treinta  (Los)  mil  del  pico.  J.  cómico,  por 
Castillo. 

Tres  en  una,  por  el  valenciano  Francisco 
Comes. 

Tres  (Los)  novios,  por  el  valenciano  Esteban 
del  Río. 

Tres  pera  una,  por  Bellido. 

Tres  (Los)  ramilletes.  C— C.  D. 

Trianera  (La),  por  los  valencianos  R.  y  J.  Mo- 

RELL. 

Triunfo  (El)  de  la  derrota.  Apunte  de  comedia 
en  un  acto,  por  Pl'ga  y  Rincón. 
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Triunfo  (El)  de  Samaruc.  Inocentada  en  un 
acto,  por  M.  Thous,  en  colaboración. 

Troteras  y  danzaderas,  por  Asenjo  y  To- 
rres DEL  Álamo.  S.  de  intención  aceptable  y 
algún  que  otro  lunar  de  atrevimiento  de  palabra. — 
C.  D. 

Trovador  (El).  Z.,  por  Colom. 

Tumba  (La)  salvada.  C— C.  D. 

Tupí-Palace.  Caricatura  bastante  grosera,  pero 
no  del  todo  desafortunada,  de  un  establecimiento 
intermedio  entre  la  taberna  y  el  café.  Sobra  desen- 
fado en  las  pinceladas.— C.  T. 

Uladimiro  Majakowski,  por  un  señor  del 
mismo  nombre  que  el  título  de  esta  obra.  D.  en  2 
actos,  que  es  todo  él  una  gran  locura. 

Ultima  (La)  batalla,  por  Zamora. 

Ultima  (La)  película,  por  L.  Larra,  m.  de  To- 

RREGROSA. 

Ultimas  horas  de  un  Rey.  — C.  D. 

Ultima  y  primer  corona,  en  2  actos,  por  Co- 

LOM. 

Ultimo  (El)  brindis.  Z.,  según  la  llaman  sus 
autores,  que  podría  pasar,  si  se  suprimiesen  algu- 
nos chistes  de  mal  gusto,  innecesarios,  por  cierto. 

Una  ausencia.  C. — C.  D. 

Una  aventura  de  Alfieri,  por  Calvo. 

Una  aventura  de  Felipe  IV.  Z.  en  2  actos, 
por  Palanca. 

Una  boda  improvisada.  C— C.  D. 

Una  cadena.  C— C.  D. 

Una  casa  de  fieras,  por  Liern. 

Una  coincidencia  alfabética,  por  Liern. 
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Una  comedia  más,  por  Zamora. 

Una    conversación    en    diez     minutos,     por 

LlERN. 

Una  de  tantas.— C.  D. 

Una  ensalada  de  pollos.  C— C.  D. 

Un  adres  del  baratillo,  por  García. 

Una  jugada  por  tabla,  por  Zamora. 

Una  mujer  generosa.  C— C.  D. 

Una  mujer  honrada.  Obra  de  corriente  pato- 
lógica, c  A  más  de  enojosa,  por  lo  desagradable  del 
problema  que  plantea,  es  peligrosísima  por  el  rea- 
lismo malsano  con  que  están  descritos  los  escabro- 
sos pasajes  del  drama».— C.  T. 

Un  animal  raro,  por  Liern. 

Una  noche  menos  y  un  desengaño  más.  C.  en 
A^erso  y  un  acto,  por  Enriqueta  Lozano.— C.  D. 

Una  nugolá  d'  estíu,  por  García. 

Una  reina  no  conspira.— C.  D. 

Una  retirada  a  tiempo.— C.  D. 

Una  tiple  de  café.  S.  lírico,  en  un  acto  y  en 
verso,  por  el  Barón  de  Cortes  (^). 

¡Una  vieja!— C.  D. 

Una  y  no  más.  C— C.  D. 

Un  alcalde  y  un  saurí.  C.  bilingüe,  en  2  actos, 
por  Burguet(2). 


(1)  El  Barón  de  Cortes,  D.  Pascua!  Frígola  Ahis  Xacmar  y  Bel- 
trán,  nació  en  Adzaneta  de  Maestre  (Valencia)  en  1822.  Cultivó  la 
literatura,  fué  Presidente  de  «Lo  Rat  Penat»  y  liberal  conservador, 
en  cuanto  a  ideas  políticas.  Sus  obras  dramáticas  son  escabrosas. 

(2)  D.  Juan  Bautista  Burguet  nació  en  Valencia  (1833-1904).  En 
su  niñez  y  juventud  descuidó  lastimosamente  los  estudios.  Fué 
concejal  republicano  del  Ayuntamiento  de  Valencia  y  cultivó  con 
:gran  éxito  la  poesía  dramática,  mereciendo  que  el  público  le  acla- 
mase por  el  Poeta  del  hórta.  Pertenece  a  la  desahogada  escuela  de 
Bernat  y  Baldoví,  con  lo  cual  excusamos  decir  que  es  algo  libre. 
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Un  alma  de  artista.  C— C.  D. 

Un  año  en  quince  minutos.  C— C.  D. 

Un  artista.  C— C.  D. 

Un  baile  de  máscaras.  En  3  actos,  por  Pa- 
lanca. 

Un  bofetón...  y  soy  dichosa.  C— C.  D. 

Un  cabello.  C— C.  D. 

Un  capitá  de  cartó,  por  Bolúmar. 

Un  casamiento  por  hambre.  C— C.  D. 

Un  casique  a  redolóns,  por  García. 

Un  desafío.  C— C.  D. 

Un  día  de  campo.— C.  D. 

Un  día  de  1823.  C— C.  D. 

Un  día  en  el  gran  mundo,  por  Zamora. 

Un  diamant  en  brut,  por  García. 

Un  diputado  de  antaño.  J.  cómico,  por  Casti- 
llo. 

Un  doble  sacrificio.  D.  en  verso,  por  Enri- 
queta Lozano.— C.  D. 

Un  duelo  a  tiempo.  C.  en  verso  y  un  acto,  por 
F.  González.— C.  D. 

Un  duque  sin  ducado.  C.  de  gracioso,  por 
Castillo. 

Un  empleo  encomanat,  por  Huertas. 

Un  enemigo  oculto.  C— C.  D. 

Un  fransés  en  Almásera.  En  un  acto,  por 
Fambuena(^>. 

Un  granerer  de  Torrent,  por  Sales. 


(1)  D.  José  Fambuena  y  Ramírez  nació  en  Valencia  en  1847. 
Abandonó  la  carrera  eclesiástica,  que  había  terminado,  por  no  sen- 
tirse con  vocación  al  sacerdocio,  dedicándose  al  periodismo  y  a  las 
tablas,  a  éstas  más  como  aficionado  que  por  lucro.  Su  teatro  es 
-efectista. 
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Un  Hidalgo  aragonés.  C— C.  D. 
Un  hipócrita,  por  Aparici. 
Un  hombre  de  bien.  C— C.  D. 
Unión  (La)  liberal,  por  Botella. 
Un  inglés  y  un  vizcaíno.  C. — C.  D. 
Un  madrileño  en  Alcoy,  por  Colom. 
Un  ministro!!  C— C.  D. 
Un  paseo  a  Bedlan.— C.  D. 
Un  peixcaor  d'   ocasió.  J.  bilingüe,  por  Be- 
llido. 

Un  rato  de  día  de  Gloria,  por  Colom. 

Un  secreto...  de  Estado.  C.  en  un  acto,  por 
Castillo. 

Un  secreto  de  familia.  C— C.  D. 

Un  sobrino  listo.  J.,  por  Bellido. 

Un  Tenorio  en  calsonsillos,  por  Palanca. 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante,  por  Za- 
mora. 

Un  tigre  de  Bengala,  por  Liern. 

Un  tío  en  Indias.  C— C.  D. 

Un  vaso  de  agua.— C.  D. 

Un  vaso  de  oro.— C.  D. 

Un  voto  y  una  venganza.  D.— C.  D. 

Valencia  al  día,  por  Millas. 
Valencia,  Grao,  Cabañal.  Revista,  por  Thous, 
en  colaboración. 

Valencia  a  la  matiná,  por  Escalante  (hijo). 

Valeria.  C— C.  D. 

Valiente  Jocorro,  por  Marsal. 

Valor  (El)  de  la  mujer.  D.— C.  D. 

Valor  (El)   recompensado.  D.   en  2  actos  y 
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en  verso,  por  Jiménez  -  Serrano  y  Almendros. 
— C.  D. 

Vaoro.  En  2  actos,  por  Colom. 

Vaso  (El)  de  agua.  C— C.  D. 

Ventas  (Las)  de  Cárdenas.  C— C.  D. 

Ventura  sobre  Ventura,  por  el  valenciano  Puig 
Pérez. 

Ver  para  creer.  C.  en  un  acto,  por  Castillo (^). 

Veu  (La)  de  la  consensia,  por  García. 

Viache  a  la  Exposició,  por  Escalante  (hijo). 

Vida  breve.  O.  en  2  actos,  partitura  de  Ma- 
nuel DE  Falla  y  poema  de  C.  Fernández  Shaw. 
Es  una  triste  historia  de  amor  en  la  que,  al  menos^ 
no  se  justifica  ni  se  enaltece  el  mal.— C.  T. 

Vieja  (La)  del  candilejo.— T.  A. 

Vienen.  Obra  italiana  disparatada,  donde  ac- 
túan solamente...  unas  sillas.— C.  D. 

Viejo  (El)  avaro,  por  Ricardo  Flores.— C.  D. 

Vigilante  (El).  C— C.  D. 

Virgen  (La)  del  Mar,  por  S.  Rusiñol,  traduc- 
ción de  Martínez  Sierra.  No  se  sabe  cuál  es  el 
propósito  del  autor  en  esta  obra;  pero,  contra  su 
propósito,  la  obra  es  afirmativa,  aunque  no  para 
todos.  Algunos  afinan  un  poquito  más  y  dicen: 
¡Ojo  con  el  cuadro  poemático  «La  Virgen  del  Mar» 
de  S.  Rusiñol!— C.  T. 

Virtud  en  la  deshonra.  C— C.  D. 

Virtud  (La)  y  la  traición.  D.  en  verso  por 
A.  Mallí. 

Visionaria.  C— C.  D. 


(1)    D.  Pelayo  Castillo,  natural  de  Valencia,  tiene  de  todo  en  su& 
obras  dramáticas. 

16.- SUPLEMENTO 
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Viudo  (El),  por  Esteban  del  Río. 

Viva  (La)  de  genio,  por  Mihura  y  González 
DEL  Toro.  Melodrama  en  2  actos.  «Es  una  obra 
hecha  a  la  medida,  como  muchas  de  las  que  figuran 
en  el  cartel  del  Cómico,  y  ni  mejor  ni  peor  que 
tantas  otras  de  su  cuerda,  en  la  que,  al  menos,  no 
hay  el  sistemático  propósito  de  pervertir  a  nadie, 
siquiera  no  se  haya  reparado  en  los  medios  emplea- 
dos para  hacer  reir  y  aun  para  hacer  llorar,  que 
de  todo  tiene».— C.  T. 

¡Vivan  las  caenas...!  Z.  satírica  de  costumbres 
políticas  en  3  actos  y  10  cuadros,  por  P.  Escrich, 
en  colaboración  con  L.  Mariano  de  Larra,  m.  de 
Arrieta. 

Vizconde  (El)  Bartolo.  C— C.  D. 

Volantinero  (El).  Z.,  por  Colom. 

Voluntad  (La)  del  difunto.  C— C.  D. 

Voz  (La)  de  las  provincias.  Escena  alegórica 
por  Escrich,  en  colaboración  con  Antonio  Arta- 

DELL. 

Vuelta  (La)  de  Estanislao.  C— C.  D. 

¡Ya  es  tarde!  C.-C.  D. 

¡Ya  ve  Cucala!,  por  Huertas. 

...  ¡Y  la  luz  fué  hecha!,  por  Mariano  Ferrán- 
Diz  Agulló.  C.  en  2  actos.  A  fuer  de  sinceros, 
hemos  de  manifestar  que  la  obra  presenta  algunos 
lunares  propios  de  un  novel  en  las  lides  teatrales, 
y  que  el  asunto  escogido,  y  en  particular  el  desen- 
lace, no  puede  presentarse  como  un  espejo  de  mo- 
ralidad.—f^Z)/í7/'/o  de  Valencia). 

Zapatero...  a  tus  zapatos,  por  Marzal. 


SECCIÓN  III 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS 
HONESTAS,  POR  TOLERABLES,  INDI- 
FERENTES, MORALES  Y  EDIFICANTES; 
INCLUYÉNDOSE  LAS  RECOMENDA- 
BLES A  LOS  JÓVENES  Y  NIÑOS 


Necesarias  aclaraciones  a  esta  Sección. 

Causa  profunda  pena  considerar  el  abuso  que 
los  ignorantes,  los  abandonados  y  los  maliciosos 
cometen  con  los  medios  apropiados  que  se  lee  ha 
confiado  precisamente  para  que  salgan  de  su  igno- 
rancia, desidia  o  malicia.  ¿Qué  culpa  tiene  el  autor 
del  revólver  de  que  un  profano  lo  maneje  torpe- 
mente? Ahora  bien:  La  III  Sección  de  Representa- 
ciones escénicas,  que  trata  de  obras  honestas, 
lleva  con  antelación  advertencias  que  deben  cono- 
cer cuantos  pretendan  hojearla  con  fruto.  Si  por 
no  haberlas  estudiado  llegan  a  escandalizarse  de 
alguna  obra  teatral  en  ella  incluida,  o  son  causa  de 
que  sean  espectadoras  de  ¡a  misma,  personas  que 
no  debieran  contemplarla,  como  en  esas  dichas 
advertencias  se  previene,  ¿qué  culpa  tiene  en  esto 
el  autor  de  Representaciones? 

Con  este  motivo  ha  habido  quienes,  desconten- 
tadizos  de  todo  lo  que  no  sea  de  su  gusto,  han 
puesto  el  grito  en  el  cielo,  clamando  contra  algu- 
nas obras  escénicas  que  incluimos  en  la  III  Sección 
de  Representaciones,  porque  tienen  algo,  dicen; 
así  como  abonan  también  a  favor  de  otras  que  van 
en  la  lista  de  la  II  y  aun  de  la  I  Sección.  ¿Por  qué 
esto?  Lo  hemos  dicho  ya:  parte  por  ser  desconten- 
tadizos,  y  por  no  haber  leído  los  preámbulos  de  las 
Secciones,  sobre  todo. 

Nos  afirmamos  en  cuanto  con  respecto  al  preám- 
bulo de  esta  Sección  III  hemos  publicado  en  Re- 
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presentaciones;  y,  haciendo  de  ello  una  como 
especie  de  síntesis  para  que  más  grabado  se  tenga» 
repetimos: 

1.0  Que  <'honestoy>  no  quiere  decir  <irecomen- 
dabley^  ni  aun  «bueno-»,  en  sentido  estricto  y  sino 
que  no  excede  las  leyes  del  recato. 

2P  Que  no  todos  los  espectáculos  decentes , 
por  serlo  así,  son  recomendables  ya  que  pueden 
estar  henchidos  de  algún  lunar,  mientras  que  los 
recomendables  deberán  ser  absolutamente  mora- 
les y  edificantes.  Los  niños  y  jóvenes  no  presen- 
ciarán más  que  los  segundos,  de  tal  modo  que 
muchos  de  los  primeros  podrían  constituir  peli- 
gro para  ellos. 

3.*^  Que,  basado  en  estas  premisas,  tenemos  el 
cuidado  de  advertir  en  las  calificaciones  de  los  es- 
pectáculos honestos,  cuáles  no  deberán  ver  los  ni- 
ños y  jóvenes,  y  cuáles  sean  los  recomendables 
(éstos  pocos  en  número,  por  desgracia). 

4.^  Que  cuando  otra  cosa  no  se  advierta,  esto 
es:  cuando  las  obras  escénicas  honestas  calificadas 
no  llevan  advertencia  ninguna,  se  entiende— abran 
bien  los  ojos  quienes  leen  deprisa — que  sólo  pueden 
presenciarlas  personas  de  edad  madura  o  de  sano 
juicio. 


Abdallah.  Cuadro  dramático  para  niños. 

Abuelito  (El),  por  M.  Echegaray.  «Zarzuela 
de  grandes  inverosimilitudes,  por  riiás  que  debamos 
alabar  su  limpieza».— C.  T. 

Academia  de  oradores.  Apropósito  en  un  acto, 
para  Sociedades  católicas. — C.  D. 

A  caza  de  novios,  por  Puig. 

Acólit  (D')  a  escola,  por  Balader. 

Actriz  (La),  por  el  valenciano  Enrique  Ram- 
eal. 

Adán  y  Eva.  Diálogo  gracioso.— C.  D. 

Adán  y  Eva  en  Burjasot,  por  Balader. 

Adoració  deis  Reys,  por  Pablo  Roses.  Para 
Sociedades  católicas. 

Agua  (El)  de  S.  Prudencio.  D.  en4  actos,  por 
Ballester. 

Agua  (El)  mansa.  C.  en  3  actos,  por  Balles- 
ter. 

Agüelo  (El)  cuc,  por  Balader. 

Agustina.  C.  para  niñas. 

¿A  hon  está  el  Uadre?,  por  Burguet. 

Aiguarse  la  festa,  por  Liern. 

A  la  guerra,  por  el  valenciano  M.  López  Ro- 
drigo. 

A  la  moderna,  por  el  distinguido  literato  Fran- 
cisco Acebal.  C.  desigual  en  la  que  se  trata  de 
saber  si  es  mejor  o  no  enviar  a  las  chicas  a  edu- 
carse fuera.  El  autor  no  lo  expresa.— C.  D. 
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A  la  vora  de  un  sequiol.  J.  bilingüe,  en  un 
acto,  por  Escalante  (padre). 

Al  burro  muerto.  Capricho  para  niños. 

Alcalde  (El)  Gabia,  por  Liern. 

Alcaldesas  (Las),  por  Juan  Alegre  Ortiz,  . 
valenciano  y  maestro  de  escuela. 

Alcázar  (El)  de  las  perlas,  por  el  poeta  Vi- 
LLAESPESA.  Es  todo  un  derroche  de  fantasía  meri- 
dional, de  finura,  de  arte  e  ingenio,  moldeado  en 
la  verdad  y  sana  moral.— C.  D. 

Aldea  (La)  de  S.  Lorenzo.  D.  en  4  actos,  por 
Magnolio  Juárez. 

Alma  en  pena,  por  Fernando  Rosales.  J.  có- 
mico en  un  acto  y  en  prosa.  Tiene  un  papel  de  sol- 
dado graciosísimo.  Obra  muy  entretenida,  propia 
para  Círculos  de  recreo,  de  obreros,  Seminarios, 
etcétera.  — C.  D. 

Almas  en  pena.  Z.  en  un  acto  y  en  verso,  gra- 
ciosa y  de  utilidad  moral  para  jóvenes  y  niños, 
inculca  el  amor  al  trabajo. 

Alondra  (La)  y  el  milano.  Es  un  melodrama 
decente  con  todas  las  cualidades  del  género.— (La 
Voz  de  Valencia). 

Al  sá  y  al  plá,  por  Baladerí^'. 

¡Ais  lladres!  Z.  valenciana  en  un  acto  y  verso, 
por  Escalante  (padre). 


(1)  D.  Joaquín  Baladernació  en  Valencia  (1828-1893).  Insigne 
poeta  y  dramaturgo,  puede  afirmarse  de  él  lo  que,  con  toda  justi- 
cia, asegura  C.  Llombart:  «En  cuanto  a  verdad  y  gracia  en  los  tipos 
que  representa;  como  a  fondo  y  moralidad  en  los  asuntos  que  des- 
arrolla; como  a  corrección  de  estilo  y  pureza  de  lenguaje,  hacién- 
dole sólo  justicia,  merece  el  primer  lugar  entre  los  dramáticos 
valencianos».  Escribió  en  castellano  y  valenciano  y  también  en 
bilingüe  de  estas  dos  hermosas  lenguas. 
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Amad  al  pobre.  Opereta  muy  hermosa  y  útil 
para  niños. 

A  media  noche,  por  Lloret. 

Amor  bandolero,  por  los  hermanos  Quintero. 
Z.  que,  sin  duda  alguna,  merece  los  aplausos  que 
obtuvo  del  público.  Es  un  cuadrito  andaluz,  gracio- 
so y  hábilmente  dispuesto,  que  quizá  recuerde  a 
otros  hermanos  suyos...  Distrae  decorosamente  y 
no  ofende.— C.  T. 

Amor  (El)  de  Aniceto,  por  Remedios  Díaz. 

Amor  (El)  de  Dios.  J.  para  niños. 

Amor  filial,  por  López. 

Amor  (El)  jugando.  En  un  acto,  por  Ballester. 

Amor  (El)  mata,  por  M.  de  L'hotellerie. 
D.  tradicionalista  en  2  actos  y  en  verso.  Dos  her- 
manos carlistas  residen  en  el  mismo  pueblo  que  dos 
bellas  jóvenes  con  quienes  comparten  sus  ideas. 
Ambos  hermanos  están  enamorados  de  una  de  las 
muchachas,  la  cual  sólo  corresponde  a  uno.  Araceli, 
hermana  de  aquélla,  en  cambio,  está  prendada  del 
otro  hermano,  Cayetano,  que  es  el  protagonista  de 
la  obra.  Por  aquel  entonces  D.  Carlos  VII  dá  el 
grito  de  guerra,  y  en  sus  filas  se  alistan  los  dos 
jóvenes,  a  cuyo  campamento  siguen  las  muchachas. 
Habiendo  sido  arrebatada  por  el  enemigo  una  ban- 
dera, Cayetano  suplica  a  los  jefes  ser  quien  la  ha 
de  recuperar,  y  en  efecto  lo  consigue,  llegando 
gravemente  herido  al  campamento;  y,  mientras 
muere,  besando  la  bandera,  excita  a  su  hermano  a 
ser  feliz  con  Araceli.  Los  amores  son  cristianos;  y 
el  drama,  emocionante;  obteniendo  colosal  triunfo. 

Amor  (El)  mismo,  por  Arias  Hernanz.  Obrita 
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sentimental  de  escasa  importancia,  aunque  de  len- 
guaje culto  y  de  moralidad  aceptable. — C.  T. 

Amor  patrio,  por  el  valenciano  E.  Escrig  Gon- 
zález. 

Amor  y  Gloria.  Z.,  por  M.  Garrido,  m.  deS. 
]osÉ.—(M.  de  U  hotellerie). 

Amor  y  patria,  por  el  valenciano  Vicente 
Escalante. 

Amor  y  venganza,  por  el  valenciano  José 
PuiG  Caracena. 

Amores  de  aldea.  Z.  regional  que,  sin  ser  una 
maravilla  ni  un  prodigio  de  originalidad,  es  una 
obra  decorosa,  cuyo  defecto  principal  está  en  una 
extensión  impertinente. — C.  T. 

Amores  (Los)  de  un  cesante.  Z.,  por  Roig  (^'^ 
m.  de  J.  RiPOLL. 

Amors  entre  flors  y  freses,  por  Liern. 

Ana.  C.  en  3  actos,  por  Marco  S. 

Análisis  (El),  por  Juan  Arzadun.  Boceto  dra- 
mático de  regular  importancia  interesante  y  emo- 
cional.— C.  T. 

Ángel  (El)  de  la  familia.  C.  en  un  acto,  por 
Boix. 

Ángel  (El)  de  salvación.  D.,  por  Palanca  (2)^ 

Angeles  (Los)  mandan.— C.  D. 

Anima  (L')  en  pena,  por  Balader. 

Anima  (L')  en  un  fil,  por  Ovara. 


(1)  D.  Antonio  Roig  y  Civera  nació  en  Rafelbuñol  (1844-1898). 
Fué  distinguido  periodista  y  poeta  lírico  y  dramático  viable. 

(2)  D.  Francisco  Palanca  y  Roca  nació  en  Alcira  (1834-1898). 
Poeta  nativo,  tuvo  precisión,  a  los  principios,  de  dedicarse  al  oficio 
de  panadero;  mas,  luego  entregóse  a  los  estudios  con  los  cuales  per- 
feccionó su  estro  natural.  Escribió  varias  obras  dramáticas,  tante- 
en castellano  como  en  valenciano,  casi  todas  ellas  honestas. 


REPRESEXTACIONES  ESCÉNICAS  HOiNESTAS         219 

Anita  la  risueña,  por  los  hermanos  Quintero. 
«Es  graciosa  sin  llegar  a  los  términos  de  otras 
obras  de  los  mismos  autores...,  aun  cuando  para 
lograrlo,  estiren  demasiado  el  argumento  y  colo- 
quen en  2  actos  lo  que  muy  bien  pudiera  darse  en 
uno,  con  lo  que  «Anita  la  risueña»  sería  más  ama- 
ble y  simpática.  La  zarzuela  de  referencia  expone 
como  moraleja  ésta  tan  plausible:  No  se  debe 
jugar  con  la  fama  de  las  mujeres  porque  para  ellas 
es  muy  triste  y  para  los  hombres  puede  ser  ex- 
puesto.—C.  E. 

Antifaz  (El),  por  Marquina. 

Apariciones  (Las)  de  Ntra.  Sra.  de  la  Cueva 
Santa.  Z.  en  4  actos,  por  D.  Silvino  Pérez,  Pres- 
bítero, Párroco  de  Gaibiel  (Castellón  de  la  Plana). 
Es  una  obrita  en  verso  que  produce  en  el  ánimo 
del  espectador  hondas  emociones  religiosas.  El 
l.^f  acto  trata  de  los  moriscos  y  su  conversión 
al  Cristianismo.  El  acto  2.°,  de  la  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  a  un  pastor  en  las  inmediaciones 
de  la  llamada  Cueva  del  Lidonero.  El  3.^^  acto,  de 
la  aparición  de  Nuestra  Señora,  a  Isabel  Martínez. 
Representando  el  4.°  acto,  las  costumbres  sencillas 
del  pueblo  que  acude  a  visitar  la  Virgen  en  su 
Cueva  Santa,  milagros  y  apoteosis  final.  Por  el 
acierto  con  que  el  joven  autor  poeta,  ha  sabido  in- 
terpretar las  tradiciones  religioso-populares  del 
Santuario  indicado,  promete  su  zarzuela  difundirse 
rápidamente  por  la  comarca. 

Apóstol  (L'),  por  Roses.  Para  Sociedades  ca- 
tólicas. 

Apóstol  (La)  del  S.  Corazón.  Z.  para  niñas, 
en  un  acto. 
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Ara  pasa   el  sereno.  Z.  en  un  acto,  por  Ce- 

BRIÁN  M. 

A  Roma  per  tot,  por  Balader. 

Arte  (El)  de  hacerse  amar.  J.  cómico,  por 
Labaila. 

Arriba,  caballo  moro,  por  Garrido.— ^711  de 
V  hotellerie). 

Atavismo.  D.  en  3  actos  y  en  prosa,  de  acción 
contemporánea,  al  cual  puede  aplicarse  lo  que  in- 
sinuamos de  «Romper  el  hielo». 

A  un  cobarde  otro  mayor.— T.  A. 

A  un  embuste  otro  mayor.  Para  niños. 

Avespes  del  día.  En  3  actos,  por  Palanca. 

Ayer.  En  verso,  sobre  costumbres  castellanas 
del  siglo  XV,  por  Cebrián  M. 

¡Ay,  mamá,  qué  noche  aquella!  En  un  acto,  por 
Ballester. 

Baile  (El)  de  cabezas,  por  Briones.  Fustiga 
el  vicio  de  la  vanidad  estúpida,  ingénita  en  las  mu- 
jeres.—C.  T. 

Balas  perdidas,  por  M.  Echegaray.  C.  que 
pretende  demostrar  las  excelencias  del  trabajo  y  la 
honradez.  — C.  T. 

Ball  (Lo)  deis  bastóns,  por  A.  B.  Cuadro  lí- 
rico de  gimnástica  rítmica,  con  licencia  eclesiástica. 
«Barcelona,  Tip.  Consell  de  Cent,  1908».  Quien  co- 
nozca lo  clásico  de  este  baile,  sabrá  apreciar  en 
todos  sus  detalles  la  belleza  que  le  envuelve  lle- 
vada a  las  exquisiteces  del  arte  en  este  cuadro 
lírico,  trabajado  en  verso  catalán.  Obras  divertidas 
a  par  que  decentes,  como  la  presente,  hacen  falta 
en  nuestra  escena. 
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Banda  (La)  de  honor.  Cuento  para  niños. 

Baños  (Los)  de  Argel,  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra.  C,  denominada  famosa,  en 
tres  jornadas  y  en  lindo  verso.  El  argumento  se 
desarrolla  entre  moros  corsarios,  que  hacen  cauti- 
vos a  varios  cristianos.  Tiene  escenas  patéticas, 
muy  cristianas,  habidas  entre  los  cautivos  y  sus 
verdugos.  Lleva  aprobación,  firmada  por  el  maes- 
tro Josef  de  Valdivielso,  el  cual,  comisionado  por 
el  Dr.  Cetina,  Vicario  general  en  Madrid,  afirma 
no  encontrar  en  ella  cosa  alguna  contra  Nuestra 
Santa  Fe  Católica  y  buenas  costumbres,  antes  mu- 
chas, entretenidas  y  de  gusto.  Así  es,  en  efecto; 
mas  para  que  pueda  ser  vista  con  toda  limpieza,  es 
menester  que  se  la  enmiende  de  algunas  frases  in- 
decentes y  mal  sonantes,  las  cuales,  por  fortuna, 
son  raras  en  la  comedia,  aunque  corrientes  en  las 
obras  de  Cervantes  ('), 

Bañs  (Els)  de  les  barraquetes,  por  Roig. 

Barberet  (El),  por  Ovara. 

Barbería  (La)  del  Rey,  por  P.  Roses.  Para 
Sociedades  católicas. 

Barbero   (El)  de  Alcalá.  En  un  acto,  por  Ba- 

LADER. 

Baronesa   (La)  de  entrambas  aguas.   Z.  en 

un  acto,  por  Ballester. 

Barraca  en  lo  Cabañal.  Bilingüe  en  verso,  por 
Escalante  (padre). 


(1)  «Ocho  comedias  y  ocho  entremeses  nuevos— nunca  repre- 
sentados—compuestos—por Miguel  de  Cervantes  Saavedra— dirigi- 
das á  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  Conde  de  Lemos,  etc.,  etc.— 
año  1615— En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martín. >  Prologadas 
y  publicadas  por  D.  Blas  Nasarre  en  1747. 
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Beceroles  (Les)  del  amor,  por  Balader. 

Becqueriana,  por  ios  hermanos  Quintero  y 
Santa  M/^  Rodrigo.— ^J/.  de  V  hotellerie). 

Belleza  (La)  del  alma.  C.  en  verso  y  3  actos, 
por  Rico. 

Benavente,  por  M.  de  L'hotellerie.  Diálogo 
corto,  en  prosa.  La  acción  en  Zaragoza  entre  dos 
jóvenes  autores  literarios.  El  autor,  prendado  jus- 
tamente de  las  dotes  literarias  de  Benavente,  ha 
dedicado  a  éste  el  presente  diálogo,  de  corte  fino 
y  correcto,  siendo  todo  él  un  perfumado  incienso 
derramado  en  honor  de  D.  Jacinto.  Hay  en  este 
diálogo  una  afirmación  de  trascendencia  capital, 
que  puede  prestarse  al  equívoco.  «En  Benavente, 
dice,  y  sus  obras  está  la  verdadera  fuente  de  en- 
señanza/). Frase  que  tomada  en  el  sentido  artístico 
como  yo  sinceramente  creo  que  la  toma  mi  cordial 
amigo,  el  reputado  dramaturgo  de  L'  hotellerie, 
es  verdadera;  no  así  en  el  sentido  moral,  puesto 
que  Benavente  ha  producido  obras,  según  puede  ho- 
jearse en  este  Registro,  peligrosas  y  hasta  malas. 
No  puede  alabarse  absolutamente  a  D.  Jacinto. 

Beso  (El)  del  perdón.  J.  para  niños. 

Besóns  (Els)  de  Sedaví,  por  Sales,  en  colabo- 
ración con  Balader. 

Boba  (La)  y  el  embobat,  por  Lladró. 

Bort  (El).  D.   valenciano  en  3  actos,  por  Bur- 

GUET. 

Botigues  (Les)  de  la  O,  por  Roig. 
Bou  (El)  y  la  muía  y  el  ánchel  bobo.  J.   bi- 
lingüe, por  Escalante  (padre). 
Bous  de  mort,  por  Ovara. 
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Blanch  y  negre,  por  P.  Roses.  Para  Centros 
católicos. 

Bruno  (El)  cantinero,  por  Royo. 

Buen  (E!)  amor,  por  Linares  Becerra  y  Ló- 
pez Orense.  C.  sin  pretensiones,  escrita  con  inten- 
ción honrada  y  tratada  de  un  modo  honesto. — C.  T. 

Buen  (El)  policía,  por  Rusiñol  y  Martínez 
Sierra.  S.  en  3  cuadros,  que  presenta  a  un  triste 
sujeto  a  quien  su  mala  suerte  le  lleva  a  ejercer  el 
cargo  de  polizonte:  un  hombre  que  no  ha  nacido 
para  tal  oficio...  La  obrita  pasa. — C.  T. 

Buena  (La)  voluntad,  por  A.  Domínguez.  C. 
de  índole  satírica,  de  buen  humor  y  técnica  teatral. 
-C.  D. 

Bufar  en  caldo  chelat.  Bilingüe,  en  un  acto  y 
verso,  por  Escalante  (padre). 

Buardilla  (La)  de  las  flores.  De  escaso  mérito 
literario. — T.  A. 

Buscando  hogar.  Ensayo  lírico,  en  un  acto  y  en 
verso,  muy  tierno  y  conmovedor,  para  niños. 

Buscant  el  torró,  por  Ovara. 

Caballero  (El)  de  S.  Fernán.  Z.  en  3  actos,  por 
Ballester. 

Caballeros  (Los)  de  la  noche.  D.  en  3  actos, 
por  Ballester. 

Cadena  (La)  de  oro,  por  Manuel  de  L'  hote- 
LlERIe.  Entremés  en  prosa  con  un  prólogo,  cuya 
tesis  es  dar  lo  supérfluo  a  los  pobres,  y  cuyo  desa- 
rrollo estriba  entre  un  padre  y  una  hijita  suya,  mo- 
delo ésta  de  educación  cristiana,  que  logra  conver- 
tir a  su  rico  padre,  para  que  ponga  en  práctica  la 
tesis  indicada.  La  obrita  no  sólo  es  para  la  infancia, 


224  SECCIÓN    TERCERA 

sino  para  todos;  muy  bien  pensada  y  con  mucha  vis 
cómica  desarrollada.  Es  desde  todos  aspectos  reco- 
mendabilísima. 

Camino  adelante,  por  Linares  Rivas.  Es  una 
comedia  buena,  en  toda  la  acepción  de  la  palabra. 
Además;  es  un  trabajo  de  asiento,  siendo  su  tesis 
hermosa  y  bien  desarrollada.— C.  E. 

Canario  (El).  Cuento  escénico  para  niños. 

Canción  (La)  de  las  flores,  por  Sáinz. 

Cant  (El)  del  pat  o  el  dot  de  la  chica,  por 
Ovara. 

Canto  de  primavera.  Z.  que  refleja  las  costum- 
bres de  los  estudiantes  alemanes  en  las  más  céle- 
bres Universidades  teutonas.  El  libreto  es  decente, 
y  la  música  del  maestro  Luna,  bella.— C.  E. 

Capa  (La)  no  sempre  tapa.  En  2  actos,  bilin- 
güe, por  Balader. 

Capitán  (El)  negrero,  por  Torróme. 

Capitán  retirado,  por  V.  Espinos  ^^\  C.  en 
prosa  en  un  acto  y  3  cuadros.  Obra  de  escenas  pin- 
torescas, de  sano  realismo,  donde  tienen  cabida 
con  preferencia  las  cuestiones  sociales.  Es  graciosa 
y  movida,  propia  para  Centros  y  Sindicatos  de 
obreros.— C.  D. 

Capitanes  (Los)  del  Zar,  por  Camps  y  Avi- 
les Meana.  Opereta  (parece  producto  de  alguna 


(1)  D.  Víctor  Espinos  Moltó  (F.  Caballero),  autor  de  varias 
obras  dramáticas  de  mucha  vis  cómica  a  par  que  eminentemente 
moiales.  que  en  Representaciones  registramos.  Critico  de  las 
tablas,  cuyas  atinadas  observaciones  publica  la  católica  revista 
La  Lectura  Dominical,  y  que  nosotros  hemos  extractado  en  la  pre- 
sente  obra.  Y  defensor,  por  último,  del  arte  verdadero  y  del  buen 
sentido,  siendo  notables  sus  campañas  por  la  Religión  y  por  la 
Patria. 
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lectura)  que  no  ofrece  motivos  de  disgusto  desde 
el  aspecto  moral,  y  algo  es  algo.— C.  T. 

Caprichito  (El),  por  José  Fernández  del  Vi- 
llar. Entremés  del  género  andaluz.  Fué  aplaudido 
con  justicia.— C.  T. 

Caridad  (La),  por  Llofrín. 

Carlos  ni  en  España.  D.,  por  Boix. 

Carta  canta,  por  Ovara. 

Carracuca,  por  Liern. 

Casa  (La)  de  los  celos  y  selvas  de  Ardenia, 
por  M.  DE  Cervantes  Saavedra.  C,  denominada 
por  el  autor  «famosa»,  en  3  jornadas  y  en  verso. 
Toda  ella  es  fantástica  y  de  enredo,  siendo  su  ac- 
ción en  Francia  entre  Carlo-Magno  y  algunos  ca- 
balleros que  se  baten  por  una  hermosura.  De  ella 
afirmamos  lo  que  decimos  de  «Los  Baños  de  Argel», 
con  el  aditamento  de  que  sólo  conviene  a  gente 
madura. 

Casa  (La)  del  Sultán,  por  Linares  Becerra 
y  Burgos,  m.  de  Marquina  y  Benaiges.  Parece 
que  se  trata  de  un  cuento:  y,  ya  que  no  haya  gran 
emoción  ni  interés  extraordinario,  hay  decencia  e 
intención  honrada. — C.  T. 

Casa  (La)  de  Meca.  Segunda  parte  de  «El  déu, 
dénau  y  noranta»,  por  Escalante  (padre). 

Casament  (El)  de  les  borles,  por  RoiG. 

Casamiento  (El)  de  María.  Z.  en  un  acto,  por 
Ballester. 

Castillo  (El)  de  Ruiflor.  C.  lírica  de  magia,  en 
3  actos,  por  Sáinz. 

Castilla  Madre.  Poema  rústico,  por  Valero 
Martín.  Es  una  nota  persistentemente  sombría, 
agudamente  dolorosa,  poco  teatral.— C.  T. 

17. -SUPLEMENTO 
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Castillo  (El)  maldito,  por  Huici. 

Catarroja  descuberta.  En  2  actos,  bilingüe,  por 
Balader. 

Cazadores  en  África,  por  el  valenciano  Feli- 
ciano López. 

Cazador  (El)  negro.  Leyenda  dramática  en  3 
actos,  por  Sáinz. 

Caza  mayor,  por  Víctor  Espinos  Moltó.  C. 
en  2  actos  y  un  epílogo.  Obra  melodramática  pri- 
morosa, que  retrata  fielmente  el  ambiente  de  des- 
preocupación en  que  se  mueve  la  juventud  contem- 
poránea. Muy  propia  para  Centros  de  obreros  y  de 
recreo. — C.  D. 

Celos  de  muerte,  por  el  valenciano  Arturo 
Pla. 

Certamen  de  Cremona,  por  Fernández  Shaw, 
m.  de  Bretón.  Es  decente,  pulcra  y  bien  escri- 
ta.-C.  T. 

Ciencia  (La)  y  la  fe.  J.  para  obreros  y  cole- 
giales. 

Cierzo  (El),  por  Monteschi.  D.  en  3  actos  y 
en  prosa,  de  acción  contemporánea.  Aplicamos  a 
éste  lo  que  afirmamos  de  «Romper  el  hielo». 

Clodoaldo  XXV.  Bufonada  lírica,  por  Linares 
RivAS.— T.  A. 

Clotilde  y  Amalarico.  Cuadro  para  niños. 

Coincidencias,  por  el  valenciano  Pedro  Min- 

GOT. 

Colegialas  (Las)  en  huelga.  Z.  en  un  acto,  por 
Ballester. 

Collar  (El)  de  estrellas,  por  Benavente.  Este 
autor  dramático— a  veces  tan  equivocado— ha  aban- 
donado definitivamente,  en  plena  madurez,  la  ob- 
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servación  epidérmica  del  medio  social  en  que  ha 
nacido  y  vive,  para  ahondar  en  los  más  graves 
problemas  que,  a  su  juicio,  se  plantean  hoy  para  su 
patria.  «El  collar  de  perlas»,  obra  constructiva,  es 
también  obra  optimista. — C.  T. 

Combates  del  corazón.  D.  histórico  en  2  ac- 
tos.—C.  D. 

Comedianta  (La)  Rufina,  por  Liern. 

Cómplices  (Los)  y  el  Desheredado,  por  Lla- 

Comunero  (El),  por  Capdepón. 

Comuneros  (Los)  de  Cataluña.  D.  histórico  en 
3  actos  y  en  verso,  por  Labaila. 

Conciencia  (La),  por  J.  del  Castillo  y  So- 
RiANO.  Cuadro  infantil  en  un  acto  y  en  verso.  Deja 
una  impresión  moral  apropiada  a  la  niñez,  para  la 
que  se  ha  escrito. 

Conde  (El)  Fernán-González,  por  Herrero  y 
Espinosa  de  los  Monteros  (2). 


(1)  D.  Ramón  Lladró  y  Malli  nació  en  Valencia  (1825-1806). 
Fué  de  oficio  encuadernador,  aficionándose,  luego,  a  la  lectura  de 
buenos  poetas,  de  la  que  salió  aventajado  compositor  dramático. 
Sus  obras  son  honestas.  Tiene  no  conocidas  del  público:  <Amor  y 
verdad»,  «En  doble  guerra»,  «Los  piratas  de  Tss  Antillas»,  «El  grito 
del  alma»,  «Torero  y  cortejador»,  «Un  pardalet  y  una  flor»,  «Bandera 
roja»,  «La  cómica  nova»,  «La  clau  del  pit>,  «Entre  dos  elements», 
«Un  tío  sense  nebots». 

(2)  El  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los 
Monteros  nació  en  Jerez  de  la  Frontera  (1822—1903),  de  nobles  y 
acaudalados  padres.  Fué  literato  finísimo,  poeta  atildado  y  fogoso, 
orador  elocuente,  jurisconsulto  afamado,  dramaturgo  laureado, 
sacerdote  austero  y  príncipe  de  la  Iglesia,  habiendo  empuñado  el 
báculo  del  Obispado  de  Córdoba  y  del  Arzobispado  de  Valencia, 
donde  falleció, después  de  haber  sido  creado  Cardenal  por  S.  S.  León 
XIII.  Los  que  tuvimos  el  gusto  y  honor  de  besar  su  pastoral 
anillo  y  admirarle  en  el  pulpito  del  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de 
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Conquista  (La)  de  Oran.  En  3  actos,  por  Pa- 
lanca. 

Conquista  (La)  de  Valencia,  por  el  valenciano 
Juan  Botella  Carbonell. 

Conquista  de  Valencia  y  Milagro  de  Luchen- 
te.  C.  en  3  actos  y  en  verso,  por  Boix. 

Consecuencias  de  un  bofetón,  por  Marco  S. 

Consoladora  (La)  casa  de  empeños  y  présta- 
mos, por  Escalante  (padre). 

Conspirar  con  buena  suerte.  C.  en  3  actos  y 
en  verso,  por  Rico  y  Amat. 

Consulesa  (La),  por  los  hermanos  Quintero. 
C.  que  tiene  aigo  de  inverosímil  y  algunos  discur- 
sos que  la  perjudican...  En  lo  demás...  la  obra  es 
limpia  y  agradable  y  española  y  merece  no  sólo 
verse,  sino  aplaudirse,  aunque  no  con  tanto  calor 
como  otras  del  teatro  de  estos  autores.— C.  T. 

Contaduría  (La),  por  Barranco. 

Contigo  pan  y  cebolla.— T.  A. 

Contra  soberbia  humildad.  Z.  en  2  actos,  por 
Ballester. 

Conversió  deis  Judeus.  Milacre,  por  Liern, 

Cortija  de  Areniya  (La),  por  Jaquetot  y  Ca- 
brerizo. Piececilla  andaluza,  aceptada  con  bas- 
tante agrado.— C.  T. 

¿Cosas  de  antaño...?  Para  obreros  y  colegiales. 

Cosas  de  estudiantes.  J.  cómico  moral. 

Cosas  (Las)  de  la  vida,  por  Muñoz  Seca  y 


Regla  (Chiplona),  a  donde  solia  concurrir  anualmente  el  8  de  Sep- 
tiembre, podemos  afirmar  que  el  cielo  habíale  dispensado  extra- 
ordinariamente sus  favores  y  que  conocía  el  secreto  de  lucirlos 
a  satisfacción  de  todos. 


REPRESENTACIONES  ESCÉNICAS   HONESTAS        229 

Fernández.  Es  una  andahicería  género  Quintero, 
que  hace  reir  sin  menoscabo  de  las  cosas  de  que  no 
debe  uno  reirse. — C.  T. 

Cosas  del  cuartel,  por  el  valenciano  sargento 
Beltrán. 

Costumbres  políticas.  C.  en  3  actos  y  en  verso, 
por  Rico  y  Amat. 

Costureras  (Las).  Melodrama  lírico  jocoso,  en 
un  acto,  para  jóvenes  y  niñas. 

Covadonga,  por  el  P.  J.  Campaña.  Balada  dra- 
mática infantil,  muy  moral. 

Creación  (La)  de  la  atmósfera,  por  Corzo. 

Criado  de  confianza.  J.  cómico-lírico,  en  un 
acto,  por  Sáinz. 

Criaes  (Les),  por  Escalante  (padre). 

Cristo  de  Mont  Calvari,  por  María  del  Am- 
paro Arnillas  de  Pont.  C.  en  3  actos  y  en  verso, 
cuya  acción  pasa  en  un  pueblo  de  la  costa  de  Viz- 
caya, época  actual,  entre  los  chicos  de  una  escuela, 
de  los  cuales,  el  más  travieso,  hijo  del  Alcalde,  em- 
peñándose por  apagar  la  luz  de  un  farolillo  que 
ilumina  a  una  Imagen  del  Cristo,  de  la  calle,  da  con 
la  pelota  a  la  Imagen;  quédase  ciego,  viene  luego 
el  arrepentimiento  y  el  milagro,  siendo  el  chico  cu- 
rado. Es  de  mucha  emoción  y  ternura  religiosa,  muy 
apropósito  para  jóvenes  y  niños. 

Cristóbal  Colón,  por  Sáinz. 

Cruz  (La)  del  huérfano,  por  el  valenciano  P. 
Ramón  Ariño,  de  las  Escuelas  Pías.  Z.  infantiL 

Cruz  (La)  de  Mayo.  Z.  en  un  acto  y  en  verso, 
para  niñas. 

Cuando  florezcan  los  rosales,  por  Marquina. 
C.  cuyo  fin  es  el  enaltecimiento  del  vigor  espiritual 
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en  orden  al  cumplimiento  del  deber:  «La  verdadera 
felicidad  está  en  no  tener  miedo  de  sufrir  siempre», 
así  se  aconseja  en  esta  notable  obra,  aunque,  de 
otro  lado,  esté  ensombrecida  por  una  vaga  melanco- 
lía general  que  oprime  un  poco  el  espíritu.— C.  T. 

Cuarenta  (Las)  Horas,  por  Antonio  Estre- 
MERA.  Es  decorosa,  limpia  y  pasadera.— C.  T. 

Cucaña  (La).  Z.,  por  Muñoz  Seca,  m.  de 
Luna.  No  acredita  a  los  autores,  como  arte.  Es 
buena. — (M.  de  U  hotellerie). 

Cucaña  (La)  de  Solarillo,  por  S.  Alonso  Gó- 
mez y  P.  Muñoz  Seca.  El  argumento  de  esta  obra 
se  desarrolla  en  un  pueblo  de  pescadores,  pintando 
sus  sencillas  costumbres.  Aunque  en  algunas  oca- 
siones peca  de  inocente  y  pueril,  pero  son  muy 
simpáticas,  y  aun  laudables,  la  orientación  sana  y 
la  forma  correcta,  moral  y  literariamente,  que  en 
ella  campea.— (^¿í?   Voz  de  Valencia). 

Cuento  (El)  del  dragón.  C.  lírica,  por  Linares 
Becerra.  «Se  trata  de  una  honrada  producción, 
construida  con  discreción  y  hablada  con  decencia^ 
y  aun  con  poética  elegancia  a  ratos».— C.  T. 

Cuerda  (La)  tirante,  por  Corzo. 

Cuestión  de  trámites.  C.  en  3  actos,  por 
Marco  S. 

Cueva  (La)  de  Salamanca,  por  M.  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Entremés  al  que  se  puede 
aplicar  lo  que  insinuamos  de  «Los  baños  de  Argel». 

Cuna  (La)  del  Mesías.  Auto  sacramental,  en 
5  actos  y  en  verso,  por  Balader. 

Cuna  (La)  del  Mesías.  Poema  dramático  sacro- 
lírico,  en  4  actos  y  en  verso,  porSÁiNZ. 
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Cruz  (La)  de  la  Aldea.  Poema,  por  Sáinz  '^\ 

Chepeta,  por  el  valenciano  Luis  Cebrián. 

Cheroni  y  Riteta.  Bilingüe,  por  Escalante 
(padre). 

Chico  (El),  por  Barranco. 

Chimo  Tarañina,  en  un  acto,  por  Palanca. 

Chiques  (Les)  del  entresuelo.  Bilingüe,  por 
Escalante  (padre). 

Chiquet  (El)  del  Milacre.  Bilingüe,  por  Es- 
calante (padre). 

Chismes  (Los)  de  Cotorrilla,  en  un  acto,  por 
Ballester. 

Dances  (Les)  de  la  Triaca,  por  Lladró. 

De  broma.  Golfinerías,  por  Perfecto  Caba- 
llero. Monólogos  en  prosa,  muy  entretenidos,  a 
propósito  para  finales  de  velada  y  para  fiestas 
familiares  católicas. — C.  D. 

Decreto  (El)  de  la  Providencia,  en  3  actos, 
por  Palanca. 

De  femater  a  lacayo,  por  Liern  (-\ 


(1)  D.  Eduardo  Sdínz  Noguera  mció  en  Valencia,  año  de  1865. 
Es  ferviente  católico,  subdirector  de  Telégrafos,  poeta  y  autor  dra- 
mático fecundísimo;  cuyas  preciosas  obras,  de  mucha  vis  cómica, 
gracia  no  pequeña  y  atildado  arte,  son  degranactualidad;  hablando 
todas  ellas  al  corazón  y  a  la  inteligencia  y  despertando  en  el  alma 
puros  sentimientos  de  amor  casto,  piedad  sólida  y  generosa  vindi- 
cación dtí  nuestras  santas  tradiciones.  Están  alcanzando  ruidoso 
éxito  en  los  Centros  católicos. 

(2)  D.  Rafael  María  Liern  nació  en  Valencia  en  1833.  Cursó  las 
carreras  de  Filosofía  y  Letras  y  Derecho  civil,  siendo  hombre  de 
vasta  ilustración  y  cultura,  aventajándose,  sobre  todo,  en  las  poe- 
sías dramática  y  lírica.  Hermosas  muestras  de  esta  últim.a  son  las 
devotas  cuartetas  intituladas:  «A  la  Virgen  de  los  Desamparados  >. 
Sus  obras  dramáticas  tienen  de  todo:  las  valencianas,  que  son  las 
más,  son  honestas,  pero  las  castellanas  padecen  de  escabrosidades. 
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Degolla  (La),  por  Ovara. 

Demaná  (La)  d'  una  novia,  por  Lladró. 

De  nuevo  aquí  nos  tienes,  por  Gerardo  Va- 
LLEjo  AsExjo.  Nueva  colección  de  diálogos  en 
verso. — C.  D. 

Desafío  (El).  Monólogo  dramático  para   niños. 

Desde  dalt  del  Micalet.  Bilingüe,  por  Esca- 
lante (padre). 

Desertores  (Los).  D.  en  un  acto,  por  Lladró. 

Detective  Nik-Rober.  C.  en  3  actos,  por  J.  Fer- 
nández. Para  niños  y  jóvenes. 

Deuda  sagrada.  En  un  acto,  por  Palanca. 

Déu,  dénau  y  noranta.  C.  en  un  acto,  por  Es- 
calante (padre). 

Deu  els  cría  y  ells  s'  achunten.  En  un  acto,  por 
Palanca. 

Día  (El)  de  año  nuevo.  J.  para  niños. 

Día  (El)  de  S.  Juan,  por  Ovara. 

Día  de  sustos.— C.  D. 

Día  (El)  dos  de  Mayo  de  1808,  por  el  valen- 
ciano Francisco  de  P.  Martí. 

Diablo  (El)  en  el  espejo.  C.  en  2  actos,  por 
Ballester. 

Diabluras  (Las)  de  Serafina,  por  Torróme. 

Diálogo  sobre  la  indulgencia.  J.  para  colegia- 
les y  obreros. 

Diciembre  y  Enero,  por  Lladró.  Revista  có- 
mico-lírica. 

Dimats,  13,  por  Ovara. 

Dios  dirá,  por  los  hermanos  Quintero.  C.  de 
sencilla  y  graciosa  lectura,  de  hondo  y  recomenda- 
ble pensamiento. — C.  T. 
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Distinción,  por  Valero  y  Martín.  Decorosa 
y  graciosamente  escrita. — C.  T. 

Ditxosus  barrets,  por  P.  Roses.  Apropósito 
para  Sociedades  cristianas. 

Don  Alvaro  de  Luna,  por  el  valenciano  José 
M.''^  Bonilla. 

Don  Carlos  de  Viana.  J.  cómico-moral. 

Don  Enrique  el  Bastardo,  por  el  valenciano 
Pedro  Sabater. 

D.  Pascual.  Z.  en  tres  actos,  por  Ballester. 

Don  Pedro  el  Cruel,  por  el  valenciano  José 

HUICL 

Don  Sabas,  por  D.  J.  M.  B.  Comedia  en  un 
acto,  de  limpio  enredo  3^  de  franca  risa,  en  la  que 
un  viejo  y  dos  jóvenes  se  enamoran  de  una  mucha- 
cha, logrando  uno  de  aquéllos  deshancar  a  los  otros 
dos  y  casarse  con  la  moza.  Muy  decente  mas  no 
para  niños. 

Don  Sancho  Abarca,  por  el  valenciano  P.  Ma- 
nuel Lasala,  S.  J. 

Doña  Brianda  de  Luna,  por  Huicl 

Dona  Juana...  la  loca,  por  J.  Álamo  y  Na- 
ranjo. J.  cómico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  No 
es  la  protagonista  de  esta  obra  la  famosa  Dofía 
Juana  la  Loca  de  nuestra  hispánica  historia;  esotro 
tipo  distinto,  que  ha  servido  al  autor  para  redactar 
una  obra  muy  entretenida  y  divertida.  Propia  para 
niñas. — C.  D. 

Doña  Nicomedes.  Z.  en  un  acto,  por  Balles- 
ter. 

Doraida.  Z.  en  2  actos,  por  los  Sres.  Jacque- 
TOT  y  Cabrerizo,  m.  de  Díaz  Giles,  tres  oficiales 
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del  Ejército.  Es  una  muestra  de  arte  decoroso, 
aunque  no  provoca  el  entusiasmo. — C.  T. 

Dos  (El)  de  Mayo.  D.  patriótico  en  3  actos, 
por  Vicente  Nicoláu. 

Dos  gotes  d'  aigua.  En  un  acto,  por  Palanca. 

Dos  Héroes  y  un  Traidor,  por  M.  de  L'  ho- 
TELLERiE^'^  Boceto  dramático,  en  un  acto  y  3  cua- 
dros y  en  verso.  Ejecútase  la  acción  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  española,  campo  de 
Zaragoza,  entre  valientes  aragoneses  y  franceses 
ambiciosos.  La  trama  es  sencillamente  hermosa  y 
altamente  religiosa  y  moral,  triunfando  el  honor  fe- 
menil de  un  atentado  cobardemente  inmoral.  El 
desarrollo  es  enérgico  y  el  verso  suelto  yhalagador. 
Muy  propia  para  levantar  espíritus  apáticos,  sobre 
todo,  para  los  aragoneses.  La  paráfrasis  del  Ave 
Alaría  es  un  trozo  de  mística  armonía. 

Dos  ingenios.  Z.  en  un  acto,  por  Ballester. 

Dos  (Las)  joyas  de  la  casa,  por  Corzo. 

Dos  (Los)  Pierrots.  El  poema  de  Rostand  es 
una  linda  composición  distinguida  y  noble,  en  la 
que  la  poesía  mantiene  sus  fueros  legítimos. — 
C.  T. 


(1)  D.  Manuel  de  L'  fiotelUrie  y  Falloisse,  es  nieto  del  General 
D.  José  de  L'  hotellerie  Fernández  de  Heredía,  Barón  de  Warsage^ 
muerto  gloriosamente  en  defensa  de  Zaragoza,  el  18  de  Febrero  de 
1809.  Es  un  joven  autor  católico,  que  lleva  producidas  hasta  el  pre- 
sente 51  obras,  entre  escénicas  y  poéticas.  Campean  en  ellas  la  dic- 
ción clara  y  castiza,  el  concepto  correcto  y  sonoro,  el  estilo  fogoso 
y  brillante  y  el  ideal  netamente  cristiano;  siendo  los  versos  abun- 
dantes chorros  de  plata  y  oro.  De  seguir  así,  ha  de  producir,  como 
ha  producido  ya,  inmenso  bien  en  las  hablas  españolas.  Amigo 
queridísimo,  le  agradecemos  las  hermosas  dedicaciones  de  sus 
obras. 
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Dos  (Los)  poetas.  J.  lírico  chistoso,  para  jó- 
venes y  niños. 

Dos  retratos  en  un  marco.  Infantil,  por  Bala- 

DER. 

Dote  (El)  de  María,  por  Marco  S. 

Dragón.  D.  en  4  actos,  por  Ballester. 

Duda  (La)  satisfecha.  S.  refundido,  por  Marín, 

¡Duerme!,  por  Eusebio  Blasco.  Monólogo  en 
tin  acto  y  en  verso,  dedicado  a  su  hija  Aurora.  Es 
un  trabajo  corto,  bien  pensado  e  inocente. 

Eclipse  de  sol,  por  E.  Casal.  Apliqúese  lo  que 
decimos  de  «Los  pretendientes». 

Educar  por  lo  fino.  J.  para  colegiales  y  obre- 
ros. 

Eixarop  de  llarga  vida.  En  2  actos,  bilingüe^ 
por  Balader. 

Eleccións  (Les)  d'  un  poblet,  por  Liern. 

Elisa,  por  el  valenciano  José  Peyret. 

El  que  con  lobos  anda...  Z.  en  un  acto  y  en 
verso,  muy  útil  e  importante  para  todos. 

Els  dos  anells.  En  3  actos,  por  Palanca. 

Embolica  que  fa  fort,  por  P.  Roses  ^'^  Para 
Círculos  católicos. 

Encubierto  (El),  por  el  valenciano  Antonino 
Chomell 

Enemich  (Un)  del  poblé,  por  A.  B.,  Presbítero. 
D.  en  5  actos,  arreglado  para  la  escena  católica. 


(1)  Este  benemérito  autor,  bien  solo,  bien  en  colaboración  coit 
otros,  ha  producido  diversas  obras  escénicas,  que  en  este  libro  re- 
gistramos entre  las  honestas,  siendo  director,  además,  de  L'  Escon^ 
revista  regional  y  literaria,  dedicada  al  fomento  de  la  escena  cató- 
lica.—Biblioteca  de  L.  Escon,  Barcelona,  I9il. 
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En    familia,   por  Alberto  Ixsúa 


H.    Cata.    Es   un   acierto:  una 


\f  Alfonso 

comedia  discreta, 

acida,  linda  y  ento- 


decente.  literaria,   luminosa, 
nada  a  su  hora. — C.  T. 

Enigmas  de  Carlos  V.  Proverbio  histórico  en 
un  acto. 

En  la  plasa  de  bous,  o  una  hora  de  cuaren- 
tena. J.  bilingüe,  por  RoiG. 

En  la  sarpa  del   gat.   En   un   acto,   por  Ba- 

LLE5TER. 

En  les  festes  de  un  carrer,  por  Liern. 

En  lo  mercat  de  Valencia,  por  Pal.\nca. 

En  lo  sant  y  en  la  limosna,  por  Ovara. 

Enmendar  la  plana  a  Dios,  por  Za.mora. 

Entierro  (El)  de  la  sardina,  por  Ramos  Mar- 
tín. S.  h'rico.  que  no  es  sucio,  pero  sí  una  ordi- 
nariez.—^J/.  de  L  hotellerie). 

Entre  montañas,  por  Saixz. 

Entretenida  (La),  por  M.  de  Cervantes  Saa- 
VEDRA.  C.  en  verso,  de  la  que  decimos  lo  propio 
que  de  ^Los  baños  de  ArgeU. 

En  una  horchatería  valensiana.  J.  bilingüe 
en  un  acto,  por  Escalante  (padre). 

Epílogo,  por  el  valenciano  Felipe  Peyró. 

Era  (La)  de  Gracia,  por  Balader. 

Er  Cabesota.  S.  andaluz,  por  los  contempo- 
ráneos Lozano  y  Paredes.  Trabajo  de  princi- 
piantes, no  malo. — C.  T. 

Ermitana  (La)  del  bosque.  Diálogo  de  Navi- 
dades para  ninas. 

Esclava  (La)  de  su  deber.  J.  dramático  en  un 
acto  y  en  verso,  por  Sainz. 
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Escrúpulos  (Los)  de  Blas.  En  un  acto,  por 
Ballester. 

Escuela  (La)  de  las  madres.  D.  en  3  actos  y 
verso,  por  Rico. 

Escuelas  (Las)  en  España.  En  un  acto,  por 
Palanca. 

Es  el  gato.  Z.  para  niñas. 

España  feudal.  D.  en  2  actos  y  verso,  por  Sáinz. 

¡España  por  Carlos  VH!,  por  Un  español. 
D.  en  3  actos,  original  y  en  verso  (publicado  y 
estrenado  el  año  1871).  La  escena  supónese  en  el 
porvenir  y  en  uno  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Vizcaya,  comenzando  a  la  entrada  de  la  tarde  y 
terminando  a  la  aurora  del  siguiente  día.  Es  para 
hombres  solos  (pero  pueden  también  verla  las  se- 
ñoras), al  objeto  de  facilitar  su  representación  en  los 
teatros  caseros,  siendo  su  única  idea  proporcionar 
a  las  familias  carlistas  un  rato  de  alegre  entrete- 
nimiento. 

Espía  (El).  D.  en  9  actos,  por  Ballester. 

Estatua  (La)  de  carne.  Traducción  del  italiano» 
porPuiG. 

Esteban,  por  Víctor  Espinos  Moltó.  Boceto 
dramático  en  un  acto  y  en  prosa.  Obra  de  senti- 
miento, que  deleita  a  par  que  enseña.  Apropósito 
para  jóvenes. — C.  D. 

Estrella  (La)  de  Belén  o  el  Nacimiento  del 
Niño  Dios.  Pasaje  bíblico  en  un  acto  y  3  cuadros, 
por  Sáinz. 

Estrella  (La)  de  Nazaret,  por  el  valenciano 
R.  Sarrio  Valles,  Pbro.  D.  religioso. 

Eterna  (La)  historia,  por  el  valenciano  García 
Lledó. 
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Eulalia,  o  la  mártir  de  Barcelona,  por  Sáinz. 


Fabiola,  por  Fabio.  D.  en  3  actos  y  en  verso, 
inspirado  en  las  preciosas  páginas  de  la  obra  del 
cardenal  Wisemán.  Apropiadísima  para  Colegios 
de  niñas. — C.  D. 

Falla  (La)  de  Sen  Chusep.  Cuadro  de  cos- 
tumbres valencianas,  en  un  acto,  por  Escalante 
■(padre). 

Familia  (La)  del  molí,  por  Balader. 

Familia  (La)  improvisada.— T.  A. 

Familia  (La)  Solé  o  el  casado  casa  quiere. 
«Hay  que  alabar  este  saínete  de  Casero,  castiza- 
mente madrileño  y  más  limpio  que  la  generalidad 
de  las  obritas  del  género  que  por  ahí  se  estre- 
nan».— C.  T. 

Familia  (La)  real,  por  Martínez  Sierra,  m. 
de  Jiménez  y  Calleja.  Z.  en  dos  actos,  basada  en 
un  célebre  casamiento  del  cual  habló  largamente  la 
Prensa.  El  acto  2.^  vale  tan  poco  que  hace  decaer 
el  mérito  y  prestigio  literarios  del  autor.  «Senti- 
mos, añade  el  C.  E.  de  24  de  Noviembre  de  1911, 
el  percance  sufrido  por  el  Sr.  Martínez  Sierra, 
aunque  reconociendo  que  «La  familia  real»  es  obra 
decente  y  limpia». 

Fantasma  (El).  Z.  en  un  acto,  muy  graciosa  e 
interesante  para  jóvenes  y  niños. 

Farandul  el  adivino.  Melodrama  que,  según 
apareció  en  los  carteles,  «se  había  representado  en 
París  dos  mil  noches  seguidas»,  es  deficiente  artís- 
ticamente considerado,  tiene  grandes  inverosimili- 
tudes, es  de  género  anticuado,  es  obra  francesa  y 
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está  arreglada  al  español  por  dos  periodistas... 
Pero  al  cabo,  tiene  asunto  y  moralidad.— C.  T. 

Fea  (La).  J.  para  niñas. 

Fe,  Esperanza  y  Caridad.  Cuadro  moral,  en 
verso,  por  Sáinz. 

Fernando  de  Alarcón.  D.,  por  Boix. 

Fiesta  (La)  del  lugar,  por  Sáinz. 

Fiesta  (La)  en  paz.  En  un  acto,  por  Marco  S. 

Fiestas  de  Flora.  Z.  en  un  acto  para  niñas. 

Figuras  de  cera.  C.  en  3  actos,  por  Marco  S. 

Filia  (La)  del  bombero,  por  Lladró. 

Filtro  (El)  de  amor.  Z.  en  3  actos,  por  Ba- 

LLESTER. 

Fin  de  fiesta,  por  Juan  Ortea  Fernández. 
Colección  de  bocetos  escénicos  originales,  de  gran 
efecto  dramático  y  cómico,  a  propósito  para  finales 
de  veladas,  aun  para  jóvenes  y  niños.— C.  D. 

Flamench  (Lo).  D.  en  un  acto  y  en  verso,  por 
A.  B. 

Flor  (La)  del  agua,  por  Said  Armesto,  m.  de 
Conrado  del  Campo.  Es  una  leyenda  poética  de- 
cente, llena  de  lirismo  y  de  encanto;  su  desarrollo 
literario  es  muy  aceptable;  el  dramático,  excesivo 
y  poco  interesante.— C.  T. 

Flor  (La)  del  camí  del  Grau,  por  Liern. 

Flor  de  los  Pazos,  por  Linares  Rivas.  Es  una 
obra  regional. — C.  T. 

Flor  tardía,  por  A.  J.  Onieva.  C.  sentimental, 
en  un  acto  y  verso,  escrita  sobre  el  pensamiento 
de  un  cuento  español.  Obra  muy  delicada  a  par 
que  tierna,  propia  para  jóvenes. 

Flores  (Las)  de  Aragón,  por  E.  Marquina. 
D.  en  4  actos  y  verso,  que  constituye  un  esfuerzo 
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de  patriótico  linaje  y  de  cultura  artística,  merece- 
dor de  nuestro  aplauso  y  gratitud.— C.  T. 

Flors  del  horta.  D.  en  3  actos,  por  Palanca. 

Fondo  (El)  del  espejo.  En  un  acto,  por  Marco  S. 

Fortunato.  Un  padre  que  por  dar  pan  a  sus 
hijos  se  presta  a  ser  blanco  de  una  tiradora  de  rifle; 
y,  en  cambio,  un  vividor,  con  mentira,  saca  limos- 
nas y  vive  y  campa.  Floja  para  ser  de  ios  Quin- 
tero.—6')^.  de  U  hotellerie). 

Fransesos  (Els)  en  Valencia,  por  Lladró. 

Frascuelo.  En  un  acto,  por  Palanca. 

Fresa  (La)  de  Aranjuez.— T.  A. 

Fruta  picada,  por  Enrique  García  Velloso. 
C.  argentina  que  merece  todas  nuestras  simpatías 
por  venir  de  allá  y  por  traer  cosas  que  son  de 
acáy  que  lo  fueron  siempre  de  un  modo  tradicional, 
pues  siempre  fué  castizamente  español  el  enalteci- 
miento de  la  honestidad,  el  amor  y  dignificación 
del  hogar,  etc.,  etc.— C.  T. 

Frutos  de  la  soberbia.  D.  en  2  actos  y  verso, 
por  Sainz. 

Fúcar  XXI,  por  Muñoz  Seca  y  García  A.— 
(M.  de  U  hotellerie). 

Fuchint  de  les  bombes,  por  Ovara.  En  cola- 
boración con  Escalante. 

Fuego  del  cielo.  D.  en  4  actos,  por  Sainz. 

Gabinetes  particulares.— C.  D. 

Gajes  del  ofisi,  por  Ovara. 

Gallardo  (El)  español,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  C,  denominada  por  el  autor  «famosa», 
en  3  jornadas  y  en  verso.  Su  acción  supónese  en 
Oran  entre  militares   cristianos  y  magnates  moros. 
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Es  profundamente  cristiana,  «siendo  su  principal 
intento  mezclar  verdades  con  fabulosos  inventos». 
Con  respecto  a  su  moralidad,  apliqúese  lo  que  de- 
cimos de  «Los  baños  de  Argel». 

Galleros  y  galls  inglesos,  por  Palanca. 

García  el  Calumniador,  por  Herrero  y  Espi- 
nosa DE  LOS  Monteros.  D.  en  3  actos,  estrenado 
en  1842  en  el  Teatro  Principal  de  Cádiz.  Con  este 
motivo,  dice  D.  José  hl.'^  León  y  Domínguez,  Ca- 
nónigo de  Cádiz  (Recuerdos  Gaditanos,  pág.  307): 
«El  público  entusiasmado  le  aplaudió  y  pidió  que 
saliese  el  autor.  Apareció  entonces  en  la  escena 
D.  Sebastián  Herrero,  de  la  mano  de  D.  José  Va- 
lero, y  desde  un  tornavoz  le  arrojaron  una  preciosa 
pluma  de  oro  con  una  guirnalda  alrededor  en  cuyos 
cabos  se  leía:  Al  mérito  literario  del  Sr.  D.  Sebas- 
tián Herrero...» 

Garrota  de  segó,  por  Ovara. 

Gastritis   simple.    Para   Centros    católicos.— 

C.  D. 

Gata  (La)  moixa.  En  un   acto,  por  Palanca. 

Gato  (El)  negro.   En  2  actos,  por  Marco  S. 

Gavilán  (El)  de  la  espada,  por  Marquina. 
Paso  de  comedia  a  estilo  clásico,  lindamente  ver- 
sificado.—C.  T. 

Genio  (El)  de  la  comedia.  Conferencia  tea- 
tral.—C.  D. 

Gioconda  (La),  por  Albareda,  Moya  y 
Bravo,  m.  de  Olaiz.  Z.  acertada. 

Golondrinas  (Las),  por  José  M.^  Usandizaga. 

D.  lírico  refrito  en  una  obra  ya  vieja  de  Martínez 
Sierra,  titulada  «Los  saltimbanquis».  Es  convencio- 

18. -SUPLEMENTO 
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nal  y  de  un  sentimentalismo  falso,  pero  recomenda- 
ble.—C.  T. 

Gran  (El)  Capitán.  D.,  por  el  poeta  E.  Mar- 
quina. —C.  D. 

Gran  (La)  Duquesa.  Z.  en  4  actos,   por  Ba- 

LLESTER. 

Gran  (La)  jugada.  C.  en  3  actos,  por  Marco  S. 

Gran  (La)  Sultana,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  C.  en  verso.  Apliqúese  lo  que  hemos 
manifestado  en  «Los  baños  de  Argel». 

Grans  (Els)  homens  de  Tothomviel,  por  P. 
Roses.  Para  Centros  católicos. 

Gratitud  (La).  J.  para  niñas. 

Grito  (El)  de  la  conciencia.  D.  en  3  actos,  por 
Labaila. 

Guarda  (El)  águilas,  por  P.  Roses.  Para  Cen- 
tros católicos. 

Guardián  (El)  mejor.  Boceto  dramático  para 
niños. 

Guerra  en  pau,  por  Ovara  <^'. 

Guerra  santa.  C.  en  3  actos,  propia  para  jóve- 
nes y  niños. 

Guerra  (La)  y  el  hogar,  por  Calvo. 

Guelta  (La)  de  Quirico.  «Basada  en  un  cuento 
muy  viejo,  está  hecha  con  soltura  y  gracia  induda- 
bles».—C.  T. 

Hambre  atrasada,  por  Nonato  Ovejuna  Inia. 


(1)  D.José  Ovara  y  Piquer  nació  en  Buñol  (1827—1881).  Fué  pin- 
tor y  Maestro  de  escuela  de  1.^  enseñanza.  Con  respecto  al  arte  dra- 
mático, llegó  a  imitar  al  fecundo  y  gracioso  Escalante.  Casi  todo  lo 
que  escribió  para  la  escena  es  en  valenciano,  siendo  en  moralidad 
honesto. 
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J.  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglo  del  francés. 
Un  vividor  que  para  comer,  se  hace  pasar  nada 
menos  que  por  el  Ministro  de  Fomento,  el  día  de  la 
Inauguración  del  pantano  de  cierto  pueblo,  es  el 
protagonista  de  esta  obra.  Propia  para  jóvenes. — 
C.  D. 

Hechicera  (La),  por  Sáinz. 

Hermana  (La)  de  la  Caridad.— C.  T. 

Herensia  (La)  del  Rey  Bonet.  Bilingüe,  por 
Escalante  (padre). 

Héroe  (El)  por  fuerza.— T.  A. 

Heroína  (La)  de  Orihuela,  por  el  valenciano 
Antonio  Mendoza. 

Hija  (La),  por  los  franceses  Bouchinet  y  Qui- 
ñón, traducida  por  Maristany  y  Girandier.  La 
comedia  es  muy  floja...  Sin  ser  recomendable,  es, 
no  obstante,  pasadera. — C.  T. 

Hija  (La)  de  la  X,  por  Sáinz. 

Hija  (La)  del  Bufón.  Z.  en  4  actos,  por  Ba- 
llester. 

Hijo  (El)  de  Juan  Padilla,  por  Llofrín. 

Hijo  (El)  del  leñador,  por  Sáinz. 

Hombre  (El)  que  hace  reir,  por  los  hermanos 
Quintero.  Monólogo  sobre  cierto  tipo  que,  siendo 
el  rigor  de  las  desdichas,  pasa  la  existencia  ha- 
ciendo reir  a  sus  semejantes. — C.  D. 

Honor  valensiá,  por  Barreda. 

Hora  (La)  de  la  Redención  o  la  derrota  de 
Satán,  por  Nicolau^^).  D.   histórico    sacro-lírico 


(1)  D.  Vicente  Nicoldu  Balaguer,  es  un  joven  valenciano,  Maes- 
tro de  1.*  enseñanza,  que  revela  grandes  cualidades  para  autor  y 
actor  en  obras  teatrales,  las  cuales  cualidades  esperamos  se  irán 
perfeccionando  con  el  tiempo  y  el  estudio. 
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fantástico,  en  4  actos,  un  epílogo  y  15  cuadros,  en 
verso,  m.  de  Miguel  Asensi.  Es  un  trozo  de  Sa- 
grada Escritura  adaptada,  reverente  y  artística- 
mente, a  las  tablas.  El  argumento  es  la  Redención 
de  los  hombres  por  el  Hijo  de  Dios-Niño  en  Belén, 
muy  propio  para  Navidades.  Hay  pasajes  honesta- 
mente realistas  que  emocionan  el  ánimo  del  más  in- 
diferente, esparciéndole  y  regocijándole  a  satis- 
facción. 

Hormigas  (Las),  por  Barranco. 

Hort  (El)  d*  els  enamorats,  por  Lladrü. 

Hostes  vindrán...  En  2  actos,  bilingüe,  por  Ba- 

LADER. 

Hoy.  C.  en  3  actos,  por  Marco  S. 

Huella  (La)  del  pecado,  por  el  valenciano  Juan 
Ortiz  Maiquez. 

Huerta  (La)  de  los  Remedios.  D.  en  verso, 
por  AscENSio  Faubel. 


ídolos  (Los),  por  Pellicer  y  Fernández  del 
Villar.  C.  cuya  tendencia  es  ir  contra  el  en- 
diosamiento que  a  los  toreros  de  fama  les  pro- 
duce la  imbecilidad  colectiva.  En  el  desarrollo  hay 
algo  escabroso,  pero  todo  acaba  bien. — C.  T. 

Infancia  (La)  de  Jesús  o  la  Huida  a  Egipto, 
por  Royo  ^^h 

Infierno  (El)  con  honra.  Z.  bufo-político-social, 
en  3  actos,  por  Rico,  dedicada  a  D.  Juan  Bautista 
Topete. 


r 


(1)  D.  José  Royo  y  Almela,  Pbro.,  fué  excelente  poeta,  grato  no- 
velista y  buen  escritor  místico.  Rector  de  la  Casa  de  Misericordia  de 
Valencia.  Nació  en  esta  ciudad  (1839-1910). 
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Insurrecto  (El)  cubano,  por  Llofrín. 

Isabel  la  Católica.— T.  A. 

Isidrín,  por  los  hermanos  Quintero.— ^yl/.  de 
L  hotellerie). 

Intelectuales,  por  Monteschi.  D.  en  3  actos  y 
en  prosa,  de  acción  contemporánea.  Apliqúese  a 
éste  lo  que  indicamos  de  «Romper  el  hielo». 

Intelectuales  (Las),  por  Luis  Buceta.  S.  de 
pocas  pretensiones  y  poco  verosímil;  puede  pa- 
sar.—C.  T. 

Jacobo  el  Templario.  D.,  por  Boix. 

Jardín  (El)  de  los  prodigios,  por  Royo. 

José  descubierto  a  sus  hermanos,  por  el  va- 
lenciano P.  Manuel  Lasala.— S.  J. 

Jorge  el  Marino.  Z.  en  un  acto,  por  Palanca. 

Joyes  (Les)  de  Roseta,  por  Torróme. 

Juana  Gray.  Melodrama  histórico  para  niños. 

Juan  Hernández.  En  un  acto,  por  Ballester. 

Juan  Lanas,  por  el  valenciano  D.  León  Ga- 
dea,  Presbítero. 

Juez  (El).  Melodrama  para  niños. 

Juez  (El)  de  los  divorcios,  por  M.  de  Cer- 
vantes Saavedra.  Entremés  regocijado,  en  pro- 
sa, cuyo  argumento  estriba  en  un  tribunal,  com- 
puesto por  Juez,  Procurador  y  Escribano,  ante  el 
•cual  van  presentándose  parejas  matrimoniales  mal 
avenidas,  todas  las  cuales  van  aduciendo  sus  pre- 
textos o  causas  llamados  por  ellas,  para  desenla- 
zarse; terminando  el  acto  por  la  sabia  y  cristiana 
sentencia  del  Juez.  Es  de  hermosos  conceptos,  re- 
comendable a  jóvenes  y  viejos. 

Juglares  (Los),  por  C.  Fernández  Shaw  y 
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AsENSio  MÁS.   «Es  una  obra  limpia  y  de  alta  es- 
tirpe literaria». — C.  T. 

Juicio  (Eí)  final.  D.,  por  Boix. 

Kilométrico  (El).  Para  personas  mayores. 

Laberinto  (El)  de  amor,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  C.  en  verso.  Véase  y  apliqúese  el  cri- 
terio de  «Los  baños  de  Argel». 

La  de  los  ojos  de  color  de  cielo,  por  López 
Marín  *i>.  J.  llamado  por  los  revisteros  picaros  «del 
antiguo  régimen».  Entretiene  agradablemente,  y 
el  ánimo  solazado  con  decoro  perdona  de  buen 
grado  las  inverosimilitudes  acumuladas  para  pro- 
ducir situaciones  de  fuerza  cómica  verdaderamente 
antihipocondríaca. — C.  T. 

Lady-Godiva,  por  Manuel  Linares  Rivas. 
«Es  un  himno  sublime  y  cristiano,  entonado  al  amor 
casto  que  santifica  y  ennoblece  a  la  mujer...  En 
esta  obra  la  poesía  vence  por  completo...  Aplaudi- 
mos en  ella  al  escritor,  al  poeta  y  más  que  nada  al 
pensador  cristiano;  pocas,  contadísim.as  produccio- 
nes teatrales  arrancarán  de  los  labios  acentos  más 
llenos  de  verdad  y  de  legítimo  entusiasmo...  El 
mejor  elogio  que  podemos  hacer  de  «Lady-Godiva» 
es  decir  a  nuestros  lectores  que  vean  tan  bella 
obra». — C.  E. 

Lavanderas  (Las)  del  Darro,  por  el  M.  I.  se- 
ñor D.   Manuel  Medina^   Presbítero,    Canónigo- 


(1)  D.  Enrique  López  Marín,  es  un  escritor  iníícnioso  y,  en  gene- 
ral, bien  humorado,  a  quien  habrá  que  reprochar  falta  de  escrúpulo 
y  limpieza  moral  en  un  tanto  por  ciento  importante  de  su  copiosa 
producción. -C.  T. 
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Rector  del  Sacro  Monte  de  Granada.  Pieza  lindí- 
sima sobre  costumbres  granadinas,  rebosante  de 
gracejo  andaluz. 

Leoncillo  (El),  por  Juan  A.  Cavestany.  D.  his- 
tórico en  verso.— C.  T. 

Lili.  Esbozo  de  comedia  para  niños. 

Lista  de  Correos,  por  Leal  y  Francés,  S. 
excelente,  de  tendencia  plausible.— C.  T. 

Lo  más  barato.  C.  para  niños. 

Londón,  por  Barranco. 

Lo  que  inventan  las  mujeres,  por  Sáinz. 

Lo  qu'  es  el  mon,  por  Ovara. 

Lo  que  sembres  coílirás.  En  3  actos,  por  Pa- 
lanca. 

Lorenzo.  D.,  por  Ballester. 

Lucero  del  alba.— C.  D. 

Luchas  civiles,  por  Torróme. 

Luches  del  cor,  por  Palanca.  D.  en  3  actos. 

Luz  y  tinieblas.  Z.  en  5  actos,  por  Ballester. 

Llágrimes  de  una  femella,  por  F.  Palanca  y 
Roca.  J.  en  un  acto  y  en  verso,  cuya  acción  pasa 
en  Meliana,  entre  un  matrimonio  mal  avenido  a 
causa  de  ser  el  marido  celoso.  Muy  bien  descrito, 
es  honesto  al  propio  tiempo,  triunfando  la  justicia  y 
el  deber. 

Llueven  bofetones.— T.  A. 

Lluna  (La)  de  Patraix.  Z.,  por  el  valenciano 
Vicente  Sanchis. 

Macarrones  (Los).  Paso  de  comedia  muy  entre- 
tenido, que  ganaría  si  fuese  acortado. — C.  T. 

Madeja  (La),  por  Sofía  Casanova  de  Lutos- 
LAWSKA.   Obra  en  3  actos,  de  entretenimiento,  sin 
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trascendencia  alguna,  que  no  distrajo  al  público 
tanto  como  éste  galantemente  hubiera  quizá  de- 
seado.—C.  T. 

¡Madre  mía  del  Amparo!,  por  el  valenciano 
Agustín  Lóbez. 

Maestro  (El)  Vals,  por  García  Alvarez  y 
Ernesto  Polo.  Obra  de  chistes  y  situaciones. 
~{M.  de  L'  hotel  le  ríe). 

Machacante  (El),  por  Mayrón  y  Hernández 
Bermüdez.  «El  enredo  de  este  melodrama,  aunque 
interesante,  es  vulgar.  No  se  persiguen  en  la  obra 
fines  reprobables;  antes  bien,  se  enaltece  la  virtud 
3^  se  fustiga  el  vicio».— C.  T. 

Magdalena,  por  el  valenciano  Enrique  Peris. 

Magdalena,  por  Chomeli. 

Maja  (La)  de  los  claveles.  No  es  un  prodigio, 
pero  es  estimable  y  literaria.  Su  principal  defecto 
está  en  la  falta  de  una  acción  más  derecha  y  lógica 
que  la  imaginada  por  Jover  y  González  del 
Castillo,  autores  de  la  rechazada  producción. 
-C.  T. 

Mala  cosecha.  En  un  acto,  por  Balader. 

Mala  (La)  tarde,  por  Merino  y  Avecilla. 
Pieza  lírico-dramática  de  ambiente  torero  y  pasio- 
nal. No  hay  reproche  grave  que  hacer  a  esta  obra. 
-  C.  T. 

Males  llengües,  por  Ovara. 

Malditas  (Las)  ideas,  por  Julio  Pellicer.  S. 
en  un  acto  y  en  prosa  que,  sin  ser  un  asombro,  re- 
vela una  orientación  decente  y  esmero  literario. 
-C.  D. 

Mamá,  por  Martínez  Sierra.  C.  semejante  a 
<La  casa  de  muñecas»,  de  Ibsen,  hecha  con  vistas 
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a  esa  estimabilísima  moral  que  el  cielo  nos  con- 
serve para  remedio  de  males  espirituales.  Tiene 
exageraciones  y  arbitrariedades,  pero  puede  pasar. 
-C.  T. 

Manefla,  por  A.  B.,  Presbítero.  S.  en  un  acto 
y  en  verso. 

Marcela  o  ¿a  cuál  de  las  tres?— C.  D. 

Marido  (El)  y  la  mujer,  por  Lloret. 

Marino  (El).  Z.  en  dos  actos,  por  Perales  ^^\ 

Mariposas  blancas.  No  tenemos  cosa  grave 
que  reprocharle  a  la  obra.  Pero  es  para  personas 
maduras. — C.  T. 

Martirio  de  S.  Bernardo,  María  y  Gracia,  por 
el  valenciano  Jaime  Roig  Company. 

Matalafer  (El),  por  Ovara. 

Matasiete,  espantaocho,  por  Escalante  (pa- 
dre) (2). 

Matías,  timador,  por  N.  Ovejuna  Inia.  J.  có- 
mico en  un  acto  y  en  prosa.  Un  redentor  del  pue- 
blo, que  resulta  un  timador,  es  el  protagonista  de 
esta  obra,  de  paso  chistosísima.  Es  para  toda  clase 
de  Centros.— C.  D. 

Maulets  y  botiflers.  D.  en  3  actos,  por  PuiG. 

Mauricio   Rioja.  D.  en  cuatro  actos,  por  Ba- 

LLESTER. 

Media  pava,  por  el  M.  I.  Sr.  Muñoz  y  Pabón, 


(1)  D.Juan  Bta.  Perales  nació  en  Mogente  (1837—1904).  Licen- 
ciado en  Filosofía  y  Letras,  notable  historiador,  buen  novelista  y 
aplaudido  autor  dramático;  su  patria  chica  le  agradecerá  siempre  el 
haber  ampliado  con  éxito  la  «Historia  del  Reino  de  Valencia»,  que 
compuso  D.  Gaspar  Escolano,  Presbítero.  Sus  obras  son  honestas. 

(2)  D.  Eduardo  Escalante,  padre,  fué  natural  de  Valencia  y  no- 
table a  par  que  fecundo  poeta  dramático  honesto. 
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Es  digna  de  la  pli 


ilísima 


i^anonigo  sevillan 

y  correcta  que  lo  escribió. — C.  T. 

Mejor  (El)  de  los  mundos,  por  Ramos  Mar- 
tín. Entremés  que  no  aumenta  ciertamente  la  fama 
del  autor,  pero  que  tampoco  la  contradice  de  un 
modo  grave.  Alguna  ordinariez  podría  suprimirse. 
— C.  T. 

Mayor  (La)  venganza,  por  Francisco  Sán- 
chez DE  Castro.  D.  en  3  actos  y  en  verso,  estre- 
nado en  1874,  cuya  escena  pasa  en  Cataluña,  en 
el  siglo  XIII,  entre  el  rey  Don  Jaime  el  Conquista- 
dor, el  Abad  de  San  Miguel,  varios  otros  nobles, 
villanos,  soldados  y  guardias.  A  par  que  la  bien 
urdida  trama,  que  hace  interesantísima  toda  la 
obra  y  la  hermosa  poesía,  que  se  desliza  como  agua 
mansa  de  arroyuelo,  campea  la  profunda  fe  y  la 
cristiana  piedad  en  los  personajes  del  drama. 

Mejor  (El)  testigo,  por  Sáinz. 

Mejor  (La)  venganza,  por  M.  de  L'  hotelle- 
RIE.  C.  dramática  en  un  acto  y  3  cuadros,  en  prosa. 
La  acción,  por  desgracia,  repítese  con  harta  fre- 
cuencia en  la  sociedad  desmoralizada.  Un  señorito 
infame  que  seduce  y  corrompe  a  una  pobre  mucha- 
cha a  la  que  da  palabra  de  casamiento,  que  no  cum- 
ple por  casarse  con  señorita  de  su  categoría.  El 
dinero  ofrecido  a  la  desgraciada  no  resulta,  y  el 
fruto  del  crimen  es  adoptado  luego  por  la  señorita 
matrimoniada  con  el  corruptor.  He  aquí  el  argu- 
mento. Honesto  en  su  desarrollo,  ofrece  detalles 
muy  realistas,  no  siendo  conveniente  para  niños. 

Melusina,  por  Monteschi.  D.  en  3  actos  y  en 
prosa,  de  acción  contemporánea.  Apliqúese  a  éste, 
lo  que  indicamos  de  «Romper  el  hielo». 


REPRESENTACIONES   ESCÉNICAS   HONESTAS        251 

Mentirola  y  el  tío  Lepa.  J.  en  verso,  por  Es- 
calante (padre). 

Mesías  (El)  prometido,  por  el  valenciano  Eleu- 
TERio  Llofrín. 

Mesíes  (El)  de  Patraix,  por  Liern. 

Mesías  (El)  Redentor,  por  Sáinz. 

Mes  fa  el  que  vol  que  el  que  pot,    por   Ba- 

LADER. 

Me  voy  al  cuartel,  por  Lloret. 

xMicrobios  (Els).— C.  D. 

Miércoles  (El).  C.  en  un  acto,  por  Rico. 

Millones  (Los)  de  Miss  Mabel,  por  Qrieq. 
Pertenece  al  género  de  las  alegreS;  pero  es  de  las 
que  pueden  tolerarse.  El  libro,  flojillo;  la  música^ 
mejor. — (Diario  de  Valencia). 

Millor  (La)  rahó  el  trabuc.  En  un  acto,  por 
Palanca. 

Mi  querido  Pepe,  por  Paso  y  Abatí.  Obra  en 
2  actos,  perteneciente  al  género  ultra-cómico.  No 
hay  en  ella  motivos  para  la  sentencia  condenatoria. 
— C.  T. 

Mirentxu.  O.  por  Güridi,  libreto  de  Echa  ve. 
Es  un  idilio  poético  reflejador  del  alma  regional 
eúskara,  en  la  que  se  admira  particularmente  una 
viril  independencia  y  un  sano  optimismo,  con  re- 
mansos de  poesía  y  romanticismo.  La  partitura  ha 
sido  aplaudidísima. — C.  D. 

Miseria  y  Compañía,  por  Balader. 

Misterios  de  palacio.  C.  en  3  actos  y  en  verso^ 
por  Rico  ^i*. 


(1)    D.  Juan  Rico  y  Amat  nació  en  Elda  (Alicante),  (1821-1870). 
Fué  notable  literato  y  periodista,  poeta  satírico  punzante  y  festivo 
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Mitrídates,  por  Capdepón. 

Modista  modelo,  por  J.  Álamo  Naranjo.  J. 
•cómico  en  un  acto  y  en  prosa  y  verso.  Obra  muy 
divertida  y  propia  para  Colegios  de  niñas. — C.   D. 

Molinera  (La)  de  Silla.— C.  D. 

Molino  (El)  de  Maritgui.  Z.  en  3  actos,  por 
Ballester. 

Mona  (La),  por  Escalante  (padre). 

Mona  (La)  de  Pascua,  por  Liern. 

Mr.  Antoine,  por  Barranco. 

Muerte  (La)  de  un  héroe,  por  Ocaña. 

Mujer  (La)  compuesta.  C.  en  3  actos,  por 
Marco  S. 

Mujer  (La)  de  mi  marido.  Z.  en  un  acto,  por 
Ballester. 

Mujer  (La)  española,  por  el  Pbro.  D.  Diego 
ToRTOSA.  Ha  puesto  a  contribución  sus  delicade- 
zas de  poeta  y  sus  fervores  de  patriota. — C.  T. 

Mundo  (El)  por  dentro.  C.  en  3  actos  y  en 
verso,  por  Rico. 

Muñeca  (La).  D.  en  un  acto  y  verso,  por  Sáinz. 

Musa  (La)  loca,  por  los  hermanos  Quintero. 
«El  protagonista,  Oficial  de  la  clase  de  quintos,  se 
siente  mordido  de  la  inspiración  dramática,  y  aban- 
dona destino  y  cuanto  hay  que  abandonar,  incluso, 
por  de  contado,  el  cocido,  para  dedicarse  a  perse- 
guir el  trimestre,  caza  en  la  cual  no  le  esperan  sino 
desdichas  y  desengaños...  que  no  le  vencen,  puesto 
que  él  persiste  en  su  idea  de  salir  adelante  en  su 


autor  dramático.  Abogado  de  profesión,  de  sano  criterio,  aunque  de 
ideas  liberales  conservadoras.  Fustigó  con  acrimonia  los  repugnan- 
tes abusos  de  la  Revolución  de  Septiembre. 
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empeño.  Esta  es  la  obra:  graciosa,  humana,  intere- 
sante, artística  y  honrada». — C.  T. 

Nacimiento  (El)  del  Niño-Dios.  Auto  sacra- 
mental, en  5  actos  y  en  verso,  por  Balader. 

Nave  (La)  sin  piloto.  D.  en  8  actos  y  en  verso, 
por  Labaila  (1). 

Nena  Teruel,  por  los  hermanos  Quintero.  Es 
un  acierto;  su  obra  total,  un  florón  que  aumentará 
su  gloria;  es  excelentísima,  pero  el  epílogo  es  de  lo 
más  genial  que  recuerdo  en  la  dramaturgia  espa- 
ñola contemporánea. — C.  T. 

Nerón,  por  Cavestany.  D.  trágico.  Mereció  el 
aplauso  unánime  de  las  gentes,  lo  cual  está  muy 
puesto  en  razón. — C.  T. 

Nerón.  Monólogo  histórico  para  niños. 

Nido  (El)  de  la  paloma,  por  José  Ramos 
Martín,  hijo  del  dramaturgo  Ramos  Carrión.  «Ha 
demostrado  en  esta  comedia  que  hay  en  él  fibra  de 
gran  escritor,  y  vena  de  dramaturgo.  Con  su  arte 
limpio,  exquisito,  con  su  sensibilidad  robusta,  sana, 
sin  afectaciones  ni  nonadas,  y,  sobre  todo,  con  un 
espíritu  de  observación  tan  profundo  como  el  suyo, 
puede  afirmarse,  sin  temor  a  equivocación,  que  en 
la  escena  le  aguardan  positivos  triunfos». — C.  E. 

Niña  (La)  mimada.  J.  para  niñas. 

Noble  venganza.  Z.  en  2  actos,  por  Ballester. 

Nobleza  (La)  del  trabajo.  C.  en  un  acto,  por 
Sáinz. 


(1)  D.  Jacinto  Labaila  nació  en  Valencia  (1833— 1895).  Fué  muy 
aficionado  a  la  literatura,  siendo  notable  en  poesía  lírica,  sobre  la 
que  dejó  un  tomo  publicado.  En  dramática  fué  aplaudídisimo, 
siendo  sus  obras  morales. 
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Noche  (La)  antes,  por  el  valenciano  Gonzalo 
Faus. 

Noche  de  Reyes.  Capricho  para  niños. 

Noche  de  Reyes.  Cuadro  lírico  infantil,  en 
prosa  y  en  verso,  por  Sáinz. 

Nono  (El)  no  desear...,  por  Barreda ('). 

No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  por  Javier 
Cabello.  Gustó,  con  justicia.— C.  T. 

Novia  (La)  d'  Albal,  por  Ovara. 

Novios  (Los)  de  ma  cuna.  Bilingüe,  en  verso, 
por  Escalante  (padre). 

No  tot  el  que  mira  veu.  En  un  acto,  por  Pa- 
lanca. 

Nuestro  compañero  en  la  Prensa,  por  Sinesio 
Delgado.  «Es  una  fuerte  diatriba  contra  esa  mala 
prensa,  procaz  y  atrabiliaria  que,  amparada  por  el 
libertinaje  que  padecemos,  se  lanza  a  la  lucha  po- 
lítica o  a  la  lucha  mercantil,  empleando  todas  las 
armas  reprobables:  la  mentira,  el  ataque  personal 
y  la  difamación». — C.  T. 

Nunca  es  tarde,  por  Insüa  y  Hernández 
Cata.  Se  trata  de  una  encantadora  comedia  que 
merece  la  atención  de  los  que  crean  que  hay  que 
estimular  toda  tentativa  de  dignificación  de  la  es- 
cena española.  Es  una  producción  literaria  que  el 
público  aplaudió  con  absoluta  justicia. — C.  T. 

Nuevos  monólogos  para  la  infancia,  por  Sáinz. 

Nuevos  diálogos  para  la  infancia,  por  Sáinz. 


(1)  D.José  Barreda  y  Pascual  nació  en  Valencia,  año  de  1845. 
Licenciado  en  Medicina,  recorrió  toda  la  extensa  carrera  literaria, 
siendo  periodista,  poeta  y  autor  dramático  muy  celebrado. 
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Ocasió  (La)  la  pinten  calva,  por  Liern. 

Octavo  (El)  no  mentir.  J.  cómico  moral. 

¡Ojo  al  Cristo!  C.  en  3  actos,  por  Labaila. 

Oros  son  triunfos.  J.  cómico,  en  un  acto,  por 
Escalante  (padre). 

Otro  (El)  yo,  por  Monteschi.  D.  en  4  actos  y 
en  prosa.  Su  acción  es  en  Madrid  por  los  años  1869 
y  siguiente.  Puede  aplicarse  lo  que  decimos  de 
«Romper  el  hielo». 

Pájaro  de  primavera  y  golondrina  de  in- 
vierno.—C.  D. 

Pájaros  y  flores.  C.  para  niños. 

Palo  de  ciego  o  los  dedos  huéspedes.  J.  en 

un  acto,  por  el  Barón  de  Cortes. 

Pan  (El)  nuestro...  Se  hace  la  apología  del  tra- 
bajo como  único  manantial  de  apetito  y  de  sa- 
lud.-C.  T. 

Pantalones  (Los),  por  Barranco. 

Pañuelo  (El)  de  nipis,  por  Lladró. 

Papalina  (La)  de  la  abuelita,  por  Lloret. 

Pare  (El)  Alcalde,  por  Balader. 

Pare  y  caballers,  por  Ovara. 

Parents  de  la  dona,  por  Barreda. 

París  rendido,  por  Lladró. 

Parlant  la  chent...  s*  embolica,  por  P.  Roses. 
Para  Sociedades  católicas. 

Pascual  y  los  saboyanos,  por  M.^^  del  Am- 
paro Arnillas.  C.  en  un  acto,  moral  infantil. 

Pastelero  (El)  de  Su  Majestad.  J.  para  Cen- 
tros obreros. 

Patti  (La)  de  peixcaors.  Bilingüe,  por  Esca- 
lante (padre). 
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Patrona  (La)  de  Valencia,  por  Sáinz.  Para 
toda  clase  de  personas. 

Paul  de  Guezevern,  por  Chomeli. 

Pecado,  castigo  y  redención,  por  D.  R.  F.  M. 

Escrita  en  el  año  1872,  es  una  obra  dramática  va- 
riadísima, constando  toda  ella  de  5  actos  y  20 
cuadros.  Versa  alrededor  del  Natalicio  del  Niño- 
Dios,  empezando  por  cuadros  de  la  Anunciación, 
hasta  la  Huida  a  Egipto.  De  un  espíritu  altamente 
católico  y  piadoso,  no  excluye  la  amenidad  y  el 
regocijo,  cuando  el  caso  lo  exige.  En  la  casa 
deis  gtquets  de  S.  Vicente  Ferrer,  de  Valencia, 
para  la  que  fué  compuesta,  represéntase  muchas 
veces  anualmente,  no  habiendo  quien  deje  de  asis- 
tir a  ella. 

Pedro  de  Urdemalas,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  C.  en  verso.  El  criterio  hecho  con  res- 
pecto a  «Los  baños  de  Argel»  se  aplicará  a  esta 
obra. 

Pena  (La)  de  ser  rico,  por  Sainz. 

Pendiente  (La)  del  vicio.  Para  Centros  cató- 
licos.— C.  D. 

Pentinaora  (La),  por  Ovara. 

Perdición  (La)  de  los  hombres,  por  López 
Marín.  Es  una  obra  de  enredo,  de  primitivo  carác- 
ter y  procedimientos  viejos.  Entretiene,  sin  em- 
bargo, y  no  ofende.— C.  T. 

Per  el  fraude  o  els  baches  del  mal  camí, 
por  Ricardo  Civera. 

Perico.  En  un  acto,  por  Ballester. 

Perles  del  cor.  C.  en  3  actos  y  en  verso,  por 
Bellido. 
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Pero  Gil,  por  Capdepón  (') . 

Perro  (El)  fantasma.— C.  D. 

Per  tres  pésetes  y  micha,  por  Ovara. 

Püadesy  Oreste.  Z.  en  un  acto,  por  Palanca. 

Pilar.  Z.  en  3  actos,  por  Ballester. 

Pleito  ganado,  por  Sáinz. 

Pleito  (El)  y  transacción,  en  un  acto,  por  Pa- 
lanca. 

¡Pobre  dotor!  C.  en  verso,  por  Cebrián  M. 

Pobres  y  richs,  por  Torróme  (2). 

Poesía  eléctrica,  por  Perales. 

Políticos  (Los)  del  día,  por  Torróme. 

Pollastre  (El)  Don  Tadeo,  por  Liern. 

Portal  (El)  de  Belén.  Z.  para  niños. 

Por  un  beso,  por  Sáinz. 

Por  un  retrato,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Manuel  Me- 
dina, Presbítero.  Melodrama  emocionante  que  de- 
muestra la  intervención  de  la  Divina  Providencia, 
en  la  vida  de  las  criaturas. 

Posteridad  (La).  J.  cómico  que  no  trae  más  in- 
tereses ni  se  aviene  a  otras  empresas  que  a  dis- 
traer un  rato  el  ánimo  del  oyente  sin  detrimento  de 
las  cosas  que  no  deben  sufrirlo  nunca. — C.  T, 

Potro  (El)  salvaje.— fOl/.  de  L  hotellerie). 

Predicción  (La)  de  la  gitana,  por  José  Guz- 
MÁN  Guallar,  m.  de  Salvador  Giner.  Z.  en  un 
acto  y  3  cuadros.  «Entre  el  asqueroso  montón  de 


(1)  D.  Mariano  Capdepón,  natural  de  Orihuela,  fué  Jefe  de  Es- 
tado Mayor.  Tiene  obras  honestas  y  que  no  lo  son,  según  adver- 
timos en  esta  obra. 

(2)  D.  Leandro  Torróme  nació  en  Valencia,  siendo  buen  literato 
y  eximio  escritor  dramático  moral,  tanto  en  castellano  como  en  va- 
lenciano. 

19.  — SUPLEMENTO 
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inmundicia  sobre  el  que  se  hiergue  en  impúdica  apo- 
teosis la  sicalipsis,  una  obra  del  temple  de  «La  pre- 
dicción de  la  gitana»  es  como  el  hallazgo  de  una 
perla  en  el  fangal  de  una  pozilga...  Es  un  himno  al 
trabajo,  a  la  honradez  y  a  la  moral». — (Diario  de 
Valencia). 

Premio  (El)  del  Pardo,  por  el  valenciano  R. 

COMENGE. 

Pretendiente  (El),  por  M.  Echegaray,  m.  de 
Vives.  Z.  en  un  acto  y  6  cuadros,  cuyo  libro  es 
discreto,  honrado  y  decente,  aunque  de  interés  es- 
caso. La  partitura  es  brillantísima,  poco  substan- 
cial, pero  muy  agradable.— C.  T. 

Pretendientes  (Los),  por  Enrique  Casal. 
«Cumple  con  su  misión  de  distraer  un  rato  al  res- 
petable público,  sin  otras  pretensiones». — C.  D. 

Primer  (El)  amor.  Z.  en  un  acto  y  en  verso, 
por  Labaila. 

Primera  (La)  nit  de  Maig,  por  R.  Torróme. 

Primer  (El)  beso,  por  Sáinz  Noguera.  Her- 
mosa obra,  para  toda  clase  de  personas,  particu- 
larmente para  obreros,  a  quienes  hace  simpática  la 
figura  del  patrono.  Sabe  herir  las  fibras  más  deli- 
cadas del  corazón. 

Primer  (El)  premio.  J.  para  Centros  católicos. 

Primeras  (Las)  rosas.  S.  por  López  Silva  y 
Pellicer.  «Es  un  cuadro  de  costumbres  discreta- 
mente observadas  que  entretiene  y  agrada  más 
por  la  forma  que  por  su  fondo,  que  es  casi  nulo». 
— C.  T. 

Príncipe  (El)  heredero.  J.  cómico  lírico,  en  un 
acto,  por  Sáinz. 
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Príncipe  (El)  soñador.  Zarzuelita  ñoñita,  aun- 
que sin  indecencias. — C.  T. 

Propietaris  y  colonos.  En  un  acto,  por  Bur- 

<jUET. 

Prosesó  (La)  per  ma  casa.  J.  bilingüe,  por 
Escalante  (padre). 

Puebla  de  las  Mujeres,  por  los  hermanos 
Quintero.  C.  cuyo  argumento  se  reduce  al  arte 
de  cazar  novios  que  poseen  las  mujeres  de  linda 
Puebla  andaluza,  como  lo  han  verificado  con  el 
joven  abogado  -Adalid.  «Hay  en  esta  obra  arro- 
bas de  aguda  y  perspicacísima  observación  del  na- 
tural (con  deliberado  apartamiento  de  cuanto  la 
realidad  ofrece  de  grosero  y  de  ofensivo  para  el 
buen  gusto),  quintales  de  gracia  y  toneladas  de 
maestría  técnica  escénica  en  la  elección,  construc- 
ción y  manejo  de  los  tipos...  Es  limpia».— C.  T. 

Pulpito  (El)  del  diablo.  J.  para  Centros  cató- 
licos. 

¿Qué  hacemos  hoy?  C.  en  3  actos,  por  Bena- 
VENTE.— T.  A. 

Querer  es  poder.  En  un  acto,  por  Balader. 

Quien  más  mira  menos  vé,  por  el  valenciano 
Jenaro  Genovés. 

Quiero  ser  cómico.— T.  A. 

Quien  siembra  vientos...,  por  Torróme. 

Qui  fuig  de  Deu...,  por  Liern. 

Quince  días  de  reinado.  D.  histórico,  por  un 
Padre  Salesiano.  Para  señoritas. 

Qui  tot  ho  vol...,  por  Balader. 

Questió  de  faldes,  por  RoiG. 
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Rafaela  la  filanera,  por  Lladró. 

Ramillete  (El)  y  la  carta.— T.  A. 

Ramo  (Un)  de  violetas,  por  Danvila  y  Co- 
llado '''. 

Raquel.  Ensayo  dramático,  por  Escalante 
(padre). 

Raquel,  por  Capdepón. 

Receta,  por  Barranco. 

Receta  contra  el  orgullo,  por  Sáinz. 

Receta  matrimonial.  C.  en  3  actos,  por 
Marco  S. 

Recreo  (El).  Boceto  para  niños. 

Recuerdo  (El)  de  Agar,  por  Monteschl  C. 
en  3  actos  y  en  prosa,  época  contemporánea  y  ac- 
ción entre  personajes  de  la  sociedad  alta  de  Madrid. 
Muy  mundana,  encontrándola,  por  ello,  sencilla- 
mente peligrosa. 

Reliquias  (Las)  de  plata,  por  Lladró. 

Reloj  (El)  de  oro,  por  Royo. 

Remplazantes  (Les).  «Las  nodrizas».  Es  moral. 
— C.  T. 

Reñir  por  los  trozos,  por  Ovara. 

Repaso  de  examen,  por  Pablo  Perellada. 
Regocijado  y  decente  entremés.— C.  T. 


(1)  Danvila  y  Collado  (D.  Francisco)  nació  en  Valencia  (1829— 
1898).  Publicó  en  1848  un  semanario  de  literatura  intitulado  «El  Iris», 
y  al  año  siguiente  otro  que  se  llamó  «La  Cartera».  Dedicóse  al 
teatro,  produciendo  obras,  como  la  indicada,  de  gran  éxito  y  acep- 
tación. Los  estudios  históricos  y  arqueológicos  absorvieron  princi- 
palmente su  atención,  componiendo  en  este  sentido  algunas  obras. 
Pero  sobre  todo,  los  trabajos  literarios  de  este  autor  van  impregna- 
dos del  espíritu  cristiano,  pudiendo  por  ello  ser  leídas  sin  temores^ 
y  hasta  con  agrado  sus  obras.  «Rilía»  es  una  de  sus  más  recomenda- 
bles novelas. 
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Retablo  (El)  de  las  maravillas,   por    M.    de 

Cervantes  Saavedra.  Entremés  del  que  decimos 
lo  propio  que  de  «Los  baños  de  Argel». 

Reverso  (El)  de  la  medalla,  por  Barranco. 

Revista  Pathé.-C.  D. 

Revoltosa.  J.  para  niñas. 

Revolución  (La)  desde  abajo.  C,  por  Sine- 
sio  Delgado.  «No  es  que  recomendemos  la  obra 
—entiéndase  bien— sólo  decimos  que  es  pasadera  y 
que,  sin  duda,  escrita  para  entretener,  logra  su 
objeto».  Sin  embargo,  no  es  a  propósito  para  jóve- 
nes.— C.  E. 

Rey  (El)  Chico.  Z.  en  un  acto  y  en  verso,  para 
jóvenes  y  niños,  de  mucha  utilidad  moral. 

Rey  (El)  de  les  criailles,  en  un  acto  y  en 
verso,  por  Escalante  (padre). 

Rey  (El)  trovador,  por  Marquina.  Trova  dra- 
mática, más  trova  que  dramática,  puesto  que  en 
concepto  de  ésta,  aburre,  pero  con  respecto  a  la 
otra  es  hermosa. — C.  T. 

Romería  (La)  de  Recasens,  por  Dámaso 
Calvet.  Cuadro  de  costumbres  contemporáneas 
del  Ampurdá,  en  3  actos  y  en  verso,  m.  de  José 
Teodoro  Vilar.  Fué  estrenado  en  Barcelona  en 
1864,  dedicado  al  Sr.  D.  Francisco  Camprodón,  y 
aprobado  por  el  Censor  de  teatros,  puesto  que, 
según  la  eclesiástica  censura,  nada  contiene  contra 
las  creencias  moral-católicas  y  tiene  por  objeto  el 
socorro  de  los  pobres. 

Romper  el  hielo,  por  Monteschi  O).   D.   en 


(I)    D.  Julio  Monteschi  es  un  dramaturgo  de  mucha  fuerza  có- 
mica. En  sus  dramas,  caldeados  por  imaginación  meridional,  nótase 
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3  actos  y  en  prosa,  cuya  acción  pasa  en  Madrid  en 
uno  de  los  años  corrientes.  Los  protagonistas  son: 
Alfonso,  dramaturgo  de  vis,  que  tiene  la  desgra- 
cia de  que  no  le  admitan  sus  obras  en  el  teatro, 
por  lo  cual  no  puede  satisfacer  sus  apremiantes  ne- 
cesidades vitales;  y  Santisteban,  rico  propietario, 
que  tiene  la  chifladura  de  pretender  hallar  su 
apoteosis  en  las  tablas,  el  cual,  por  ser  mal  com- 
positor de  obras  escénicas,  no  puede  conseguirlo. 
Este  propone  a  aquél  su  dinero  a  cambio  de  que 
Alfonso  le  entregue  sus  obras  que  hará  ver  como 
de  Santisteban.  Se  obtienen  los  deseos,  pero,  al 
final,  es  conocido  de  todos  el  secreto.  Es  entrete- 
nido, regocijado  y  muy  decente. 

Rosa  de  Viterbo.  D.  en  4  actos  y  en  verso, 
por  Sáinz. 

Rosal  (El)  de  la  verja,  por  Francisco  Ca- 
brerizo y  Carlos  Jacquetot.  Boceto  de  come- 
dia que,  si  no  suspende  y  maravilla  el  ánimo  por  la 
novedad  del  asunto,  ni  por  lo  de  su  desarrollo  y 
proceso,  ni  siquiera  por  la  originalidad  de  tipos  y 
caracteres,  entretiene  de  un  modo  agradable  y  ho- 
nesto, no  ofendiendo  nunca  con  una  chocarrería  o 
atrevimiento.— C.  T. 


hermoso  plan  que  vase  desarrollando  lentamente,  con  gran  unidad 
y  variedad  de  significados  tipos,  liasta  el  fin,  el  cual  es  satisfactorio 
por  completo.  La  prosa  es  elegante  y  elevada,  con  retóricas  amplifi- 
caciones y  ameno  estilo.  El  ideal  es  totalmente  católico,  no  sólo 
ensalzador  de  la  virtud  y  repugnador  del  vicio,  sino  tendencioso  a 
la  piedad.  Empero  tiene  el  lunar,  digámoslo  francamente,  aunque 
sintamos  el  disguto  del  autor,  que  en  su  desarrollo  se  empleen  me- 
dios demasiado  realistas,  innecesarios  para  la  energía  y  belleza 
de  la  obra.  Por  esto  sus  dramas  son  viables  únicamente,  para  perso- 
nas de  mundo  e  ilustradas,  no  para  niflos  y  jóvenes  y  personas  vir- 
tuosas. 
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Rufián  (El)  dichoso,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  C.  en  verso,  de  la  cual  afirmamos 
cuanto  apuntamos  en  «Los  baños  de  Argel». 

Rufián  (El)  viudo,  llamado   Trampagos,   por 

M.  DE  Cervantes  Saavedra.  Entremés  divertido, 
de  gente  ordinaria,  en  prosa  poetizada.  A  Trampa- 
gos se  le  ha  muerto  su  consorte,  y  con  este  motivo 
acuden  los  vecinos  y  conocidos  a  darle  el  pésame, 
terminando  todo  con  fiesta,  música  y  baile.  A  pro- 
pósito para  excitar  la  risa  de  gente  madura. 

Sábado  sin  sol.  Entremés  por  los  hermanos 
Quintero.  «Un -sábado  sin  sol,  es  decir,  una  don- 
cella sin  cortejo,  es  el  fundamento  de  esta  obra  en 
la  que  brilla  el  buen  gusto  y  el  discreto  sentimenta- 
lismo».— C.  T. 

Sabio  (El)  serol.  Graciosa  pieza  valenciana 
en  un  acto. 

Safraner  (Lo).  «El  Hijo  pródigo»,  por  A.  B., 
m.  de  D.  Juan  Fargas,  Pbro.  D.  lírico  en  4  actos, 
con  licencia  eclesiástica,  acompañado  del  original 
catalán  y  de  la  partitura  (Barcelona,  Tipografía 
catalana,  1908).  Es  una  representación  escénica. 
por  el  estilo  de  los  autos  sacramentales,  en  cuanta 
a  la  idea;  la  parábola  hermosísima  del  Hijo  pródiga 
bíblico,  envuelta  en  ligeros  cendales  dramáticos, 
que  recuerdan,  al  que  no  la  conoce,  episodios  de 
rica  masía  entre  padre,  hijos  y  criados.  Muy  digna 
de  ser  representada  en  Centros  cristianos. 

¡¡S*  alcen!!,  por  A.  B.,  Presbítero.  C.  en  un  acta 
y  en  verso. 

Sagunto,  por  Cebrián. 

Salvaje  (El),  por  José  de  Elola,  militar,  cien- 
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tífico,  literato  y  periodista.  C.  en  la  que  resplan- 
dece honradez  literaria  en  extremo  aceptable, 
existiendo  como  una  preocupación  social  en  contra 
del  oportunismo  ambiente.  Tal  vez  algunas  de  sus 
pinturas  pequen  de  un  naturalismo  demasiado  rea- 
lista, pero  queda  salvado  por  la  intención  sana  y 
limpia  del  escritor.— C.  E. 

San  Franco  de  Sena.— T.  A. 

Sant  (El)  Crist  deis  crimináis,  por  P.  Roses, 
en  colaboración  con  Alborell  y  Vila.  Para  Cen- 
tros católicos. 

Santa  Cecilia,  por  Fabio.  D.  en  3  actos  y  en 
prosa,  inspirado  en  el  de  Mons.  Segur.  Obra  ma- 
gistral, como  la  «Fabiola»,  del  propio  autor.  Propia 
para  ambos  sexos.— C.  D. 

Sastreseta.  En  un  acto,  por  Escalante  (padre). 

Secret  (El)  del  Agüelo.  En  un  acto,  por  Pa- 
lanca. 

Se  ceden  habitaciones,  por  Juan  Pinto  y 
Pardo.— ^.^/.  de  U  hotellerie). 

Secret  (El)  de  la  saria.  En  un  acto,  por  Ba- 
llester. 

Secretos  (Los),  por  Vicente  Calvo. 

Semidioses  (Los),  por  Federico  Oliver.  Tra- 
gicomedia en  3  actos.  Es  una  obra  de  sana  tenden- 
cia. No  va  contra  el  toreo  ni  contra  los  aficionados 
a  semejante  diversión,  llamémosla,  en  verdad, 
bárbara;  sino  contra  el  culto  fanático  que  en  Espa- 
ña se  da  al  torero,  por  el  sólo  hecho  de  ser  torero, 
olvidando  al  propio  tiempo  deberes  trascendenta- 
les. Es  una  esperanza  el  que  dicha  obra  haya  al- 
canzado gran  éxito. — C.  D. 
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Senserrá  (La)  del   mercat.  J.   bilingüe,    por 
Escalante  (padre). 

Sentó  el  de  Meliana,  por  Lladró. 

Señor  (El)  Duque,  por  Lepina.— fyW.  de  U  ho- 
tellerie). 

Sereno  (El)  de  Alfafar,  por  Lladró. 

Sertorio.  Cuadro  histórico,  para  niños. 

Siglo  (El)  de  oro.  Revista  por  Jiménez  y  Pa- 
radas, m.  de  Vela  y  ^o\}.—(M.  de  U  hotellerie). 

¡Sin  padre!  C.  en  un  acto,  por  Marco  S.  (^> 

Sin  palabras,  por  los  hermanos  Quintero. 
Poco  original  y  nuevo,  pero  muy  gracioso. — C.   T. 

Sitio  (El)  de  Bilbao.— T.  A. 

Sobrevino  un  matrimonio.  Z.,  por  Barreda. 

Soiré  (La)  de  Dona  Lola,  por  Barreda. 

Sol  (El)  de  Rusafa,  en  un  acto,  por  Palanca. 

Sombra  (La)  de  Carracuca.  Z.  en  un  acto, 
por  Cebrián  M. 

Sort  (La)  grosa.  J.  en  un  acto,  por  Puig  (2). 

Soy  una  niña,  por  M.  de  \J  hotellerie.  Monó- 
logo en  prosa.  Tesis:  Una  niña  orgullosa  que  al  fin 
reconoce  su  vicio,  quedando  humillada.  De  gran 
efecto;  al  terminar,  queda  suspenso  el  ánimo,  sin- 
tiendo no  tenga  más  duración  la  obrita.  Muy  reco- 
mendable. 

Su  Alteza  Imperial,  por  Sinesio  Delgado. 
Z.  cómica,  bufa,  m.  de  Vives  y  Morera.  No  tiene 


(1)  D.  José  Marco  y  Sancfíisiué  natural  de  Valencia,  empleado 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  y  Director  de  la  revista  «Pro  Patria». 
Fecundo  y  agradable  en  sus  composicionen  dramáticas. 

(2)  D.José  Puig  y  Torralva  nació  en  Valencia  en  1854.  Fué  pre- 
miado poeta  y  notable  escritor  regionalista.  habiéndonos  legado 
algunas  pocas  piezas  teatrales  honestas. 


266 


SECCIÓN    TERCERA 


nada  de  particular  por  lo  que  deba  ser  censurada. 
— C.  T. 

Subir  y  bajar.  En  un  acto,  por  Balader. 

Suicidio.  Melodrama  para  niños. 

Suspirs  y  llágrimes.  En  un  acto.  2.^  parte  de 
«Un  casament  en  Picana»,  por  Palanca. 


Tarañines  en  los  ulls,  por  Barreda. 

Teatro  de  las  de  Gómez,  por  Barranco. 

Tecla,  por  Barranco  (^). 

Tejedores  (Los),  por  Deltell,  m.  de  San 
José.  Z.  en  3  actos  y  9  cuadros,  que,  aunque  abu- 
rra, no  ofende.— C.  T. 

Te  la  debo,  Santa  Rita,  por  Fernández  del 
Villar.  Entremés  andaluz,  enteramente  quinte- 
riano,  gracioso  y  limpio.— C.  T. 

Telémaco  en  1'  Albufera,  por  Liern. 

Tentación  (La).  Leyenda  lírico-dramática,  en  un 
acto  y  en  verso,  por  Sáinz. 

Teodosio  de  Goñi,  por  Monteschl  D.  en  3 
actos  y  en  prosa,  cuya  acción  pasa  en  los  años  711 
y  712  de  nuestra  Era,  en  la  antigua  Vasconia.  Es  la 
interesante  novela  de  Navarro  Villoslada,  intitu- 
lada: «Amaya  o  los  Vascos  en  el  siglo  8."»,  llevada 
a  la  escena  como  drama.  Tiene  episodios  hermosí- 
simos, mas  hablando  del  Sacramento  del  matrimo- 
nio dice  que  imprime  carácter  y  lo  cual  es  un  error 
teológico.  El  autor  lo  ha  enmendado  en  el  ejemplar 
que  nos  ha  remitido,  pero  que  no  por  eso  deja  de 
andar  impreso.  El  drama  acaba  más  bien  en  trage- 


(I)    D.  Mariano  Barranco  es  contemporáneo  valenciano,  de  ideas 
morales. 
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dia;  y,  en  cuanto  a  su  moralidad  debemos  repetir 
lo  que  indicamos  del  drama  «Romper  el  hielo». 

Ternura  (La)  del  abuelo.  D.  en  4  actos,  por 
Peregrín  Fos  Navarro. 

Tío  (El)  de  Buenos  Aires,  por  Sáinz.  Gra- 
ciosa y  entretenida  por  demás. 

Tío  (El)  Cavila  o  a  divertirse  a  un  poblet. 
Bilingüe,  por  Escalante  (padre). 

Tío  (El)  de  California.  Para  jóvenes  obreros^ 

Tío  (El)  Gaviota,  por  Víctor  Espinos  Moltó. 
Boceto  dramático,  en  un  acto  y  en  prosa.  Obra  de 
gran  sentimiento,  que  canta  la  nobleza  de  la  gente 
de  mar.  Muy  propia  para  jóvenes  obreros. — C.  D. 

Tío  (El)  Sech  y  el  so  Salustiano.  En  un  acto, 
por  Ballester  ^^K 

Tío  (El)  sinagües.  J.,  por  Burguet. 

Tir  (El)  per  la  culata,  por  Ovara. 

Titot  (El)  de  Nadal,  por  Lladró. 

Tobías  o  la  curación  de  un  ciego,  por  D.  Isi- 
doro Domínguez,  Presbítero.  Episodio  bíblica 
dramático,  en  dos  actos  y  en  verso,  moral  infantiL 

Toma  (La)  de  Tetuán,  por  Liern. 

Tomasita,  por  el  valenciano  F.  Sanmartín. 

Toni,  Manena  y  Chuán  de  la  Son.  En  un  acto, 
por  Palanca. 

Tónico.  Bilingüe,  por  Escalante  (padre). 


(1)  D.  Antonio  María  Ballester  nació  en  Valencia  en  1830.  Cursó- 
la Jurisprudencia  y  fué  fundador  del  periódico  de  leyes  «El  fora 
valenciano»,  de  la  escuela  de  música  «El  Orfeón  valenciano^  y  de  la 
sociedad  extinguida  «El  Iris».  Distinguióse  en  poesía  lírica,  siendo 
una  de  sus  mejores  concepciones:  ¡Ay,  mare  mefiua!  a  la  Patrona  de 
Valencia  Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados.  Particularmente  fué  muy 
aventajado  en  poesía  dramática,  alcanzando  sus  obras,  en  castellano 
y  valenciano,  justo  concepto  de  morales. 
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Tonto  (El)  del  panerot.  D.  en  3  actos,  por  RoiG. 

Toque  (El)  del  alba,  por  Danvila  y  Collado. 

Torre  (La)  del  Orejón,  por  Ocaña. 

Tragedia  (La)  de  Sagunto.  Cuadro  histórico, 
para  niños. 

Traición  (La),  por  Perales. 

Trampa  y  cartón,  por  Muñoz  Seca  y  Pérez 
Fernández.  J.  cómico,  limpio,  decente  y  graciosí- 
simo. Extremadamente  gracioso,  a  veces.  Se  cansa 
uno  de  reir. — C.  T. 

Tratado  de  Urbanidad.  Melodrama,  por  Abatl 

Trece  (El),  por  Vidal.  Divertida  comedia  que 
ridiculiza  la  creencia  supersticiosa  sobre  el  apun- 
tado número. 

Tres  abelles  y  una  flor,  por  Roig. 

Tres  al  sach.  En  un  acto,  por  Ballester. 

Tres  (Los)  embusteros.  C,  para  niños,  por 
Thous. 

Tres  héroes  de  camalet.  C.  bilingüe,  en  un 
^cto  y  en  verso,  de  mucha  gracia  y  sal  cómica,  por 
Granell  (i). 

Tres  (Las)  joyas  de  la  casa.— T.  A. 

¡¡Tres  millones!!  J.  cómico  en  un  acto,  para 
niños,  por  Sáinz. 

Tres  (Les)  palomes,  por  Escalante  (padre). 

(1)  D.  Juan  Bautista  Granell  es  natural  de  Sueca,  profesor  de 
primeras  letras,  cronista  de  su  ciudad  natal  y  poeta.  Ha  producido 
algunas  obritas,  siendo  la  principal  la  Historia  de  Sueca,  que  bien 
puede  llamarse  «Historia  civil  de  Sueca»,  ya  que  escasea  en  la  parte 
íeligiosa,  y  es  también  algo  inexacta  en  cuanto  a  los  orígenes  de  la 
ciudad  de  que  trata.  Con  respecto  a  este  extremo,  el  Sr.  Granell  ha 
rectificado  ya  en  parte  en  El  Sueco,  número  336.  Y  digo  en  parte. 
jorque,  apoyados  en  los  historiadores  romanos,  tampoco  es  exacta 
la  situación  geográfica  del  «Suero»  que  en  la  mentada  rectificación 
se  expresa. 
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Tres  (Los)  reyes  de  Oriente,  por  el  valen- 
ciano'SACARRAT. 

Tres  roses  en  un  pomell.  D.  en  3  actos,  por 
Palanca. 

Tres  y  ninguna.  En  un  acto.— C.  D. 

Tres  (Las)  viejas.  Z.  en  un  acto,  para  niñas  y 
jóvenes. 

Triunfo  (El)  de  la  Cruz,  por  el  P.  Jiménez 
Campaña  (1).  Obrita  dramática  infantil,  muy  opor- 
tuna y  hermosa,  de  buen  gusto  y  sana  moral,  reco- 
mendable. 

Troca  (La)  deis  embulls,  por  Pablo  Roses  y 
Pablo  Guiteras.  C.  en  3  actos  y  en  verso,  cuya 
acción  se  desarrolla  en  un  pueblo  de  la  alta  mon- 
taña catalana,  época  actual.  Es  una  bella  obra  que, 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  excita  honestamente 
a  la  franca  risa,  no  teniendo,  puede  decirse,  otro 
motivo  principal,  sirviendo  de  pretexto  las  fiestas- 
populares  de  aquella  localidad.  El  verso  en  catalán, 
es  lindísimo,  siendo  destinada  (la  obra)  para  las- 
Sociedades  católicas. 

Tronada  (La),  por  Casañal.  «Cuento  baturro 
bastante  viejo,  pero  con  tanto  salero  que  parece  de 
ayer  enteramente.  Puede  verse.  Tiene  vis  cómica  ^ 
y  lo  que  es  siempre  mejor:  honrada  intención  y  lim- 
pieza de  frase».  — C.  T. 

Trovador  (El)  en  un  porche.  Bilingüe,  en  un 
acto,  por  Escalante  (padre). 

(1)  El  R.  P.  Francisco  Jiménez  Campaña,  sacerdote  de  las  Es- 
cuelas Pías,  es  un  inspirado  poeta,  brillante  y  castizo  prosista» 
hábil  dramaturgo  moral  e  insigne  orador:  cuyo  espléndido  bagaje 
científico  y  literario,  unido  a  una  laboriosa  fecundidad,  han  sido 
ocasión  de  que  la  Real  Academia  de  la  Lengua  le  haya  acogido  uná- 
nim  emente  en  su  corporación.  Sus  obras  sou  muy  apreciadas. 
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Turcas  (Las)  de  Gonzalito.  C— C.  D. 

Ultima  (La)  carta,  por  Lucio  Muzas.  Véase  lo 
que  insertamos  de  «Los  pretendientes». 

Ultimo  (El)  duelo,  por  Danvila  y^  Collado. 

Ultimo  (El)  couplé,  por  Garrido.— f'i/.  de  L 
hotellerie). 

Una  broma  de  sabó,  por  Liern. 

Una  buena  vara,  por  Toro  de  Luna.  Gracioso 
entremés,  que  no  merece  censura.— C.  T. 

Una  falta,  por  Huici. 

Una  intriga  legal,  por  Barreda. 

Una  manovra  d'  Autunno,  por  E.  Kalman. 
Opereta  en  3  actos,  cuyo  argumento  está  escrito 
con  muchísima  gracia.  Su  diálogo  correctísimo,  sin 
que  la  más  leve  sombra  empañe  la  pureza  del  desa- 
rrollo. Es  una  obra  qne  puede  verse  sin  ningún 
reparo.— f'Z.í?  Defensa  de  Alcov), 

Una  mujer,  por  Marquina.  C.  recta  y  sana- 
mente inspirada.  Su  pensamiento  fundamental  es 
enteramente  plausible.  Es  una  glorificación  de  la 
rectitud  y  la  sanidad  de  la  vida  moral,  aunque  algo 
descuidada  en  su  forma,  que  el  público  recibió 
fríamente.— C.  T. 

Una  mujer  como  muchas,  por  Bonilla. 

Una  musa  por  mujer,  por  Capdepón. 

Una  nit  en  la  fira,  por  Lladró. 

Una  nit  en  la  Glorieta.  J.  bilingüe,  por  Esca- 
lante (padre). 

Una  noche  de  revolución.  D.,  por  Boix  ^'^ 


(1)    D.  Vicente  Boixy  Ricarte  fué  natural  dejativa  (27  Abri!  1813— 
4880).  Vistió  la  sotana  de  los  PP.  Escolapios,   defendió  las  liberta- 
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Una  paella,  porLiERN.' 

Una  tarde  aprovechada,  por  Marco  S. 

Una  víctima  inocente.  En  un  acto,  por  Ba- 

LLESTER. 

Una  viuda  del  repom,  por  Ovara. 

Una  venganza,  por  Capdepón. 

Un  Apolo  silvestre.  En  un  acto,  por  Balader. 

Un  aprenent  de  llatí,  por  Ovara. 

Un  atre  Matusalem,  por  Ovara,  en  colabora- 
ción con  Balader. 

Un  buen  mozo.  C.  bilingüe,  en  un  acto  y  en 
verso,  por  Escalante  (padre). 

Un  capítulo  de  novela.  Z.  en  un  acto,  por  Ba- 

LLESTER. 

Un  casament  en  Picana.  Z.  en  un  acto,  por 
Palanca. 

Un  clavari  escaldat,  por  Ovara. 

Un  chuí  de  faltes,  por  Ovara. 

Un  Chuche  municipal,  por  Roig. 

Un  décim,  por  A.  B.,  Presbítero.  J.  en  un  acto 
y  en  verso. 

Un  desertor  de  París,  por  el  valenciano  An- 
tonio Saquero. 

Un  diablo  familiar.  De  magia,  en  3  actos,  por 
Ballester. 

Un...  dos...  tres...  cuatro.  J.  cómico,  por  To- 
rres Y  Tobías.— fil/.  de  ü  hotellerie). 

Un  dotor  de  seca,  por  Liern. 

Un  duelo  a  muerte.  J.  cómico  moral.— C.  D. 


des  de  su  tiempo,  fué  gran  literato,  aventajado  poeta,  renombrado 
historiador,  Catedrático  de  Geografía  e  Historia  en  el  Instituto  de 
2*  Enseñanza  de  Valencia  y  Cronista  de  esta  Ciudad.  Distinguióse, 
asimismo,  como  notable  autor  dramático  moral. 
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Un  fotógrafo  en  apuros.  S.  moral.— T.  A. 

Un  grapaet  y  prou.  C.  bilingüe,  en  un  acto, 
por  Escalante  (padre). 

¡Un  hijo!,  por  Capdepón. 

Un  hijo  natural.  Z.  en  un  acto,  por  Ballester, 

Un  huelguista  más,  por  Thous.  Monólogo  en 
verso. 

Unión  (La)  en  África,  por  Calvo  <''. 

Un  invento  prodigioso,  por  Fernando  Rosa- 
les. J.  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglo  del 
francés.  Uno  de  los  tipos  es  un  ingléSy  a  quien 
quieren  dársela  con  un  invento.  La  obra  está  llena 
de  chistes  sabrosísimos.  A  propósito  para  jóve- 
nes.— C.  D. 

Un   joven  aprovechado.  En  un  acto,  por  Ba- 

LADER. 

Un  lacayo  de  profit.-  C.  D. 

Un  lance  en  Carnaval.  Z.  en  un  acto,  por  Ba- 

LLESTER. 

Un  marqués  de  serol.  En  un  acto,  por  Pa- 
lanca. 

Un  negocio  de  oro,  por  xMarcel  Gerbidón. 
C.  honda,  de  pensamiento  profundo  y  hermoso, 
envuelto  en  el  ropaje  de  una  ironía  sutil.  Es  de 
tesis  francamente  consoladora,  diciéndose  verda- 
des amargas  que  quizá  en  algunos  oídos  suenen 
como  reconvención  dolorosa.  —  C.  E. 

Un  niu  d'  enredos.  En  un  acto,  por  Palanca. 

Un  pacto  con  Satanás.  De  magia,  en  3  actos, 
por  Ballester. 


(1)  D.  Carmelo  Calvo  nació  en  Valencia  (1835-1905».  Fué  Secreta- 
rio de  la  Diputación  de  Alicante  y  celebrado  escritor.  Tiene  obras 
honestas  y  que  no  lo  son. 
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Un  parent  del  atre  mon.  Z.  en  un  acto,  por 
Palanca. 

Un  pintor  de  brocha  grosa,  por  Ovara. 

Un  plan  revolucionario,  por  Antonio  Re- 
dondo Orriols.  J.  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Un  infeliz  que  se  vuelve  loco  por  creer  que  tiene 
en  su  mano  el  secreto  de  un  horrible  plan  de  des- 
trucción. Es  obra  de  mucho  movimiento,  a  propósito 
para  jóvenes  obreros.— C.  D. 

Un  porche  de  belluters.  Revista  política,  por 
Cebrián  M.  (1) 

Un  sueño.  J.  para  Centros  obreros. 

Un  tonto  como  muchos.  D.,  por  Boix. 

Un  torero  d'  estopa.  Bilingüe,  por  Escalante 
(padre). 

Urracas  (Las).  Es  la  condenación  de  la  lotería 
del  azar,  como  medio  de  adquirir  dinero. — C.  T. 

¡Valencianos  con  honra!  D.,  por  Palanca. 

¡¡Valiente  plancha!!  Z.  en  un  acto,  que  fustiga 
las  ideas  antimilitaristas,  propia  para  todos. 

Valverde  (La),  por  Barranco. 

Valle  (El)  de  lágrimas  o  nacer,  amar  y  morir, 
por  Enrique  de  la  Vega. 

Vecino  (El)  del  tercero.  Disparate  cómico,  en 
un  acto  y  verso,  por  Sáinz. 

Venganza  del  cristiano.  D.  en  3  actos,  por  J. 
Fernández.  Para  niños. 


(1)  D.  Luis  Cebrián  y  Mezquita  nació  en  Valencia  en  1851.  Es 
Médico  titular  de  Almenara,  reputado  literato  y  aventajado  poeta, 
premiado  varias  veces  en  los  Jochs  floráis.  Ha  sido  Presidente  de 
Lo  Rat-Penat  y  actual  Cronista  de  la  Ciudad  de  Valencia.  Sus 
obras  dramáticas  son  limpias. 

20.— SUPLEMENTO 
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Venganza  (La)  de  un  loco,  por  M.  de  L'  hote- 
LLERiE.  Monólogo  dramático  en  hermoso  verso. 
Nada  tiene  de  particular,  tratándose  de  las  acciones 
irresponsables  de  un  loco;  mas  dejan  en  el  ánimo 
impresión  de  tristeza. 

Venid  y  vamos  todos,  por  Gerardo  Vallejo 
AsENjo.  Colección  de  diálogos,  en  verso.— C.  D. 

Vengansa  (La)  de  Jesús,  por  P.  Roses,  en 
colaboración  con  Albarell  y  Vila.  Para  Socieda- 
des católicas. 

Vetlla  triste,  por  P.  Roses.  Para  Sociedades 
católicas. 

Vicent  Mártir  y  Vicent  Ferrer,  por  Torróme. 

Víctimas  (Las),  por  el  Duende  de  la  Cole- 
giata. C.  en  2  actos,  decente  y  limpia,  a  decir 
verdad,  pero  absolutamente  absurda  y  de  un  abu- 
rrido colosal,  apocalíptico,  ciclópeo. — C.  T. 

Vida  por  honra,  por  el  valenciano  Rubert 
Molla. 

Viejo  (El)  celoso,  por  M.  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  Entremés  al  que  se  aplicará  lo  propio  que 
de  «Los  baños  de  Argel». 

Viejo  (El)  pobre  o  el  triunfo  de  la  Gracia. 
D.  histórico,  por  Ascensio  Faubel,  Profesor  de 
declamación. 

Viejo  (El)  solar,  por  Vicente  Almela.  Es  una 
comedia  llena  de  buena  voluntad  y  animada  de  un 
honrado  optimismo  patriótico...  Es  una  noble  orien- 
tación... que  tiene  inconvenientes  de  técnica  y  de 
lenguaje— siempre  decoroso  y  limpio— por  lodemás. 
— C.  T. 

Villa-Tula,  por  Sáinz.  Para  toda  clase  de  per- 
sonas. 
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Virgen  del  Amparo.  Z.  en  4  actos,  por  Ba- 
llestee. 

Virgen  (La)  gitana.  Z.,  por  Caiúacho.—(M. 
de  L'  hotellerie). 

Virgen  (La)  del  Consuelo,  por  Danvila  y 
Collado. 

Virgen  (La)  de  la  Buena  Guía.  En  4  actos,  por 
Ballester. 

Virgen  (La)  de  la  Ermita.  Z.  moral  y  en  verso, 
para  niños. 

Viva  Sen  Roe  y  la  seba.  En  un  acto  y  en 
verso,  por  Ascensio  Faubel. 

Viuda  (La)  de  Don  Rodrigo.  Cuadro  histó- 
rico, para  niños. 

Viuda  (La)  y  la  niña,  por  Lloret  ('). 

Vivir  sobre  el  país.  C.  en  3  actos  y  en  verso, 
por  Rico. 

Vizcaíno  (El)  fingido,  por  M.  de  Cervantes 
Saavedra.  Entremés  regocijado  que,  como  se 
dice  en  su  génesis,  propónese  burlarse  de  cierta 
mujer  «sin  ofensa  de  Dios  y  sin  daño  de  la  bur- 
lada». Téngase  en  cuenta  lo  que  decimos  de  «Los 
baños  de  Argel». 

Voz  de  alerta,  por  Barranco. 

Vuelta  del  verano  (La),  por  Barranco. 

¡Ya  me  ha  tocado!,  por  Fernando  Rosales. 
J.  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  La  acción  pasa  en 
el  gabinete  de  un  dentista  pobre,  sucediéndose, 


(1)    D.^  Purificación  Lloret,  valenciana,  firmaba  con  el  seudó- 
nimo de  Camila  Calderón. 


276 


SECCIÓN    TERCERA 


sin   interrupción,   escenas   chistosísimas  hasta    el 
final.  Sirve  para  toda  clase  de  Centros.— C.  D. 
Yo  quiero  ser  perro.  Para  niños. 


Zíngaro  (Lo)  barone,  por  J.  Straus.  Es  de- 
cente, entretenida  y  musicalmente  importante.— 
C.  T. 


APÉNDICE 


IIQTIIS  BIOGRÁFICAS  0[  VASIOS  AUIOHES  DBAMIÍTKOS 


nicántara  [felipe].— Presbítero  salesiano.  Joven  e  inspiradísimo 
compositor  musical,  que  nació  en  Barcelona  en  1886.  Actualmente 
es  Prefecto  de  la  Residencia  Inspectorial  de  Madrid  y  Organista 
del  Santuario  de  María  Auxiliadora,  anejo  a  la  misma.  Su  fecun- 
didad en  obras  musicales,  religiosas  y  profanas,  es  asombrosa. 
Muestra  de  ello,  aunque  pequeña,  es  la  siguiente  enumeración  de 
las  zarzuelas  que  forman  parte  de  la  G.  S.  de  L.  D.:  «Los  dinami- 
teros» (música),  «El  rey  chico»  (letra  y  música),  «Valiente  plancha» 
(letra  y  música),  «El  que  con  lobos  anda»  (id),  «Almas  en  pena» 
(letra  y  música),  «El  fantasma»  (música),  «Buscando  hogar»  (letra 
y  música),  «La  Virgen  de  la  Ermita»  (id.),  «La  estatua  de  Pablo 
Anchoa»  (id.),  «El  Pastor  de  Belén»  (id.)  y  la  sentidísima  ópera 
en  un  acto  «Amad  al  pobre».  Es  también  autor  de  varios  himnos 
escolares  y  patrióticos. 

Hlsina  (GuillQrmo].— Piadoso  religioso  salesiano,  natural  de  Ciu- 
dadela  (Menorca).  Murió  en  temprana  edad,  el  1904,  en  la  Resi- 
dencia de  Valencia.  Es  autor  de  un  bonito  drama  en  3  actos  y 
en  verso,  titulado  «La  reconquista  de  Carmona». 

Beobide  y  Zendaya  [Ricardo].— Del  Instituto  Salesiano.  Nació  en 
Azpeitia  (Guipúzcoa),  año  de  1891.  Es  Director  de  la  revista  EJ 
Venerable  Bosco  y  el  Tibidabo  y  autor  de  varias  composiciones 
musicales  sagradas  y  profanas.  En  la  G.  S.  de  L.  D.  figuran  sus 
siguientes  obras:  «Nobleza  y  Patriotismo»  (letra  y  música),  her- 
mosa zarzuela  en  un  acto  para  niños.  Es  de  un  fondo  moral  her- 
mosísimo. Fustiga  duramente  la  escuela  Laica  o  Moderna,  y  se 
inculca  el  amor  a  la  Patria  y  la  Bandera.  A  el  se  deben,  además: 
«Veladas  Recreativas»  (2  tomos  de  225  páginas  cada  uno),  va- 
riado arsenal  para  veladas  infantiles,  de  dialoguitos,  monólogos, 
poesías  y  discursitos;  «El  Triunfo  del  Ave  María»,  ensayo  dramá- 
tico, en  3  actos  y  en  verso;  «La  Gimnasia»,  cantos  rítmico-gimnás- 
ticos,  para  Colegios,  y  otros  varios  himnos  de  ocasión. 
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Bordas  flaquer  []dsb).— Joven  e  ilustrado  Profesor  salesiano  dé- 
la Escuela  Profesional  de  Arte  Tipográfico.  Nació  en  Barcelona» 
año  de  1886.  Es  autor  de  una  ingeniosa  y  chistosa  comedia  cata- 
lana «Per  no  entendre'l  casteiiá»,  en  la  que  abundan  las  situa- 
ciones cómicas.  Las  piezas  «Baño  inesperado»  y  «Vino  de  Amé- 
rica» han  tenido  en  él  digno  traductor.  Su  principal  labor  dramática 
es,  sin  duda,  el  hermoso  y  varonil  drama  en  3  actos  «Voces  del 
corazón».  Es  también  autor  genialísimo  de  varios  dialoguitos  con- 
tenidos en  «Veladas  Recreativas». 

Hosco  [üengrable  Juan].— Nació  en  Castelnuovo  de  Astí  (Italia), 
año  de  1815,  y  murió  santamente  en  Turín  en  1888.  Fué  fundador 
de  la  Congregación  Salesiana,  y  autor  de  numerosísimas  obriías 
teatrales  para  niños.  Su  comedia  lindísima  «La  Casa  de  la  For- 
tuna»  (en  2  actos)  ocupa  el  puesto  de  honor  en  la  Galería  Sa- 
lesiana de  Lecturas  Dramáticas.  Es  de  un  fondo  altamente  educa- 
tivo y  moral,  y  su  desarrollo  es  de  una  sencillez  encantadora. 

fenoglio  {franciscoj. -Presbítero  salesiano."  Piadosísimo  y  fe- 
cundo autor  dramático,  de  Monferrati  (Italia).  Sus  dramas  «Un 
veneno»  (4  actos)  y  «Amor  de  Hijo»  (5  actos  y  en  verso)  han  sido- 
justamente  celebrados.  A  la  misma  pluma  débcnse  las  siguientes: 
«Libertad»  (drama  en  4  actos),  «Ayer  y  mañana»  (episodio  de  la 
Comunne,  en  4  actos),  «Los  dos  huérfanos»  y  «Guía  fatal»  (dramas 
en  4  actos). 

Brafla  [manuel].— Cultísimo  religioso  salesiano,  natural  de  Can- 
gas (Galicia),  Director  de  El  Boletín  Salesiano  Español.  La 
G.  S.  de  L.  D,  hónrase  con  tener  «En  el  Góigota»,  hermoso  drama 
sagrado,  en  un  acto.  El  verso  es  natural,  vivo,  entonado  y  de 
inmejorable  efecto.  Es  una  escena  de  la  Pasión  de  N.  S.  J.  C.  Es 
también  su  fecunda  pluma,  autora  de  numerosos  dialoguitos  y 
poesías,  que  se  publicaron  en  el  libro  «Veladas  Recreativas»,  de 
la  misma  Galería. 

Braña  [Rafael).— Salesiano.  Nació  en  Cangas  (Galicia),  año  de 
1884,  y  murió  en  la  Residencia  de  Santander  en  1910.  Fué  fecundo 
versificador  y  escritor  correcto.  A  su  excesiva  modestia,  que  le 
hacía  dar  al  fuego  sus  obras  manuscritas,  se  debe  el  que  no  se 
hayan  incluido  en  la  G.  S.  de  L.  D.  algunas  de  sus  obras  que, 
como  «En  la  selva»,  drama  en  3  actos,  y  «El  desterrado»,  auto 
en  un  cuadro,  son  de  indiscutible  mérito  literario.  Algunas  de  sus 
innumerables  y  bellísimas  composiciones  poéticas  han  visto  la  luz 
en  «Veladas  Recreativas». 

bemoyne  [Juan  Bta.J- Presbítero  salesiano.  Nació  en  1837.  Es 
autor  de  notabilísimos  dramas  que  han  obtenido  éxitos  magníficos 
en  los  teatros  donde  han  sido  representados.  Entre  ellos  descuella 
el  admirable  drama  alegórico  «Culpa  y  perdón»,  en  el  que  de  una 
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manera  magistral  se  hace  la  apología  del  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia. Son  del  mismo  autor  las  siguientes  correctísimas  piezas:  «Sc- 
yano»  (5  actos),  «Las  Pistrinas»  (5  id.),  «El  toque  del  Ave  María» 
(5  id.),  «El  triunfo  de  la  inocencia»  (5  id.),  «La  herencia  de  un  hijo 
ingrato»  (o  id.),  «Ir  por  lana»  (3  id.)  y  otras  varias  que  se  incluyen 
enlaC.  S.  de  L.  D. 

Orts  []uan].-Sales¡ano.  Nació  en  Valencia,  en  1895,  y  es  autor  de 
varios  cuadritos  dramáticos  y  diálogos  en  prosa  y  verso. 

Pujol  fábrggas  (losé].— Presbítero  salesiano.  Nació  en  Olot  (Ge- 
rona), ano  de  1883.  Es  actual  Director  de!  Colegio  Salesiano  de 
Santander.  Su  correcta  pluma  ha  dado  a  la  G.  S.  de  L.  D.  produc- 
ciones tan  genialmente  hermosas  como  las  siguientes:  «D.  Bosco 
Pastorcillo»,  «Sin  madre»,  «Un  ramillete  de  flores»,  «La  muerte  del 
Carnaval»,  todas  ellas  en  verso.  Varias  poesías  y  diálogos  suyos 
forman  parte  también  de  «Veladas  Recreativas»,  de  la  misma  Ga- 
lería. 

Dillani  [JuDBnal].— Salesiano  y  maestro  de  Capilla  del  Santuario 
de  María  Auxiliadora,  en  Sarria.  En  la  G.  S.  de  L.  D.  figuran  sus 
siguientes  obras  musicales:  «Año  nuevo»,  «Gratitud»,  «Himno  al 
Superior»,  «Amor»,  «Himno  onomástico»,  «Himno  escolar»,  «Ve- 
nid, compañeros»,  y  «La  Estudiantina»,  jota. 
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Fambuena  y  Ramírez  (José) 207 

Farrere  (Claudio) , 104 

Fenoglio  (Francisco) 278 

Fillol  y  Sanz  (José) 191 

Flrmat  (Jaime). 85 

Flers  y  Caivallet  (Sres  ) 197 

Fola  e  Igúrbide  (José) 92 

Frígola  Ahls  Xamar  (Pascual),  Barón  de  Cortes.     .  206 

García  Capilla  (José) 154 

Granen  (Juan  Bta.) 268 

Grana  (Manuel) 278 

Grana  (Rafael) 278 

Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros  (Sebastián)..    .  227 

Huertas  (Francisco  de  P.) 160 

Jiménez  Campaña  (Francisco) 269 

Labaila  (Jacinto) 253 

Lemoyne  (Juan  Bta.) 278 

Liern  (Rafael  M.*) 231 

L'  hotellerie  y  Falloise  (Manuel  de) 234 

López  Marín  (Enrique) 246 

üadró  y  Mallí  (Ramón) 227 

Llombart  (Constantino) 108 

Lloret  (Purificación) 275 

Marco  y  Sanchis  (José) 265 

Monteschi  (Julio) 261 

Mora  (Aecensio) 93 
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Nicoiau  (Vicente) 243 

0rt8(Juan).     . 279 

Ovara  y  PIquer  (José) 242 

Palacios  (Miguel  de) 124 

Palanca  y  Roca  (Francisco) 218 

Pardo  y  Bazán  (Emilia) 88 

Perales  (Juan  Bta.) 249 

Pérez  Escrich  (Enrique) 203 

Perrin  (Guillermo) 124 

Puig  y  Torralva  (José) 266 

Pujol  Fábregas  (José) 279 

Rico  y  Amat  (Juan) 261 

Roig  y  Civera  (Antonio) 218 

Roses  (P.) 235 

Royo  y  Altneia  (José) 244 

Sáinz  Noguera  (Eduardo) 231 

Sales  y  Reig  (Santiago) 170 

Torróme  (Leandro) 267 

Villani  (Juvenal) 279 

Zamacois  (Eduardo) 133 

Zamora  y  Caballero  (Eduardo) 186 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Quedan    registradas  y  calificadas    las    obras 
escénicas  estrenadas  hasta  Agosto  de   1915. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Enciclopedia  de  la  Eucaristia.— Estudios,  discursos,  mate- 
rias predicables  y  consideraciones  sobre  el  gran  Misterio  de  la 
Fe. — Monumento  a  Jesús  Sacramentado.— Siete  tomos  en  4.°,  que 
suman  un  total  de  3.3C6  páginas,  con  130  iierniosos  fotograbados. 
(Estepa,  1905-06-07). —31*50  y  40  pesetas. 

Compendio  de  la  Enciclopedia  de  la  Eucaristía.— Un  tomo 
en  8.",  de  486  páginas,  con  43  preciosos  fotograbados.  (Valencia, 
1908).  Elogiada  y  recomendada,  así  como  la  ENCICLOPEDIA,  por 
S.  S.  Pío  X,  por  muchas  dignidades  eclesiásticas  y  civiles  y  por  el 
Congreso  Eucarístico  Internacional  de  Colonia. 

«La  Enciclopedia  de  la  Eucaristía  atiende  a  ilustrar 
con  gran  ahinco  y  con  no  menos  copia  de  erudición  todo  lo 
que  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  escrito  acerca  del  Misterio 
del  Amor».  (S.  S.  Pío  X,  al  autor).— 4  pesetas  en  tela. 

Los  Católicos  españoles.— «Ensayo  sobre  sus  derechos  y  de- 
beres en  las  actuales  circunstancias».  Un  volumen  en  4/*,  de  112 
páginas.  (Valencia,  1902).  Distribuido  este  sintético  a  par  que  espi- 
noso trabajo  en  derechos  y  deberes  respectivos  del  individuo  cató- 
lico, del  Clero  secular  y  Clero  regular,  hace  atinadas  consideracio- 
nes sobre  el  estado  actual  del  Catolicismo  en  España  y  previene 
acontecimientos  realizados.— 0'50  pesetas. 

Reglamento  del  Catecismo  Católico  Ostipense.— En  S.**,  de 
30  páginas.  (Estepa,  1906).  Fué  compuesto  para  la  fundación  de  las 
Doctrinas  católicas  en  Estepa,  que  tantísimo  bien  espiritual  y 
temporal  reportaron  a  esta  ciudad.— 0'15  pesetas. 

Acción  católico- social  de  la  mujer.— «Lo  que  fué  en  lo  pa- 
sado, lo  que  es  en  los  actuales  tiempos  y  debe  ser  en  lo  porvenir». 
Un  tomo  en  8.°,  de  411  páginas.  (Valencia,  1909). 

«Es  una  verdadera  labor  social  católica  tan  ordenada 
como  práctica  y  tan  importante  como  útil  para  todos».  (Del 
censor  eclesiástico).— 3  y  4  pesetas. 

Lecturas  nocivas  y  Lecturas  útiles.— «Calificación  moral 
de  autores  que  han  escrito  de  Literatura  y  Catolicismo  social».  Un 
tomo  en  S.°,  de  370  páginas.  (Valencia,  1910).  Van  cerca  de  3.000 
autores,  con  sus  obras  en  general  y  muchas  en  particular,  cali- 
ficados. 

«Es  un  trabajo  inmenso,  de  sobresaliente  mérito  y  de 
suma  utilidad  para  toda  clase  de  personas».  (P.  JuanMir, 
S.  j.)— 3  y  4  pesetas. 

Representaciones  escénicas  malas,  peligrosas  y  hones- 
tas.—«Calificación  moral  de  más  de  3.500  obras  teatrales  sobre 
todo,  castellanas,  antiguas  y  muy  en  especia!  modernas  y  contem- 
poráneas». Con  225  notas  biográficas  de  autores  dramáticos.— Un 
tomo  en  8.",  de  392  páginas.  (Barcelona,  1911). 

«V.  P.  ha  tratado  de  poner  un  dique  a  la  más  funesta  co- 
rriente de  los  males  que  afligen  a  la  sociedad».  (S.  S.  Pío  X). 
—3  pesetas. 


Los  Seminarios  de  Monaguillos. —«Su  idea  y  organización». 
Memoria  presentada  al  Conerreso  Eucarístico  Internacional  de  Ma- 
drid, aprobada  y  recomendada  por  la  misma  Venerable  Asamblea.  — 
En  8.°,  de  30  páginas.  (Barcelona,  1913).— 0*25  pesetas. 

Reseña  histórlco-descriptiva  del  Asilo  de  San  Juan  de 
Dios,  de  Valencia.— En  4.°,  de  55  páginas,  con  59  preciosas  ilus- 
traciones (Valencia,  1914).  La  facilitan  gratis  los  Hermanos  de  San 
Juan  de  Dios  de  Valencia. 

«Es  una  entusiasta  y  bien  escrita  Memoria;  pues,  ade- 
más de  los  datos  curiosos  de  que  está  bien  nutrida,  su  es- 
tilo correcto  y  elegante  constituye  una  lectura  amena  e 
Interesante  en  sumo  grado».  (P.  S.  Cátala,  O.  F.  M.) 

Musas  armónicas.  -«Poesías  originales».  Serie  I.— Un  tomo  en 
8.",  de  140  páginas.  (Sueca,  1915).— Una  peseta. 

Representaciones  escénicas  malas,  peligrosas  y  hones- 
tas.-«Resumen»  de  ambos  tomos  en  el  que  se  califican  moral- 
mente  unas  6.000  obras.  -En  8.°  manual. 

«Debería  formarse  una  especie  de  índice  teatral  para 
repartirlo  profusamente  entre  el  pueblo».  (Arzobispo  de 
Tarragona). 

EN    PRENSA 

Musas  armónicas.  «Poesías  originales».  Serie  II.— Un  tomo 
en  8. '^— Ambos  volúmenes  integran  un  curso  de  Poética  práctica. 

«Sus  poesías  son  sentidas,  unas;  bonitas,  otras;  de  gran 
tesis  muchas  y  que  acreditan  al  poeta  místico,  pero  de 
corazón  todas».  (M.  de  L' hotellerie).— Una  peseta;  ambas 
series  ¡'75  pesetas. 

El  primer  precio  denota  que  la  obra  es  en  rústica  y  el  segundo 
en  tela.  No  se  servirá  pedido  alguno  que  no  vaya  acompañado  de 
fácil  cobro;  no  respondiendo  del  envío  si  no  va  certificado.  De 
venta  en  las  principales  librerías  de  Europa  y  América.  Pueden 
pedirse  también  al  autor.  Sueca  (Prov.  de  Valencia),  Bernat  y  Bal- 
doví,  3. 
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